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CAPITULO I. 
SITIO Y FÍNDACION DE CIUDAD-RODRIGO, DIVERSOS NOMRRES QUE 
HA TEJIDO Y SUS ARMAS, 
la inmediación de la antigua provincia de Lusitanin, en la 
parle occidental de la comarca que señorearon los celtiverlos, 
betones de la ulterior España, en el reino de León que se di -
ce Castilla la Vieja, cerca de la raya de Portugal, hay una 
Ciudad antigua y principal, denominada hoy Ciudad-Rodri-
go. Ciudad bien conocida por haber sido anles y después de 
la pérdida de España cabeza de Obispado, y también por los 
varios acaecimientos y cosas memorables que en tiempos de 
paz y guerra han pasado por ella en razón á su circunstancia 
de fronteriza, no solo de la antigua Lusitania sino también de 
los romanos contra los godos, y últimamente de los reyes de 
León contra Portugal. 
Asentada sobre un monte de ribera del rio Agueda, ador-
nada de tres columnas que dentro de sus fuertes y altos mu-
ros encierra,puestas enferma triangular, unidas y corona-
das con grandes piedras é inscripciones, cuyas letras decla-
ran haberse llamado en los primitivos tiempos MIROMIGA, y 
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haberlas mandado poner el emperador Octavio César Augusto 
á los 42 años de su imperio, para señalar hasta donde llega-
ban los términos de la España ulterior, habiendo tomado de 
este soberano el nombre de AUGUSTO-BRIGA. Estas columnas 
son las armas de Ciudad Rodrigo; y es tanta su antigüe-
dad que fueron puestas en el mismo año que Jesucristo nació, 
tercero del consulado de Augusto Cesar, único Señor absolu-
to del universo, gozando el mundo de una paz universal des-
pués de haber sujetado en España á los cántabros, gallegos 
y vizcainos, á cuya guerra quiso venir en persona, áfin de te-
re • gratos á los españoles. Fundó este emperador muchas 
ciudades en España, y acrecentó otras poblándolas de roma-
nos, las cuales por lisonjear a1 emperador se llamaron Au-
gusto-Bligas, como escribe Dion y lo refiere Ambrosio Mora-
les (libro 8 cap. 60.) En Ciudad-Rodrigo, por haber tenido 
desde su fundación por nombre propio á Briga, que es lo 
mismo que ciudad ó civitas^é llamaron sus habitantes y pue-
1J1O9 civitalenses, cuyo nombre hace mas de 1,200 años que 
les dá la curia romana, y por haberse llamado en tiempos pasa-
dos AUGDSTO-BRIGA, se puso en ella como ciudad tan principal 
Obispado cuando vino el conocimiento de la ley evangélica, ha-
biendo ya Obispo en tiempo del papa S. Silveslre, ó sea el 
siglo IV, intitulándose del nombre propio Civitas y del sobre-
nombre Augusta, Episcopus Civitatensis Augustw. Pero des-
pués que nuestra Ciudad fué libre del señorío de los romanos, 
dejó el título de Augusta y conservó solo el propio de Ciu-
dad, con el que hoy se conoce. 
Para probar que esta Ciudad fué la antigua Mirobriga, 
ademas del testimonio que presentan las inscripciones de sus 
columnas ó armas, véase á Abrau Hortelio en el testamento 
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Crbis. Los historiadores y cronistas no solo la llaman Minr 
briga, sino también Auguslobriga, que es el nombre que tu* 
vo después de aquel. Florian de Ocampo, cronista del empe-
rador Garlos V dice estas palabras: E l pueblo que nombra-
mos hoy dia Ciudad-Rodrigo y fué dicho entre (os anüguos 
Mirobriga. Juan Basco, haciendo memoria de la piedra que 
está en San Juan por pila de agua bendita, y de otra qüe es-
tá en Ledesma, dice: Ciudad-Rodrigo se llamó primero M i -
robriga; y en otra parte de sn crónica, hablando de los pm-
tatenses pone: Quod propter los adjango, qui crntatensera 
Urben parum Antigua putant. Ambrosio Morales en su cró-
nica, lib. 9. cap. I.0, y Mariana Hist. de rebus hisp., 
convienen en lo mismo. Gerónimo Gudiel en el Compendio de 
los Girones, no solo la llama Mirobriga, sino dice que el 
nombre de Rodrigo es mucho menos antiguo, y io adquirió 
por haberla reedeficado el Conde D. Rodrigo, de quien des- , 
cienden los Girones. El poeta Jorge de Montemayor, en la 
elegía que hizo en la muerte del noble Feliciano de Silva, 
natural de esta ciudad, dice que el llamarse Miiobriga fué, 
porque habiendo habido en Grecia un célebre estatuario l la-
mado Mirón (Plinio lib. 34. cap. $.0 y 8 o) que floreció én 
la Olimpiada 87 acostumbraban á llamar Mirones á los aven • 
tajados en este arte, según escribe Rosen de en las anotaciones 
de Yicencio, (lib. 2.° anot. 9o.) y como aportasen á España 
por la fama de sus ricos minerales de oto y plata muchos 
griegos, se quedaron algunos á vivir en ella, fundando pue-
blos y establecimientos para purificar y fundir el metal, la-
brarle y hacer imágenes, de que resultó que los demás grie-
gos y cartagineses que entraban en España por otros asuntos, 
denominaron á los primeros Mirones, que corresponde ea 
2 
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nuestra lengua á fundidores, y á los pueblos en que habitaban 
Mirobrigas, 
El Obispo de Oporto Melchor Beliago, alababa mucho los 
capacetes fundidos ó hechos en Mirobriga. Alabio refiere la 
devoción que estos Mirones ó Mirobrigenses tenian con el ído-
lo de Vulcano, y Rosendo en el lib. 4.° de sus antigüedades 
refiere, que estuvo en su poder un ídolo de metal del dios 
Vulcano, el cual fué hallado en las ruinas de Mirobriga, que 
debió ser en esta ciudad, aunque dice Brito que era en la que 
estaba en el Algarve. 
Por lo dicho se prueba sin género de duda, haber sido 
fundada esta ciudad por los griegos, lo cual debió ser por lo? 
años 984, antes del nacimiento de nuestro Redentor, habien-
do tenido desde entonces hasta que la poblaron los romanos 
el nombre de Mirobriga: que ha habido otras dos del mismo 
nombre, una que pone Toloineo en el libro 4.° desús anti-
güedades en los célticos, los cuales se enseñorearon de aque-
lla parte de Portugal, conocida por el Algarve, y la otra en 
la Bética, según el mismo Tolomeo; debiendo añadir á todo 
esto que Francisco Tarrafa (cron. reg. hisp.) dice, que esta 
ciudad se llamó también Urhs-lmperatoris, lo cual le pertene-
cía con justísima razón, pues como se va á hacer ver la au-
mentó el emperador Augusto poblándola de romanos. 
CAPITULO 11C 
ACRECENTAMIENTO Y REPOBLACIÓN DE ESTA CIUDAD POR AUGUSTO 
CÉSAR, DE QUIEN TOMÓ EL NOMBRE DE AUGUSTO-BRÍGA* 
Y A habían pasado mil y trece años desde la muerte del rey 
Abidis, en que la provincia de Lusitania se habia gobernado 
por sus leyes particulares y vivido libremente \ cuando por 
lósanos de S8,antes del nacimiento de Cristo fue sujetada, 
y sus naturales vencidos por Julio César, pretor de la ulte-
rior España, volviendo á Roma triunfante de toda ella para 
ser muerto al año siguiente en pleno Senado junto á la está-
tua de Pompeyo. Sucedióle en el imperio su sobrino Octavio, 
que por honor á su tio se llamó también César, dándosele 
después el sobrenombre de Augusto. Al fin del año 42 del 
nacimiento de Nuestro Señor, se alzaron con la república los 
tres valerosos capitanes Octavio César, Marco Antonio y Lé-
pido, los cuales dividieron entre sí el gobierno del mundo por 
cinco años. A Octavio tocó toda la Italia, Gerdeña, Sicilia y 
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África: á Mareo Ánfonio la Fraficia y Flandcs, y á Lépido las 
dos partas en que estaba dividida España citerior y ulterior, 
con inclusión de la parte fíarbonesa de Francia; y no parlie -
r ai lo demás por haberse ap ,(ferado de ello los principales 
autores de la muerte de Cesar, estoes, Bruto y Casio. 
Rn el año 38 antes del Nacimiento hicieron segundo repar-
timiento en el cual cupo á Octavio la provincia de España, y 
Jos españoles por lisonjearle se ofrecieron á pagarle cierta mo-
neda qtié llamaban Era, y por conservar la memoria de este 
año en que Octavio empezó á ser señor de España, establecie-
ron la manera de contar por la Era del César, que se conser-
vó hasta el año 1383. Vino después el emperador Octavio á 
ser señor de todo el inundo, y el Senado romano comenzó á 
llamarle Augusto, que significa Acrecentador, lo cual suce-
dió á los 15 años de su imperio y 28 antes del nacimiento de 
Jesucristo; y en este mismo año los vizcainos, asluiianos y 
gallegos que habitaron la .Cantabria se revelaron contra el 
pueblo romano, como escriben Dion, Casio y Esteban (lib. 8 
de sitis orbis). Á esta guerra vino en persona Augusto, y ha-
biendo reprimido á los rebeldes fundó en España muchas ciu 
dades á fin de tener gratos á los españoles y á otras, las au-
mentó poblándolas con los soldados romanos que habian ser-
vido en esta guerra. Las nuevas ciudades las fundaron gene-
ralmente en parajes elevados de fronteras, é inmediatas á ios 
ríos para que fuesen fuertes propugnáculos contra los enemi-
gos. 
Esta fué la causa que motivó al emperador Augusto á 
acrecentar y poblar de romanos la ciudad de Alirobriga, por 
parecerle sitio acomodado para la frontera de los rebeldes lu-
sitanos y en consideración á su fundador se empezó á lia-
HÍSTORÍA 13 
mar Augustobriga. Aunque cuando pusieron la& tres columnas 
que señalaban los términos, se llamaba todavía Mirobriga, co-
mo consta de las inscripciones, después se la conoció solo por 
Augustobriga; y este fué el segundo nombre que tuvo nues-
tra ciudad, que quiere decir Ciudad de Augusto, el cual con-
servó por mas de 400 años; no obstante que como queda d i -
cho no faltó quien la apellidase también Urbs impercttoris, y en 
tal caso debéoste reputarse por su tercer nombre; pero cierta-
mente por él es muy poco conocida. 
Cuando por haber abrazado la fé católica como todas las 
demás de Kspaña, se puso en ella silla episcopal, el prelado 
que la regia se titulaba Epscopus cmtatis-augmtw; y luego* 
que fue libre de la dominación de los romanos perdió la adic-
cion de Augustae, conservando solo el Givitas que es su propio 
nombre, lo mismo que hoy lo conserva. Del sustantivo civi-
tas volviéndolo adjetivo, se llamaron sus pueblos y moradores 
civilatenses; siendo singular la escelencia que tiene esta Ciu-
dad sobre todas las de España, pues por antonomasiá en nom-
brando solo Ciudad, no puede entenderse otra que Ciudad-Ro-
drigo, y asi para haberla de designar hay que llamarla con 
precisan dos veces Ciudad, esto es, la Ciudad de Giüdad-Ro-
aufymhstoq i aoJioíq mi iao "sim ob mí b ÍÍOD &;;a 
CAPITULO m. 
AUGUSTO CÉSAR MANDA SÉÑALAR LOS TÉRMINÓS DE ESTA CIJDAD T 
PONER EN ELLA TRES COLUMNAS.. 
MOVIÓSE emperador á engrandecer á esta Ciudad por ser 
frontera de Lusitania, cuyos naturales eran muy esforzados, y 
los últimos que vinieron á la obediencia del pueblo romano, por 
cuya razón dicen de ellos Bassio y Diodoro Siculo Cekiteri ei 
Lusitani fortissimi sunL Gobernábase esta ciudad en tiempo de 
los romanos por sus propias leyes, por ser población muy prin-
principalj y la primera de los treinta y seis pueblos estipendiarios 
según Plinio (lib, 4 cap. 22.) En el año 42 de su imperio man-
dó Augusto señalar los términos de las ciudades y pueblos 
fronterizos á Lusitania, porque los naturales de esta se entraban 
y apacentaban sus ganados en los términos de aquellos, y al 
mismo tiempo ordenó poner en esta ciudad tres grandes colum-
nas con el fia de evitar asi los pleitos y pendencias que podiao 
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mediar entre ellos. Fué esto á los sesenta años de su edad, 
y al primero de Nro. Redentor J . C. 
Las tres columnas son las mismas que hoy se ven en esta 
ciudad; cada una es de 26 pies de alto y 6 de ancho, y con la 
basa y cornisamiento tiene cada una nueve piezas de piedra 
berroqueña Estaban puestas casi en medio de la ciudad, en lo 
mas elevado del monte en que fue fundada, que venian á ser 
el sitio donde hoy se hallan las Garnicerias, al hacer las cuales 
se halló una piedra sobre que estuvieron antes fijadas las colum-
nas, y habiendo notado contener alguna inscripción, se dió co-
nocimiento al Consistorio, quien mandó que el preceptor de gra-
mática Silva, espli3ase la inscripción, á cuyo acto se halló el 
noble caballero Antonio de Gáceres Pacheco; y visto que re-
sultaba el letrero en honor de la ciudad, se mandó fuesen tras-
ladadas las mismas letras con sus puntos y notas ortográficas 
á otra piedra nueva, por estar la hallada sumamente hendida y 
que asi se colocase sobre las columnas; las cuales por estar re-
cibidas como armas de la ciudad, hablan sido colocadas en el 
mismo sitio que ahora tienen, al lado de las Casas Consistoria-
les en la Plaza Mayor, junto á la parroquia de San Juan Bau-
tista. El año en que fueron trasladadas, lo señala otra pie-
dra que se puso por adorno con esta inscripción: 
Regoanle Fílipo II. has colnm. enm inscrips abima bass. 
repert híc Augustobriga íustauraud. auno 
MDLVII. 
que vertida al castellano dice: «Reinando Felipe II fueron ha-
lladas estas columnas con la inscripción debajo de la basa \ y 
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fii Gonsistorio Anp;uslobrigenso las mandó trasladar áeslc lu^ 
gar en el año 
La otra inscripción antigua, que fué hallada y puesta sobre 
las columnas, declara hasta donde se estienden ios términos 
que tiempos pasados tuvo esta ciudad, y dice asi: 
ImpeMor tesar | | | , Poní Max., Polest. xwlii cons, 
xiii. Patór Palr. lerminas iot. lirob. val, ul el Blclis val. 
cuya iraducc!oaes:=El Emperador César Augusto, Pontífice 
máximo, habiendo tenido veintiocho veces la potestad de 
Tribuno, en su treceno consulado mandó como padre de la 
patria que este fuese término entre Mirobriga, y quiere que 
valga como vale en Ríeíisa,—Por Bletisa entiende Gil Gonza- , 
lez Ledesma: y Alejo Villegas en su libro natur. cap. 10, 
dice: que Ledesma antiguamente se llamó Lancia. Este pue-
blo lo reedificó el rey í). Fernando el Segundo, y en la Igle-
sia de aquella villa, p3r la parte de afuera, se vé una piedra 
escrita, que para que conste que se estendian hasta este pue-
blo los términos de Mirobriga, contiene lo siguiente: 
lüp. fesar Aiig., Poní. Max., Trib. Polesl, xxm cons. 
xiii Pater Palr. lerm. aug. inler Blelis Mirob, el Saimant, 
cuya inscripción después de los títulos del Emperador viene 
á decir que allí es término üe Bletisa, Mirobriga y Sala-
manca. 
Otra inscripción tuvieron las columnas encima, que decla-
ra haber llegado los términos de esta ciadaJ por la parte de 
Oriente, hasta Salamanca, y dice asi; 
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ftesar angustus Ponlif. Max. Trib. Polesí. xxviii. Cons. 
Paler Palr. lermmus Augt. mter Mirob. val. 
ut et Salmt. 
Siendo su traducción : = El Emperador César Augusto, Pon-
tífice Máximo, habiendo tenido la potestad tribunicia veintio-
cho veces, y la dignidad de Cónsul trece, como padre de la 
patria mandó que este fuese el término entre Mirobriga, y 
quiere que valga hasta Salamanca.—Está puesta esta piedra 
por pila de agua bendita en la iglesia parroquial de San Juan 
Bautista, y de ella hace relación Juan Basco en su crón. de 
España, cap. 10. 
El ser tres las columnas daba á entender, que por tres 
partes se estendian los términos de Mirobriga, estando asen-
tadas en forma triangular, como se ven ahora, para denotar 
cada una estas tres partes, coronadas con tres piedras y 
por adorno chapiteles, dos de las cuales sirven de pila de 
agua bendita en la Santa Iglesia catedral, en los dos pilares 
del trascoro. En estas tres piedras que estaban sobre las co-
lumnas, se hallaban las inscripciones que señalaban el puríto 
hasta don le se estendian los términos de la ciudad por cada 
parte, como se ha visto en las dos mencionadas, y seria 
apreciable se descubiera la tercera piedra. 
CAPITILO IV, 
DESTRUIDA QUE FUÉ ESTA CIUDAD, PASÁRONLOS GODOS SU SILLA 
EPISCOPAL A CALABRIA. 
OÍ); .0010 l|g Ü9 002«(í fífií/l floioctt áasií « l i é BífelS 
CERCA (lelos anos 412 entraron en España ios alanos, vándalos, 
suevos y silinguos, los cuales destruyeron muchas ciudades. 
Después en el año 416 entraron los godos, apoderándose de 
casi toda España, y echaron fuera no solo dichas gentes , sino 
también á los romanos que la babian dominado muchos años. 
En esta conquista perecieron infinitas ciudades y mandaron 
á los Obispos á donde mejor les parecía; y asi se ve que el de 
Numancia fué á Zamora, el de Cartagena á Toledo, el de 
Aquitania á la Guardia, el de Osonoba á YeWes, el de Givitas 
Augusta á Calabria, de donde volvió sin embargo á la anti-
gua ciudad de Augustobriga, segon habia estado en tiempo 
de los romanos. Otros Obispos se trasladaron á otras partes, 
como fue el de Padrón, llamado de Iría Flavia, que pasó á 
Santiago, y para hacerlo metropolitano le dieron la silla anti-
quísima de Mérida. Hicieron en España estas gentes mil mu-
danzas notables, destruyendo completamente unos pueblos y 
edificando otros de nuevo, como lo afirma la historia: y Pau-
lo Osorio, que viviaen aquel tiempo dice, que fue igual la 
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destrucción que causaron estos bárbaros en solo dos años, 
la que padeció España en los 200 que continuó la guerra 
contra los romanos. 
Llegado el año 585, Leovigildo, padre de San Hermene-
gildo, se apoderó de toda la provincia de Lusitaniay de to-
das las fortalezas y tesoros que tenian los suevos en ellas y en 
la de Galicia, incorporándolas al señorío de los godos. Desde 
este tiempo se halla haber pasado la Silla episcopal de esta 
ciudad á Calabria, por haber sido destruida dicha ciudad por 
la gente que traiaLeovigilldo. Dista Calabria como ocho leguas 
de nuestra ciudad, en la ribera del Duero, y fue destruida en 
la pérdida de España, viéndose hoy sus grandes ruinas en el 
sitio llamado por la gente comarcana la Cabeza de Calabre, 
como una legua de Yillanueva del Coa, en Portugal, cerca de 
Portugal, cerca de donde entra este rio en el Duero. Asi lo 
trae Fr. Bernardo Brito, en su Monarquía Lusitana, segunda 
parte, lib. 5, cap. 24, no obstante haber entendido Juan Basco 
que era Coirabra, y García de Loaisa que era Montanches. 
En tiempo de Teodomiro rey de Galicia, se celebró en Lugo 
un concilio el 1.° de enero de 560, según fray Bernardo Bri-
to en su citada monarquía, segunda parte, lib. 6, cap. 14 y 
dice, que al Obispo seledieron siete iglesias^ que una de ellas 
era Calabria, añadiendo que en tiempo de los godos vino á 
ser Episcopal. En el séptimo concilio que se verificó en To -
ledo el año de 6 46, se hallaron cuarenta Obispos, como es-
ctihe Morales en su segunda parte \ libro 12, cap. 25, y en-
tre ellos se confirma siervo de Dios al Obispo Calabríense, 
á cuya ciudad pasaron los godos la silla episcopal de Civilas-
augusta. En los años posteriores de 075, como dice el mismo 
Morales cu la citada tóterfá parte, libro 11, cap. 49 , cele-
4- na smomsimimj oiíml oup robcaaidO leb 
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Lró en Toledo el rey Bamba el undécimo concilio, y en el 
cap. 50 pone la división de los términos que mandó hacer efe 
los Obispados, dando á Calabria estos: tenga Gidabria des-
de Soria hasta Mverca, y desde Soto hasta Jara. Ciudad-Ro-
drigo, llamado entonces Civitos-augusla, entraba en este 
Obispado de Calabria, adonde trasladaron la silla de aquella 
ciudad por estar enteramente destruida en aquel tiempo; pu-
diendo verse los otros Obispados con quienes partía términos 
en la designación siguiente: 
VISEO. SALAMANCA. 
CALABRIA. 
LAMEGO. AVILA. 
Duró la 'silla episcopal en Calabria hasta que España 
vino á poder de los moros, y elespues que esta ciudad 
fue destruida por ellos mismos, el rey D. Fernando el 
Segundo restituyó á Ciudad-Rodrigo la antigua sil'a que ha-
bla tenido en tiempo de los romanos bajo el título de Civitas-
augusta. De donde se conoce bien, cuanto se engañan los 
que dicen que Calabria es Montanches, puesto que hay de un 
pueblo á otro mas de 40 leguas, y también porque si lo fuera 
naturalmente partiría términos con los Obispados deMérida 
y Coria, y de ningún modo con Salamanca y Avila. También 
quieren decir que Calabria estuvo en el territorio de Sabo-
gal, infiriéndolo deque muchos Obispados que se incorpora-
ron en otros,'tienen y conservan como memoria de los anti-
guos arcedianatos con aquellos propíos nombres: asi en Coria 
el arcedíanato de Valencia de Alcántara, es indicio y prueba 
del Obispado que hubo antiguamente en aquel pueblo: en 
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Plasencia el arcedianato en Béjar, y en Toledo el de Guadala-
jara dan manifiesto testimonio de los respectivos Obispados 
que hubo un tiempo en aquellos pueblos. 
Ciudad-Rodrigo es sufragáneo del arzobispado" de Santia-
go, que fue erigido metrópoli el año de 1122, por súplica 
que hizo el rey D. Alonso el YII al Papa Calisto II. 
CAPÍTULO V . 
EL REY B. FERNANDO II DE LEÓN POBLÓ ERTA CRIDAD , QUE ANTES 
HABIA REEDIFICADO EL CONDE D. RODRIGO POR MANDADO 
DE D. ALONSO Y I . 
POR muerte del emperador I). Alonso Ramón, gucedió en el 
reino de León el año 1158, su hijo D. Fernando II , de este 
nombre, el cual muy semejante á su padre, fue piadoso y l i -
beral con los pobres, y sumamente inclinado á edificar, pues 
como dice la Historia general de España, pobló á Ciudad-
Rodrigo, Granadilla, Ledesma, Renavente, Villalpando, V a -
lencia de D. Juan, Mansilla y Castrofuerte : también fundó á 
Paredes de Nava y la ciudad de Tuy. Fué cesado tres veces, 
la primera con doña Urraca, hija de D. Alonso Enriquez, 
primer rey de Portugal, de cuyo matrimonio tuvo á D. Alon-
so, noveno rey de León; y habiendo resultado parientes en 
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tercer grado y no querido dispensar Su Santidad, les fue for-
zoso apartarse. Casó segunda vez con doña Teresa, hija del 
conde i).Ñuño de Castilla; pero enviudó pronto y casó tercera 
voz con doña Urraca López de Navarra, de la cual tuvo á 
D. Sancho y D. García, que murieron mozos sin dejar hijos. 
A resultas del primer matrimonio se siguieron grandes 
guerras entre los reyes de Portugal D. Alonso, y de León D. 
Fernán ¡lo ; y por consejo de un vasallo del de Portugal lia-
ifmío Berna!, que se pasó al bando del de León, pobló don 
Fernando á Ciudad Rodrigo con el fin de hacer mejor la 
guerra á su suegro don lonso Enriquez, b cual fue por los 
años 1160, habiendo estado esta ciudad destruida hasta los 
de don Vlonso el V i , en que y sobre el año 1100 la reedifi-
có por mandado de este rey el valeroso conde don Rodrigo 
González Girón, según afirman constantemente Franc isco l a r -
ra ía , canónigo de Brrcelona, y don Alonso Fernandez de 
Madrid, arcediano de Alarcon en la catedral de Palencia, que 
fué uno de los mas señalados en historia y antigüedades, y 
di ,;«: que después que el conde don Rodrigo Cisneros "asó con 
doña Sancha, hija mi rey don Alonso el VI, por premio de sus 
leales servicios, adelas de merecerlo por su persona y lina-
ge, reedificó por mandado de su suegro don Alonso, que fue 
el que gaaó á Toledo, la antigua ciudad de Augusto-briga, 
la misma que hoy se llama Ciudad-Rodrigo , cuyo noml re se 
le dió por el dicho conde; lo cual corroboran y afirman 
fray Alonso Venero en su Inquir. antig , y Julián del Casti-
llo en la crónica de los reyes, como también el doctor Gli-
die! en el compendio de los Girones. 
Quien fuera este valeroso conde , nos lo dice fray Pruden-
cio Sandoval en la crónica del rey don Alonso V i l , que se 
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tituló emperador, y refiere: que este conde fue hijo del con 
de don Gonzalo Pelaiz de Asturias, natural de las montañas 
de Liébana, que también se llaman alguna vez de Santillana, 
cuya provincia estaba erigida en condado, y de ella fue conde 
don Gonzalo , que por ser de Asturias le llamaron el asturia-
no: el título de conde significaba claramente que era grande del 
reino, pues en aquellos tiempos era el mayor que podían dar 
los reyes, y por ser de tan distinguido y principal linage don 
Rodrigo, asi que el rey don Alonso comenzó á reinar lo re-
cibió en su servicio,, y del nombre patronímico que 
tuvo su padre se llamó González, honrándole el rey primero 
con hacerle su page de lanza y después rico home. Fué 
tan valeroso, que en todas las guerras que hizo el rey don 
Alonso le sirvió con esfuerzo poniendo su persona en grandes 
peligros, particularmente dos veces una en la batalla dada en 
la Mancha junto al pueblo de la Roda, contra los moros, por 
supuesto, y en la cual que fue muy sangrienta, salieron ven-
cidos los nuestros; y atribuyéndolo el mismo rey don Alonso 
á la molicie de los baños que usaban los cristianos en aquel 
tiempo, los mandó destruir en todas partes, y de consiguiente 
en Ciudad Rodrigo, donde los tomaban sin necesidad de ir al 
rio, viéndose hoy ruinas de ellos en la huerta de San Albin^ 
que es de don Diego de Carabeo, y la calle de la Salud, en que 
estaban, se llamaba entonces por ellos calle de los Baños. La 
otra vez fue cuando arriesgando su vida por salvar la del 
rey, ganó perpétua gloria, divisa y apellido para si y sus su-
cesores, trocando el apellido de Gisneros en el de Girón, por 
los tres girones que cortó al rey de las sobrevestas cuando 
le dió su caballo después de muerto el del rey en la batalla de 
la Sagra de Toledo. 
CAPÍTULO VI. 
HABIENDO SIDO HABITADA ESTA TIERRA POR FRANCESES, QÜEDÓ A 
UNA PARTE DE ELLA EL NOMBRE DE SLERRA DÉ FRANCIA. 
= « l & = ^ B ^ 
IMPLES de la muerte de don Pelayo sucedió en ei reino de 
León su yerno don Alonso;, el primero que se tituló Católico, 
y prosiguiendo la guerra contra los moros, les ganó á Sala-
manca, Ledesma y Ciudad-Rodrigo, dando mucha parte de 
su tierra á Teovaldo, caballero francés , por haberle ayudado 
muchísimo en la guerra. Este Teovaldo soberbiamente esta-
blecido en su pais, habia sido destruido por su tio Carlos 
Martiel y se vino á España trayéndose á su madre la condesa 
Teudesinda: el rey lo admitió en su servicio, y en considera-
ción á los grandes que le prestó y á su madre, dió á ambos 
la comarca de Ciudad-Rodrigo para que la habitase la gente 
con que habia venido de su nación y la defeudiegen de los 
moros. 
La condesa Teudosinda trajo también consigo el cuer-
po de su marido el conde de Grimaldo, y dueña ya de la 
tierra, edificó para darle honrosa sepultura un convento en 
honor de San Juan Evangelista, en la montaña, donde des-
pués se fundó el lugar^hoy llamado Santibañez, corruptela 
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de Sant-Joannes, según consta de las inscripciones que iiei.en 
las piedras que hay en aquella ermita. ¡ 
También es de rauclia antigüedad la que tiene Fuente-Gui-
naldo, cuyo pueblo fundó el conde Teovaldo en memoria de 
su padre el conde de Grimaldo y con motivo de una fuenle 
antigua que allí había, á la cual dio el mismo nombre de su 
padre, apellidándola por lo mismo Fuente de Grimaldo, cuyo 
primitivo nombre se ha corrompido y se dice hoy Fuente Gui-
üaldo, cuyo pueblo es hoy del duque de Alba* 
Por este tiempo de 750 con corta diferencia fue poblada 
esta ciudad , porque como refieren las crónicas de fray Ber-
nardo Bríto y Morales, el rey católico don Alonso I, no solo 
ganó estas comarcas sino que llegó conquistando hasta Meri-
da, de donde sacó el cuerpo de Santa Eulalia virgen y mártir, 
que colocó en.la catedral de Oviedo, proponiéndose con estas 
conquistas, que los cristianos aqui avecindados pudiesen vivir 
seguros y dedicarse á poblar algunos lugares, entre los cua-
les fueron esta ciudad, Guinaldo y otros varios cercanos ¿i la 
sierra, que por estar habitada por franceses se llamó y llama , 
todavía de Francia. También fué que el católico don Alonso 
pusiese á petición de Teovaldo, obispo en esta ciudad; porque 
los reyes católicos en recuperando alguna ciudad de los mo-
ros, si había sido antes episcopal, le restituían luego su an-
tigua silla. 
Los españoles llamaron al conde Teovaldo montesino, por 
haber sido bastantes años señor de estas montañas y sierras; 
mas después que entró á gobernar el reino de Francia Garlo-
Magno, su tío, volvió allí donde fué hecho gran señor y uno 
de los doce Pares. Dentro de la ermita que se levantó sobre 
las ruinas del convento que había edificado Teudosinda en la 
4 
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montaña denominaba hoy Santibañez, se vé aun una grande 
pila de una pieza, que los naturales de aquella tierra aüíman, 
por tradición antigua venida de unos á otros, ser la misma en 
que fue bautizado Montesino: lo eual persuade que no era 
cristiano cuando vino a España. 
Vuelto á Francia el conde Teovaldo, quedaron estas mon-
tañas habitadas por franceses, á quienes fue cedida su pose-
sión, permaneciendo en los propios lugares que íenian hasta 
el año Si% en que sintiéndose poderoso el rey moto de Cór-
doba Moamat, envió, según dice Gil González de Ávila en su 
historia de Salamanca, lib 2, cap. 2.°, dos famosos capitanes 
contra los reinos de Castilla y de León, con ejército numeroso 
de africanos, y órden de pa¿ar á cuchillo todos los cristianos 
que no negasen á Cristo. Albucalet, que era uno de los dos 
capitanes entró por el reino de Castilla, y el otro llamado A l -
mandario lo hizo por el de León, destruyendo ambos cuanto 
se le puso por delante. Noticiosos de tales atrocidades los cris-
tianos franceses de estas comarcas, y no atreviéndose á aguar-
dar á los moros , se acogieron á las sierras ilamadadas por 
ellos de Francia, llevando consigo á su obispo Ilario, que de-
bía ser el de esta ciudad, y las imágenes á que tenían mas 
devoción i escogitaron para defenderse mejor la peña mas al-
ta, y en ella hicieron gr?ndes baluartes de piedra seca, en es-
pecial por la parte que les paració ser la sierra mas accesi-
ble , valuartes ó defensas que hasta nuestros dias han queda-
do señales; viéndose aun hoy dos cuevas hacia el Poniente de 
h misma sierra. Los moros llegaron en efecto á estas comar-
cas, y hallando los lagares completamente desiertos, conocie-
ron que los crisíianns se habían retirado é las sierras, de lo 
que infirieron también que habían llevado consigo todas sus 
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riquezas, y por conseguir estas y esterminarlos, resolvieron 
dirigirse alas sierras y subir á la Peña de Francia, que era 
la mas alta. En el ataque de esta fortaleza, que tal debia con-
siderarse aquel sitio atendiendo á las innumerables fortifica-
ciones con que lo habían dispuesto los cristianos franceses, 
estos y los moros tuvieron encuentros y lances sangrientísimos, 
ganando los primeros tanto nombre para sí y para el parage 
en que pelearon, que desde entonces, y hoy, y probablemente 
en lo sucesivo, no se' conoce sino por el de la Peña de Fran-
cia, esto es, la Peña de los franceses. \ 
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FIN DE LA BATALLA DÉ LA PEÑA DE FRANCIA Y CONSAGRACIÓN DE 
AQLELLA RENOMBRADA SIERRA. 
o pudiendo los cristianos franceses resistir la muchedum-
bre de moros que íes a< ometieron, y después de esconder las 
imágenes que habían llevado para evitar que las ultrajasen, 
íraíaron de abandonar la sierra dirigiéndose á esta ciudad, 
que dista como seis leguas por el lado que mira al Poniente. 
Pero como los moros fuesen siempre en su alcance, hubieron 
de detenerlos y obligarlos á pelear en un monte á cuatro le-
guas de esta ciudad, en el cual los cristianos les dieron cara, 
mas con tal desgracia que los nuestros fueron vencidos y vic-
toriosos sus enemigos; siendo tantos los muertos en este lan-
ce, asi de una como de otra parte, que hasta el dia de boy 
no se han podido borrar los vestigios; pues se encuentran á 
cada paso huesos y otras señales de aquel infausto suceso. 
La historia de la virgen de Francia, refiere que el monte 
donde acaeció esta batalla fue consagrado por el obispo Ila-
rio en reverencia de los cuerpcs cristianos que en él queda-
ron , denominándolo Monte sacro; y que habiéndose edifica^ 
do en él lugar ó villa, cuyo señorío pertenece al obispo d. 
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esta ciudad, se llamó y llama al presente con el nombre cor-
rompido de Momagro. 
El obispo Ilario vino á morir como á tres leguas de 
la sierra de Francia, y en el sitio que se le dio sepultura 
se fundó un lugar que también se llama hoy Sepúlcro-Ilario. 
Con el trascurso del tiempo se perdió la memoria de este se-
pulcro, y el año de 1600 con corta diferencia , labrándose 
las tierras cerca de dicho lugar, se descubrió con la reja etoJ 
sepulcro, y abierto que fué se encontraron los huesos que 
piadosamente juzgando se creen fueran los del obispo Ilario, y 
en esta inteligencia se colocaron en la iglesia del propio lu -
gar. 
Lo que acerca de estas sierras y comarcas se ha dicho, 
ademas de tenerse en esta ciudad por tradición, consta de fas 
piedras antiguas de la ermita de Santibañez, las cuales men-
ciona Ambrosio Morales en su tercera parte, y Argote da 
Molina en su Noviliario de Andalucía é historia de la virgea 
de Francia. Los moros después de haber destruido esta tier-
ra pasaron á Salamanca, y causaron tales horrores, que co-
mo esrribe Juan González de Avila en sus antigüedades, s i -
guiendo al obispo Sabastiano que refiérelas cosas memora-
bles sucedidas en España, pasaron de 2,000 cristianos los que 
sutrieron el martirio en el campo de Balmuza; en el que roas 
tarde el rey don Fernando II de León tuvo una batalla con 
los de Salamanca. \ 
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Los DE CIUDAD-RODRIGO DESAMÍ AMN ESTA CIUDAD POR TEMOR A 
LOS MOROS, Y LOS DE SALAMANCA LA RECUPERAN. 
OBERNABÍ los reinos de Castilla y León don Alonso llaman, 
hijo del conde don Ramón, que pobló á Salamanca y Avila 
por mandado del rey don Alonso el YIL Este rey entre los 
tres condes que tuvo por yernos , uno fue e' conde don 
Ramón casfulo con doña Urraca, heredera2 de los rei-
mos de Gastilia y de León , y á la cual dio también la 
Galicia con- el; título de condado: üe este matrimonio nació 
dre doña Urraca, de lo cual se siguieron grandes gué^as en-
tre madre é hijo, quien siendo ya de edad se coronó rey orí 
la iglesia de Compostela, y quedando despue^^HfíFé^éro f^eau^  
los reinos, se coronó emperador en la iglesia de Leim, en la 
Era de 1160, que corresponde til año de 1122. 
En este tiempo era alcaide <le Toledo eí conde don Rodri-
go González Girón y las cosas dé la guerra no sucedían muy 
favorables a Ciudad-iiodrigo, Los moros inquietaban á sus 
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moradores, y no pudiendo estos defenderse por faltarles un 
buen capitán, cual lo era don Rodrigo, su dueño, hubieron 
de desamparar la ciudad, volviendo esta á poder de los mo-
ros. Mas según cuenta Gil González de Avila, libro 22, cap. 
11 vinieron los de Salamanca con sus clérigos y gente del 
obispo, y la ganaron y recuperaron, por cuyo hecho tan se-
ñalado , el emperador Alonso Ramón les hizo donación de 
ocho lugares para sustento de. sus prelados y clérigos , cuya 
escritura tiene la iglesia catedral de Salamanca, siendo enton--
ees obispo Berengario, á quien el clero habia elegido en ia 
Era 1174, que viene á ser el año í 136 ; y como desde en-
tonces quedase incluso en lajurisdkion de Salamanca el teN 
ritorio de Ciudad-Rodrigo, se resistieron tanto los naturales' 
de esta que, como refiere don Lucas Tuy, se atrevieron á 
moverle guerra, llevando muy k mal que el rey don Fernan-
do, hacicndoio obispado aparte, lo desmembrase del suyo pa-
ra dilatar y enriquecer el otro. Yaliéronse para esta guerra 
de un capitán natural de Avi la , cabal'ero muy principal de la 
familia de Esleban Domingo, como lo escribe fray Luis! Ariz, 
en las antigüedades de aquella ciudad, y^no fue moro, como 
dijo don Lucr.s Tuy , habiéndoles prometido su ayuda los de 
Avila, por ser del rey de Castilla, y hecha reseña por la ciu-
dad, estando todo prevenido salieron de Avila con mucho 
sentimiento y lágrimas de los que quedaron, por: parecerbs 
que no los volverian á ver mas. Llegados á Salamanca cami -
naron unos y otros en busca del rey de León , diése báíaliír 
cerca de Salvatierra de Tormes, ó como dice Gil González, 
libro %} cap. 14 , en el valle de Muza, quei hoy se llama 
Balmuza. Fueron vencidos los de .Salamanca y Avila, y pi cso' 
su capitán Ñuño, Nayia al cuul el rey don Fernando^mandó 
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cortar la cabeza. Desde entonces los de Avila llamaron á la 
puerta de su ciudad por donde salieron los suyos de i / a -
¡aventura, y estuvo cerrada muchos años, como esccribe fray 
Lucas Ariz. Visto el suceso se rindieron los de Salamanca, 
el rey don Fernando castigó á los autores de la rebelión ha-
ciendo al propio tiempo mercedes á los que se opusieron á 
ella. Fue esta batalla cerca de los años de 1164, siendo 
obispo de Salamanca Navarron. 
Estaba por este tiempo Ciudad-Rodrigo habitada de mu-
cha gente noble porque el rey don Fernando, no solo habia 
traído de tierra de León y Asturias caballeros de solar cono-
cido, para que la poblasen repartiendo entre ellos sus tierras 
y campos, sino que con la noticia de que se poblaba otra vez, 
vinieron muchos albulenses á pedir al rey los admitiese en la 
nueva población, como refiere fra^ Luis de Ariz en las gran-
dezas de Avila, part. 3.a La causa de esta venida fue por 
ciertos bandos que hubo entre los castellanos ruanos y caste-
llanos serrados, á causa de que los ruanos cerraron las puer-
tas de la ciudad á los serranos que iban persiguiendo ciertos 
moros que les habian entrado la tierra y ocupado sus gana-
dos; y cuando volvieron los últimos victoriosos, los primeros 
les presentaron aquella dificultad, manifestando, que no les 
abrirían las puertas sino partían con ellos las riquezas y j ' yas 
que hablan ganado de los moros, pues que una buena parte de 
ella habian sido aarebatadas á los ruanos; pero al fin estos, 
considerardo que importaba mas la paz de la ciudad que el 
interés, cedieron y solo se limitaron á percibir aquellas pren-
das que cada uno conociera ser suyas propias, y asi se arre-
gló, mas no sin bastante tumulto, heridas y aun muertes : lo 
cual sabido por don Sancho hermano del ray don Fernando, 
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que reinaba á la sazón, desterró á los culpables y motores, 
haciendo salir á los arrabales á los menos iniciados. 
Los que vinieron á esta ciudad poblaron un lugar á distan-
cia de media legua de ella , que llamaron Aldea de Avila, y 
en él Ies señaló el rey don Fernando tierras y campo para 
que los labrasen: después se despobló este lugar como otros 
muchos de la comarca, quedando solo la iglesia, que fue par-
roquial con la advocación de Santa María de Avila, y á ella 
van en procesión entre Pascua y Pascua las dos parroquias de 
esta ciudad Spíritu Santo y San Andrés, en la Dominica dei 
Buen Pastor. 
CÁPITILO IX. 
füíEKEN LOS MOROS DESTRljlR ESTA GÍUDAD Y LA DEE^ ENDE^ í SAN 
ÍSíDOílO Y EL APÓSTOL SANTIAGO. 
DESPLES que sucedió ia batalla con los de Salamanca, quisie-
ron los moros destruir á Ciudad-Rodrigo, valiéndose de don 
Fernando Ruiz de Castro, quien habiendo entregado al rey de 
Castilla las tierras por haberse cumplido los 15 años que esta-
blecieron para el rey don Sancho, se partió á tierra de moros 
y confederándose con ellos vino sobre Ciudad-Rodrigo, por 
parecerle que los pobladores como nuevos, y no tener cercada 
la ciudad, no harían en ella gran resistencia. Mas San Isidoro, 
que ya habia peleado en poder de los cristianos, y con su ayu-
da habia ganado el emperador don Alonso, padre del rey don 
Fernando, la ciudad de Baeza, quiso en esta ocasión defender 
á Ciudad-Rodrigo, siendo su primera diligencia avisar al rey 
de León que estaba en Benavente para que viniese á proteger 
esta ciudad de la muchedumbre de infieles que trataban de 
apoderarse de ella. El caso fué el siguiente ? según lo refiere 
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el libro de los milagros de Sab Isidoro, que recopiló Jum 
de Robles. 
Estando el rey don Fernando de León en la villa de Bena-
vente , el canónigo tesorero del monasterio de San Isidoro, 
llamado Martino, tenia por costumbre quedarse todas las no-
ches después de maitines, que eran á media noche, á rezar 
hasta el dia delante del altar del santo, implorando por su 
mediación la misericordia de Dios. Una de las noches que es-
taba en su oracion>l canónigo , acaeció que el santo se le apa-
reció y le habló de esta forma:—«Martino, ves luego al rey 
don Fernando, salúdalo de mi parte y (lile, que vaya á prisa 
á Ciudad-Rodrigo, porque viene gran muítilud de moros á 
jtoraar aquella ciudad; pero que no tema, que yo seré con el 
y el bienaventurado Santiago apóstol, y los moros serán ven-
cidos y huirán: yo soy Isidoro, patrono de este convento; no 
dudes de ir luego, porque el rey oirá con voluntad lo que de 
mi parte le anuncies.» —Dicho esto desapareció San Isidoro y 
el tesorero Martino con licencia de su abad, se fué á la villa 
de Benavente en busca del rey como el santo le habia ordena-
do. Hallóle sentado á la mesa comiendo, le refirió cuanto San 
Isidoro le habia dicho; dióle el rey gracias por el mensage, 
y levantándose inmediatamente pidió le trajesen su caballo y 
dijo á grandes voces : «síganme todos.» 
Llegado el rey á vista de Ciudad-Rodrigo, se enteró de 
que efectivamente la tenían cercada los moros, asi como 
también de que los de dentro lo tenían solo fortificada con cu-
bas, carretas y otras defensas por el estilo, pues como ya se 
Jla dicho no estaba amurrallada, y que los dos únicos plirti-
}ios ó puertas que habia, llamadas del Conde y del Solaste- . 
bau sumamente amenazadas por los moros que querían for-
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zarlas á loda costa. El rey d3n Fernando que era en estremo 
valeroso y esforzado, coníiaba altamente en las palabras que 
le habia trasmitido el tesorero, animó á los suyos diciéndoles: 
— «Acometed y herid á los infieles , que Dios es con nosotros 
y su santo Santiago y san Isidoro.» Acometieron con efecto 
briosamente, y visto por los moros tal arrojo, se anonadaron 
y turbaron de manera j que volviendo las espaldas empezaron 
á huir para tratar de librarse de la muerte, lo cual 
lograron pocos y muy raros, porque los de la ciu-
dad > asi que vieron huir á los moros, salieron fuera y 
los persiguieron encarnizadamente, llamando muy particular-
mente la aíencion en este lince el furor de las mugeres, que 
armadas de palos y mazas los mataban como bestias. Lo que 
contribuyó estraordinariamente á inflamar á los cristianos y 
aterrar á tos moros fué, ver lodos bajar del cielo una cosa 
como paloma muy blanca, y asentarse sobre el yelmo del rey, 
donde se mantuvo todo el tiempo que duró la batalla. Fué tanto 
el estrago que se hizo en los moros, que por tres meses seguidos 
se ocuparon los de la ciudad en hacer grandes hoyasen los cam-
pos para sepultar los cuerpos de los infieles, cuyo hedor era 
tanto, que temieron una epidémia los vencedores. Para me-
moria del sitio en que se dio la batalla pusieron los cristianos 
una cruz, la cual es conocida por la Cruz de los muertos, y 
está situada en el camino de arriba que llevan los que van á 
Salamanca, á vista del convento de la Caridad. Este réy don 
Fernando restituyó á Ciudad-Rodrigo la silla episcopal, que 
los godos hablan trasladado á Calabria antes de la deslruc-
eion de España. 
CAPITULO X . 
ORIGEN Y PRINCIPIO DE LA ÓRDEN m ALCÁNTARA. 
los últimos años del emperador don Alonso Ramón, ea 
la Era 1194, que correspoude al ano de nuestro Re-
dentor 110.6 / dieron principio á la caballería de San Juan del 
Perciro, llamada hoy de Alcántara, dos.caballeros naturales 
de Salamanca. Por este tiempo los moros infundían miedo de 
sus armas en todas las fronteras cristianas, particularmente 
en esta por estar despobhda la ciudad y no haber quien 
quisiera hacer asiento en ella, lo cual visto por don Suero 
Fernandez, caballero piincipal de Salamanca, resolvió con de-
seos de servir á Dios, en unión de otros que se le asociaron, 
venir á defender esta comarca. Para ponerse mas cerca de las 
tierras enemigas, se fueron á una hermita titulada de San 
Julián, donde hallaron un ermitaño que hacia vida solita-
ria distando aquella como ocho leguas de Ciudad-Rodrigo, en 
las riberas del rio Coa? y no lejos del castillo que fundó ei 
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conde don Rodrigo, por quien se llamó | llama hoy Castel-Ro-
drigo, dentro por supuesto del mismo Portugal. El hérmílaño 
llamado Pedro les aconsejó edificasen asi una torre, y habien-
do acudido mucha gente á tan santa obra, en breve fué conclui-
da, dando principio desdedía estos caballeros soldados á sus 
conquistas, en las cuales salieron vencedores de los moros y 
con muchas riquezas. 
Aconsejóles también el hermitaño que á imitación de los ca-
balleros de Santiago fundasen una hermandad: pareció bien á 
todos la idea, y consultándolo con Ordeño, obispo de Sala-
manca, según refiere Gil González de Avila, libro 9, cap. 13, 
la aprobó, indicándoles que estableciesen la regla de San Be-
nito, conforme al orden del Cister que florecía en España. Es-
tablecida esta órden hicieron prior á don Suero FernaRdez, 
que pidió aprobación y confirmación al Papa Alejandro ÍII, el 
cual la confirmó él año de 1167, según íiade, cronista de es-
ta órden. Los caballeros legos andaban con vestido seglar, 
pero honesto, y los clérigos con hábito clerical; unos y otros 
para diferenciarse de los domas caballeros y clérigos, traian en 
un principio unas chias de paño y un escapulario; mas des-
pués que fue aprobada la orden por la santa Sede, en lugar de 
chias se les dió una cruz verde. 
Sucedió que en un encuentro que tuvieron con los moros, 
murió el prior don Suero Fernandez, y ehcargóse de este ofi-
cio un hermano suyo llamado don Gómez, fel cual tomó el tí-
tulo de maestre del Pereiro, como lo llama en la bula el Pa-
pa Lucio III, que volvió á aprobar esta órden el año de 1183, 
mandándoles guardar la regla de San Benito, limitada y ar-
reglada á sus estatutos, como convenia á su ejercicio mili-
tari Este Pontífice hizo exenta esta órden y que fuése ruillius 
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diócesis, por súplica de dicho maestre y de los prelados s i-
guientes: arzobispo de Santiago, obispo de Ciudad-Rodrigo, 
en cuyo distrito estaba, los de Lamego, Salamanca, Coria y 
Viseo. En esta bula están especificados los bienes que la or-
den poseia al tiempo de su espedicion, y son : San Julián 
del Pereiro con sus tórminos, las villas de Turpino, Herrera, 
Colmenar, Almendraseca y la Granja de Fonseca, á media 
legua de esta ciudad; habiendo adquirido después los caba-
lleros de esta'órden otros muchos bienes, villas y castillos 
que ganaron á los moros, ó bien que les fueron donados y ce-
didos en los partidos de la Serena y Alcántara, en cuya ciu-
dad se halla al presente la casa conventual de la orden. 
CAPITULO X I . 
DEL TEMPERAMENTO DE CIUDAD-RODRÍGO Y ORIGEN 
DEL RIO AGUEDA. 
CLAUDIO Tolo meo, que ha sido el primero de todos los cos-
mógrafos, y supo reducir á una regla fija la situación de to-
das las ciudades y pueblos particulares, coloca á Ciudad-Ro-
drigo bajo el nombre todavía de Augustobriga, á Jos 41 gra-
dos y l o minutos de la linea equinoccial, sujeta al signo de 
Aries, el cual produce calor y humedad moderadamente; y ' 
cuando entra el sol en este signo la tierra fructifica, las plan-
tas se recrean y solazan, causando fertilidad y buena tempe-
ratura. Por estar sujeta esta ciudad á dicho signo, abunda 
estraordiuariamente en todas las cosas mas necesarias á la v i -
da, gozándose en ella aires saludables y benéficos; y asi fué, 
que aunque por los años de 1199 hubo muchas ciudades y 
pueblos de España que padeneron asoladora epidemia, en 
esta, por la misericordia de Dios, y devoción que tienen sus 
moradores á los bienaventurados San Sebastian y San Fabián, 
no hizo ni el menor daño. Son sus habitantes afables, carita-
tivos, amigos del buen gobierno, amigos de saber ciencias di-
vinas y humanas y dados á la piedad y devoción. 
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Al rio qae pasa por esta ciudad lo llaman los cosmógrafos 
m sus mapas Agada, que en lengua latina quiere decir 
Agatta; y que según Ambrosio Galepino se deriba del nom-
bre griego A gatos, igual á bonus; cuyo nombre le cuadra á 
nuestro rio por ser de aguas cristalinas, limpias y sin ningún 
genero cieno, porque desde su nacimiento vienen quebranta-
das por peñas y guijaros; y por ser tan delgadas los médicos 
las dan como buenas, bebiendo de ellas la mayor parte de la 
gente, habieniio ademas otras aguas potables y muy sanas 
traídas por conductos y arcabuces para gasto y consumo de 
los arrabales. 
Nace el rio Agada en la mas alta sierra de Jalama, de 
una pequeña fuente que se descuelga del Medio dia hácia Oc-
cidente, dentro délos limites de este obispado, como á una 
legua de San Martin de Trevejo y ocho de esta ciudad, A l 
agua que sale de esta fuente se le incorporan otros manantia-
les y todos haeen un arroyo que llaman Argaz, habiendo edi-
ficado los antiguos á una legua de sü nacimiento una puente 
de piedra berroqueña labrada quellamau puente de Argaz. Cuan-
estas aguas llegan á lo mas bajo de la sierra de Jalama , se le 
juntan otrcs arroyos cuyos nombres sonHincalanzas, Eobieso y 
Almenara, los cuales bajan de las sierras de Na vas frías y Ra-
pápelo, y enderezando su corriente hácia la parte occideníai, 
pasan, antes de llegar al pueblo del Villar, por una fuente de 
piedra berroqueña bien labrada, y por la mucha agua que ya 
entonces trae le llaman rio, dándole el nombre de Agada, 
por recibir en sí todas las aguas que se desprenden de la 
sierra de Gatta, denominada asi por hallarse en ella la piedra 
preciosa llamada agatta, de donde tomó su nombre el pueblo 
que allí se fundó y se considera cabeza principal de los de-
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mas de aquella sierra. Be la parte del Medio día, y sierras ya 
del obispado de Coria, pero vertientes hacia Castilla, bajan 
otros arroyos que se reúnen también á éste rio, al cual, des-
pués de camiiiar desde su.nacimiento mas de cuatro leguas 
por entre grandes sierras y barrancos, se le junta otro llamado" 
Rio frió , y en seguida entre los dos pueblos de Robleda y 
Guiaaido, se le une asimismo otro gran arroyo llamado Be-
¡loso, quedando en medio uo monte alto donde estuvo funda-
da la cuidad de i ronia, llamada ahora üruéña, de la que se 
ven aun algunos restos de edificios arruinados, y unas co-
lumnas que han quedado en pie, á las cuales llaman los de 
aquella tierra los milagros de Ürueña. liste mismo nombre 
lo tiene por apellido cierto linage de Ciudad-Rodrigo, cuyas 
armas y blasón son las tres columnas levantadas sobre dicho 
monte. 
Pasando este rio mas adtíanle en su corneóle, recibe den-
tro de sí otro que llmnan Olleros, teniendo entre los dos pue-
blos del Bodón y Sabugo una puente muy alta de un solo 
ojo, conocida por el pontón del Sabugo, y es de piedra bien 
labrada de sillería, asentada sobre grandes peñascos, que tie-
ne de largo mas de 50 pasos, y de ancho mas de ocho, sien-
do tan alta que bastaría aunque se le juntasen otros cuatro 
rios como este, y de mucha utilidad para toda esta comarca. 
Guando llega cerca del lugar de !as Agallas endereza su cor-
riente hacia la parte occidental, recibiendo en sí grandes ar-
royos que descienden de las sierras de Jurdes y Aionsagro, á 
los cuales llaman Agadones, por el rio que en sí los admite 
y los conduce después al Agada. 
. Una legua antes de llegar á esta ciudad se ensancha por 
tierra llana, formando á veces en el medio islas pobladas, co-
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mo sus orillas, de coposos arboles. Pasa contiguo á la alame-
da que tiene esta ciudad, y es una de las mejores de España, 
formando de alisos, álamos J sauces tres calles de mas de 
600 pasos cada una. Esta alameda la mandó plantar el re-
gimiento O consistorio, siendo comisario nombrado para ello 
el noble caballero Alvaro de Paz, su regidor. El rio es de mu-
cha pes^a, tiene ocho aceñas para servicio de la ciudad y 
muchos molinosen los lugares por donde pasa, como también 
lavaderos y batanes para las lanas, gergas y paños, que es la 
industria mas generalizada entre sus moradores. 
Cerca del puente por donde pasa el rio en esta, ciudad, se 
le junta un arroyo llamado Ortaces, y de ia otra parte por 
bajo de las huertas le entra CorbeUique, que trae su corriente 
de hacia aquel lado. Acompañado este rio de estos y oíros 
muchos arroyos, y después de caminar mas de 20 leguas, en-
tra en el caudaloso Duero por bajo de la villa de la Fregene-
da, de este obispado, y allí pierde su nombre por la grandeza 
del que lo absorve. 
CAPITULO X I L 
DEL PUÉNTE DE ESTA CIUDAD Y CALZADA QUE VA DESDE ÉL Á LA 
PUERTA DE SANTIAGO. 
CIUDAD RODRIGO es uno de los puertos secos de España, don-
de se aduanan y registran todas las cosas que han de entrar 
ó salir de Portugal para Castilla El puente que tiene sobre 
su rio es calzada real, y muy crecido el número de ganados 
especialmente trashumantes, que va y viene de Estrema dura. 
Quien fuera el primero que lo fundó no se puede decir con 
certidumbre; mas por los vestigios que hay de tiempos an-
tiguos, no será atrevimimiento esponer que fué Hércules 
Ejipcio, considerada la figura que está colocada al principio 
de é l , semejante al animal llamado puerco, y que por esta 
razón se denomina vulgarmente el Berraco del pítente , del 
cual hablaremos a! final de este capítulo. 
Sino queremos convenir en que fuera Hércules su funda-
dor , será forzoso confesar que lo fueron los griegos mirones, 
ó los romanos que señorearon esta ciudad. E l puente esta 
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planteado al Medio día, sobre 10 arcos de piedra berroqueña: 
tiene de largo 230 pasos, y de ancho poco mas de 7, estan-
do enlosado su pavimento bajo el r io, para que el agua no 
socabe los cimientos. 
Tenia en lo antiguo dos torreones de argamasa y guijarro 
que mandó hacer el rey don Fernando de León cuando cercó 
á Ciudad-Rodrigo, y servían para impedir la entrada y paso 
por él, habiéndose deshecho el uno para construir la calzada 
que va á la Alameda, y posteriormente el otro por no ser de 
ningún provecho. En este mismo tiempo se mandó hacer den-
tro de la ciudad ona capilla pequeña, donde se colocó una 
imágen,y en el arco de la capilla las armas de la ciudad y 
del corregidor que era entonces; asi como al rededor de la 
capilla á instancia de Diego del Águila, alcaide y goberna-
dor de está frontera, se pusieron los calderos que tienen por 
armas los Aguilas, por ser su primer apellido Calderones de 
la Barca. 
Siendo bastante pendientes y dilatadas las cuestas que hay 
por esta part * para subir á la ciudad, acordó el consisíoiio 
hacer una c dzada para entrar por la puerta de Santiago, cu-
ya y que tiene 430 pasos de largo(> de ancho, se halla 
empedrada, y tiene al medio un pilón de agua manantial. A l 
principio de esta calzada, en el hueco del paredón que mira 
al puente, se ve una inscripción que , con las armas reales en 
el centro, las de la ciudad á un lado, y al otro la del corregi-
dor que era entonces y dice asi * 
«La Ciudad de Ciudad Rodrigo mandó ha^er esta plaza 
»y la calzada que sale de ella para la puerta de Santiago 
»siendo corregidor don Rodrigo Razan. Acabóse a 14 de 
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«Octubre del año de nuestro Redentor Jesucristo de 
)>1590.» 
Cuando el rey don Fernando pobló esti ciudad, reedificó 
este puente; pero las inundaciones y crecientes del rio, que 
sueleo ser grandes, le arruinaron; y siendo alcaide y gober-
nador el noble caballero Diego del Aguila, hizo reedificarla 
otra vez á su costa, corno lo dice el epitafio sobre su sepul-
cro, que está en eí convento de San Francisco. Tampoco per-
maneció mucho tiempo este puente, que era bastante bajo, 
pues lo destruyó una grande avenida ocurrida en la noche del 
3 de Diciembre de 1.S63 ; y por la gran necesidad que de 
él tenia la ciudad, el consistorio lo volvió á mandar reedifi-
car, mas de,madera, que también se llevó el rio un lunes 
26 de Diciembre de 1626 , en una crecida la may or que se 
ha conocido e i Ciudad-llKlrigo 
Al principio de! puente por la parte del arrabal, y en el 
co lado izquierdo viniendo de est', hay una figura de piedra 
berroqueña labrada, semejante á un puerco, á la que el vulgo 
llama Berraco: es de tanta antigüedad que se tiene por cier-
to ser del tiempo de Hércules Ejigcio, rey que fué de Espa-
ña ; y la causa de haberlo puesto en esta ciudad , seria por 
memoria de algún hecho notable; pues según dicen los histo-
riadores, tenia la costumbre cuando fundaba algún pueblo ó 
alcanzaba alguna victoria de poner en aquel mismo sitióla 
figura del toro ó del puerco, no por eternizar su nombre, sino 
para de nostrar que con estas semejanzas de animales habían 
de ser reconocidos y reverenciados sus padres Osiris é Iris, 
reyes de Egipto, como lo hacían entre los egipcios los cuales 
bajo estas sombras y figuras veneraban á aquellos, por ser los 
primeros quehallaroa el modo de arar y cultivar la tierra. 
CAPITULO XÍÍI. 
EL REY Ü. FERNANDO CERCA i CIUDAD-RODRIGO. 
Cü! ANDO el conde don Rodrigo González Girón pobló esta 
ciudad , la cerró de murallas, porque tal era la cosíura-
bre de aquellos tiempos, para asegurar y fortalecer los pue-
blos de las acometidas de los moros; mas como después vol-
vió á perderse, no solo fué destruida 'a ciudad sino completa-
mente arruinadas sus defensas ó cerca. 
Reconquistada que fué, y viendo el rey don Fernando el 
gran peligro que corrian los moradores por estar la muralla 
tan deteriorada, trató de construirla de nuevo en un pequeño 
respiro que le dieron las grandes guerras que sostuvo^ c o l ú o 
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lo dice la crónica general. La muralla es de fuertísimas pare-
des hechas de argamasa y guijarro; tiene de circunferencia 
mas de 2,700 pasos , de alio diez tapias, y de grueso mas 
de siete pies, siéndole añadidas después otras dos tapias de 
alto, el cual resultó de doce. Algunos quieren atribuir esta 
obra á Juan de Cabrera; mas no resultan bastantes datos para 
creerlo con certeza, asi como los hay y muy positivos para 
asegurar que la edificación del castillo y su fortaleza pertene-
ce esclusivamente al rey don Enrique TI, que dueño de estos 
reinos después que mató á su hermano don Pedro, denomi-
nado por unos el Cruel y por otros Justiciero, recobró esta 
ciudad del poder del rey de Portugal, con quien tuvo muchas 
guerras; y pareciéndole también ser baja la muralla, la levan-
tó hasta la altura que ahora tiene. El año en que D/Enrique 
conquistó esta ciudad al rey de Portugal don Fernando, fué 
el de 1371 y en el que comenzó á edificar el alcázar ó casti-
llo, el de 1372, como se colige de la inscripción, que mandó 
poner sobre la puerta principal, y dice asi: 
«Este alcázar mandó hacer el muy alto y noble rey don 
Enrique, hijo del muy noble y alto rey don Alonso, que ven-
ció á Alboacer, rey de Benamarin, con todo el poder de Áfri-
ca, y ganó á Algeciras; comenzando la obra dia 1.° de Ju-
nio de la Era de 1410.» 
Parece que también en algún tiempo esíuro cercado el ar-
rabal, pues á la parte de Oriente se ven hoy dia grandes pe-
dazos de muralla, de cuatro tapias de alto , hechas de arga-
masa y guijarro, junto á la antigua parroquia de San Pablo, 
y cerca de la calle de los Caños. 
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k h población que estaba dentro de las dos ranrallas la 
llamaban villa, y á la congregación ó junta de clérigos y be-
neficiados de las parroquias, el cabildo de la villa ; diferen-
ciándolo asi del cabildo mayor de la ciudad, á quien se co-
Dooe por cabildo catedral. 
Éntrase á esta ciudad por nueve puertas; tiene dentro de 
ella 10 plazas y 8 plazuelas, con casas en ellas y en sus ca-
lles muy principales. También encierra dentro de sus muros la 
Iglesia catedral 5 á cuya edificación dió principio el rey don 
Fernando el 20 de Noviembre de 1160, están dolé entonces 
sujelas o dependientes 27 parroquias, que por haberse armi-
ñado en su mayor parte, están hoy reducidas á 9. Asimismo 
hay en esta ciudad S conventos de frailes, á saber:[ francis-
cos, premostalenses dominicos, agustinos y trinitarios: cua-
tro de monjas, que son Agustinas, en el convenio de Santa 
Cruz, Franciscas, en el de Santa Clara, y Descalzas y de 
Santi Spíriíus. Hay también casa de niños de doctrina, doce 
ermitas, de las que seis fueron antes parroquias, tres hospita-
les, dos capillas y 2,700 casas; y ademas los arrabales, titula-
do el uno de San Francisco y el otro del puente, que en tiem-
pos pasados fueron muy grandes, especialmente el primero 
donde fue siempre la contratación y tráfico, y por estar estra-
muros se llamaba villa. Cuando los dos reyes de Castilla y 
Portugal tuvieron sus vistas en esta ciudad, dice la crónica 
del rey don Pedro, que éste se hospedó en el arrabal, que 
era mu J grande, 
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bL poco tiempo de poblar el conde don Rodrigo á Ciudad-
Rodrigo, llegó el uiimero de sus habitantes ámas de 8,000 
vecinos, todos como se deja conocer de los vestigios y .rui-
nas que hoy vemos, siendo al presente una población de mas 
de 2,300 casas. 
Siendo como era tan importante ciudad , el rey don Fer-
nando designó doce jurados para que la gobernasen, y seis 
alcaldes para juzgar las causas civiles y criminales, á los cua» 
les llamaban de villa y fuero, y se elegían cada año de la gen-
te mas principal que habia en la ciudad. Esta forma de go-
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bierno duró por espacio de casi 20 años; mas después sintiín-
dose agraviaJoc los clérigos y beneficiados de la villa, se 
qucrcllaroü al rey don Fernando de las molestias que recibían 
de los alcaldes, y él rey por evitar discordias y pleitos man-
dó: que hubiese entre los unos y los otros mucha hermandad, 
y que atendido á que los clérigos eran también de los prime-
ros que habían venido á poblar la ciudad, se partiese por mi -
tad el gobierno de ella, eligiéndose al propio tiempo que los 
seis alcaldes seglares otros seis eclesiásticos, lo cual agradó 
á ambas clases; y en esta virtud, de mutua conformidad y 
acuerdo establecieron un fuero ó código escrito para que 
constase y tuvieren á que atenerse en el desempeño de tal go-
bierno. Este fuero está en latín corrompido y romance tosco, 
y copiado á la letra dice asi: 
«In díe nomine, et individúes Trinitatis Patris, et Filii et 
Spiritus-Santi, amen.=Este foro establecieron Alcaldes y Ju-
rados de Civitate Roderici, cum concilio é el Cabildos de los 
clérigos de Civitate Roderici, é per semper que todas suas 
rancuras é suosjudicios que lo pidiesent Clérigos é Laicos lo-
ros de violamento de Eclesia é de forma de corpo de derico 
de feriJas é mesaduras o moríe si Laicus 'habuerít ranfcura de 
clerico, o clerico de Laico, prindilé a foro Civitaíe Roderici 
primado Palva, é altera die síaco, é altero dio Pidasevestia, 
cum foro et Laicus pindre cum clerico , é dericus, cum L a i -
co. Todas nuestras firmas é testimonios firman cleríci et L a i -
ci, non pare fide a clerico nec eiericus, á Laico. Todas suas 
heredades de los elérigos, é suas creazOnes, é suos ho-
mines, é suo movile, é ouanto ellos ovieren, íal foro 
habeant quo modo vecino de Civitate Roderici suos imberos, 
suos hortblanos, suos molineros, todos á Civitate Roderici. 
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Qui bestia oviere á meter, metala ea casa del rcnctiroso cum 
testigos de clérigos é laicos, si se oviese pro illo, é sino ne le 
del sobre, qíiieo sea ol meta la bestia, ol demostrará plazo, 
vaya a barajar al tera die, é sinon fore á barajar solté la bes-
tia, é si trasnochare allá duple la bestia, é alia le señae plazo 
á la colación ó Alcalde obiere clerico vei Laico. Glerici no pe-
ten t posta oi facendera con el concejo decimas ni primicias, 
é niortuornm non habeant ferias clericas per sua cabeza per 
ninguna demandanza, non si die ma el sálvese per suo ordine, 
ct Laicas simüiter á clerico-clericus qui obiere ayunare del 
uno homtne que babeat sua boua a heredar e de 14 anuos ar-
riba; et sibac voluerit faceré, de sua veritate in mano de cíe-
rico, é semper habeant los Alcaldes, clericos é Laicos suo ca-
pitulo in dieSabati in Santi Sepúlcro. Todos los plazos in ter 
laicos y clericos fino usque ad horam de tercia, si clerícus ma-
tare á Laico respondeat a suos paren íes, á foro deGivitaíe Ro-
derici: qui rancura obiere uno de a Uro, o peños no la face deí 
casa cura peños" al hominem super quien sea, é si esto non 
quisiere facer prindalo sine calumnia, si eslos Alcaldes de cíe-
ricos y laicos se non aviniesen, vadaut ad capiíulum de fos 
Alcaldes et denlo á judicare si se aviniesen, et si non clament 
tres homines bonos vel cuatuor, qui Deum ament et timeaat, 
é cogooscant deretum, a que lo que aquellos manda-
ren eso pare, foras si non asemejare á Laico vel clerico: e 
se cictare ad Regem de dicem milla mrs. arriba, vadaní ed 
Regem semper siní se Alcaldes de clericis de Givitate Rode-
ric i , et se de Laicis qui judicent clericos y Laicos, e qui ju-
ren ni concejo cada año fasta uno mrs. Firme uno Alcalde si 
se aviniesen ínter Laico é clerico, é todo homo que ad Regem 
se ciertare clericus vel Laicus inducat peños sex. marapetino-
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rúm, é altero de dúos marapetis in maou de los alcaldes de 
el ;i c's é Laicis, é saque i suos Gdelis del dia que llegaren ad 
Begem. Einilario ad Regem fasta sex dies, et si ad Regem no 
lo metiere faciat testigos de los fideles, é veniat se áprivenza 
suo judicio, é á otorgándolo los fideles todo homine qui de-
mandare salva fe de clerico á Laico, vel de Laico ad clerico, 
ante dúos Alcaldes, tantos (lias pasare tantos sex marapelino-
nira pe tea t a foro de Civitate Roderici. Todo homine qui ad 
Regem se acercare é pignos non quisiere meter, tome el j u -
dic'o que mandan los Alcaldes, é el que cayere det singólos 
mrs. á los fieles é cuatro á ios Alcaldes. Regnante Rexe Fer-
diñando in Leone, et in Galicia el in Asturias.» 
Fernando Ruiz, Segnior. —D. Turpine , Jndex.—Martin 
Romal, Alcalde.—fedregon...... . .—Juan Domínguez, — Pos-
casius, presbíter S. Petu'.—'Pedro Salvador García.—D. Ale-
jandro S.Jacobi.—Juan Antolin.—Sancho Flores Jurado.— 
Pedro Ovicio Alcalde.—ArnulphusJ---Estoban Romo.—Ro-
zolin.—B. Diego Abas.—D. Ñuño Alcalde.—Abas Santi 
Joanuis.---D, Martin Santi Vicenti.-—Pedro Pelíis S. Bene-
cKcl*. -Migind Tirado] Cufa 
llerm(í.—Miguel Domingo. 
li í! —Miguel ! farre.—Juan Pedriz.—Pedro Gui-
Este imperfectísimo, lacónico y en el dia poco comprensi-
ble código ó fuero, es por el que se rigieron y gobernaron 
los antiguos civitalenses muihísimos años, hasta el rey don 
Alonso Onceno. Existe original en el archivo del cabildo de 
la villa, escrito en pergamino con tres sellos de cera pendien-
tes de él j uno que tiene las tres columnas , 6 sean las ar-
mas de la ciud d; otro con las mismas columnas perú que per-
lenece ádicho cabildo, porque babia adoptado y usaba igaa-
las armas de la ciudad, y «1 tercero es el sello del.obispo 
qiie eníonces había, como se comprueba por las vestiduras 
pontificales que tiene y este lema escrito por orla:=Sigill. 
Leonard. Civit. Roderici Episc. :=esto es, sello de Leonardo, 
obispo de Ciudad-Rodrigo. 
Este fuero se estableció á los últimos años del rey don 
Femando de León, y el primero que lo confirmó fué el caste-
llano Fernán Ruiz de Castro, aquel que según hemos dicho 
trajo los moros para-destruir esta ciudad, que se salvó siendo 
aquellos vencidos por el milagro de San Isidoro. Después 
de tales sucesos había vuelto á la gracia del rey, el cual no 
solo se la dispensó eficaz, sino que 1c tuvo luego en una gran 
deferencia y valimiento^ hasta el estremo- de casarlo con una 
hermana suya llamada Estefanía y hacerlo gobernador de esta 
frontera. 
El segundo que confirmó dicho fuero fué don Turpin, que 
entonces era juez, y había poblado á Vilia-Turpin, en la 
ribera del Coa, dentro de Portugal. Los demás coríltmado-
res son los jurados, alcaldes, clérigos y legos de aquel año. 
De los abades que se nombran el primero es el Abadon, que 
llamaban también el caballero de la villa, y era abad del San-
to Sepulcro de la órden de los Templarios , que ya no existe, 
y el otro el ahad ó prior de San Juan, de la orden de los Hos^ 
pitalarios, cuya encomienda de Val Espino se dividió por les 
años de 1S40, adjudicándose la mitad de ella á la encomienda 
de San Mariin de Trevejo, que SQÚ'ié ála parroquia del Santo 
Sepúlcro. 
Como queda dicho duró este fuero haslalos tiempos de don 
Alonso el Onceno, quien concedió á los dos linages de Garci-
Lopez y Pachecos los Regimientos ó Regidurías, toda* las 
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hondas y oficios mayores y menores, caballerías, mayordo-
mías y mensagerías á que tienen patente derecho en el con-
cejo de Ciudad-Rodrigo, como también á las idas y mensa-
gefos que dicho concejo hubiere de enviar á la casa del rey 
ó á sus cortes, en las cuales Ciudad-Rodrigo tenia voto y 
hablaba por sí sola y por su jurisdicción : y porque entonces 
no habia mas que doce Regimientos, se dieron seis á cadali-
nago, poniendo ademas cuatro alcaldes que gobernasen cada 
año la ciudad, los cuales se llamaban de Villa y fuero. Des-
pués acordaron que no hubiese mas que dos alcaldes, y en 
esta forma siguió y fué aprobado el gobierno de la ciudad por 
los reyes don Juan el II y don Enrique I? , en privilegios ro-
dados, librados el uno en Gantalapiedra á ÍO dias de Octubre 
de 1442, y el otro en Segovia á ¿0 de Noviembre de 144S; 
cuyos privilegios se conservan en el archivo de la ciudad, 
siendo la clausula literal del privilegio del rey don Enrique, 
la siguiente: 
«Pláceme, de vos tener vuestros Alcaldes de Villa y fuero, 
»é non proveherénin mandaré proveher de Justicia de fuera, 
»según que fasta aqui vos fue guardada, salvo si j)or vos ó 
»por la mayor parte de dichos Regidores, fuere pedido ó obie-
»re en la dicha mi ciudad tal defecto, que yo haya de pro-
»veerde necesario, según que entendiere que cumple al mi 
«servicio, ó al bien é pro-comun de dicha ciudad.» 
Sucedió después que .por los movimientos y bandos que 
hubo en esta ciudad, fue necesario que el rey don Enri-
que IV proveyese de justicia, y nombró por su corregidor á 
Harnandez de Silva, que llamaron el Valeroso, natural de es-
ta ciudad, hijo de Tristan de Silva y de doña María López 
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Pacheco . fundadores de la capilla mayor de Santo Domijigo 
de esta ciudad Desde Hernando de Silva, que fue el primero, 
viene gobernando esta ciudad por corregidores, ayudados 
.de un alcalde mayor y demás oficiales de juslicia, siendo 14 
los escribanos y 12 procuradores. 
El número de regidores que antiguamente hubo eran doce, 
y ios reyes aumentaron después hasta 2 2 , los cuales se divi-
dieron éntrelos dos linages por no ir contra el privilegio de 
don Alonso el O nceno, ni contra la sentencia y concordia de 
iiui Lope-Dávalos; y aunque los Aguilas de esta ciudad al-
canzaron por particulares mercedes su Regimientos en el lina-
ge Garci-Lopez, y los Silvas en el de ios Pachecos, ninguno 
de estos Regimientos pro veen ios reyes, sino que luego que al-
guno vacaba los demás regidores votaban para reemplazarle, 
y el que salia electo por mayoría, acudia á S. M. para que sa 
le espidiese el título. 
sb sioijgul oís 
afiid í/> <} ,010 i visa» 
sí) é b f i ^ q l 7 í oup 
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CAPITULO X V . 
ESTÁ tíl'DAD ESTIVO Y ESTÁ AUN DIVIDIDA EN COLACIONES Ó BAR-
RIOS, TENIENDO CADA UNO DOS DIPUTADOS. 
P A R A el mejor régimen y gobierno de la ciudad , estuvo divi-
dida en lo antiguo en colaciones, siendo entonces tan numero-
-sa su población) que según la tradición habia llegado á tener 
14;000 vecinos. Después íué compartida también ^n 15 co-
laciones, ó sean barrios, délos cuales uno tenia dos diputados 
y reunidos estos nombraban.el procurador general. Mas luego 
que el ejército del rey don Enrique destruyó todos sus arra-
baleS) quedó tan reducido su vecindario, que fué causa de d i -
vidirla en cuatro cuartos ó cuarteles > según consta por el pa-
drón de los hijo-dalgos de 1432. los cuartos en que fue d i -
vidida eran, de Santa María, Santo Tomé, San Pedro y San 
Benito. Fueron luego poblándose los arrabales y creciendo la 
ciudad, en términos que ha vuelto á gobernarse por colacio-
nes, teniendo cada uno los mismos dos diputados que habia 
antiguamente, de cuyo cargo es reunir la genle y acudir con 
ella donde la necesidad lo exigiere, ó les fuere mandado por 
la justicia y regidores. 
oí 
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Tienen estos diputados privilegio real para elegir como m 
otros tiempos procurador general ó sínuico per»onero , cuya 
dignidad es lo mismo que tribuno del pueblo entre los roma-
nos. Tiene asiento con los regidores, y es de su atribución 
aprobar y desaprobar lo que se tratare. Elígese para procu-
rador general á uno de los hijo-daígos, el que mejor pareciere 
y tiene obíigacion de mirar en todo y para todo por la repú-
blica, estoes, por el pueblo, veriücándose su elección en la 
parroquia de San Juan Bautista el dia 2 de Febrero de cada 
año, á cuyo fin se juntan los 30 diputados con el corregidor 
y un eacribaao de m'miaro, el que tocare, al cual por hacer las 
veces de secretario se ie dá una dobla. 
, La jurísdicioií y tierra que comprende esta ciudad se divi-
de en cinco campos ó sesmos y otros tantos campillos, cuyos 
nombres son á l a parle del septentrión ; el campo de Yelies y 
su campil!o de Caldillos ; á la de críente, el campo de Aga-
dones y su campillo de Agadón de la Y i d ; á la de meaiodia, 
el campo dellobleda y su campillo de Malvarin; á la de occi-
dente, el campo de Ai gañan y su campillo de Yaide-ledin; y 
y íinalmente entre este y el campo de Yeltes, el campo de Ga-
marescon su correspondiente campillo. En estos cinco cam-
pos hay igual número de sesmeras, los cuales por ejecutoria 
iienen asiento con los regidores para tratar los asuaíos del 
procomún de la tierra , y para hab erse que las ¡ enlas de las 
yunterías se gasten en los fines á que están deslinadas. 
Tiene esta ciudad 114 lugares, su obispado 306, délos 
cuales ínübnos soq villas principales, y la diócesis 17 leguas 
de largo por 15 de ancho, ó sea de Septentrión á MoJlodia. 
Tuvo antiguamente tres arciprestazgos dentro de la ciudad, y 
los de Camares y Yeites Svi incorporaron lambiea al aicediana-
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ín de Ciudad Rodrigo, que es la dignidad mas modorno de la 
Santa iglesia: lor. dos de Fuente Guinaldo y Castel Rodrigo, 
el cual es hoy en Portugal, y obispado de Lamego por haberse 
dado en dote á una persona real, íueron los únicos que que-
daron sin incorporarse. 
El duque de Alba es señor de la villa de San Felices de los 
Gallegos y de la Fuente Guinaldo, las cuales pertenecieron en 
otro tiempo á la jurisdicción de esta ciudad. El conde de Be-
navente es seííor de Descargamaria y de Robledilio: el mar-, 
qués de Cerralvo , de la villa de Cerralvo: el marqués de San 
Germán, es conde de la ínojosa: el mayorazgo de Garci- López 
de Chaves, es señor de Villavieja y de Marti-hernando. El mayo-
razgo dé los Aguilas, es alférez mayor dé la ciudadj alcalde de 
su fortaleza y señor de la villa de Payo. El mayorazgo de 
los Silvas, es señor de la villa de San Miguel de Gaidrllas. El 
mayorazgo de Ocampo lo es de la villa de Sobradillo. Tienen 
también parte en las tierras de esta jurisdicción lis órderes 
militares de Alcántara y San Juan, y las monacales de San 
Benito y San Bernardo, como asimismo otras religiosos. 
Quien mas parte tiene es la iglesia catedral, pues llegan sus 
rentas á 30,000 ducadescada año: el obispo es señor en lo 
espiritual y temporal de cinco villas y de valen sus reatas 
diez mil ducados. Parte término este obispado por la parle 
de Septentrión en el rio Duero , junto cá la Hiuojosa, con el ar-
zobispado de Braga, en Portugal: por la de priente con ei 
obispado do Salamanca, al rio Güebra: por la de Mediodia. 
con el de Coria, al rio Agada: ñor la de Occidente con el de 
Lamego, al rio Turones, junto á Yalde-la muía. 
En las juntas y cortes que tenniah los reyes, hablaba por 
esta ciudad la de Salamanca. 
— W1 • ! • ' „ 1 ^ 
CAPITULO X Y I , 
PIEDRAS Y LETREROS QLE HAN QUEDADO DEL TIEMPO PE LOS 
ROMANOS. 
E N la pared del jardin de las casas de Garci-Lcpez de Cha-
ves, junto al pasadizo, está una piedra con su inscripción, que 
parece fue base de algún ídolo : y según contenido de dicha 
inscripción pudo ser el dios Júpiter, á quien llamaban OSÍFHS, 
padre de Hércules Egipcio, pues dice asi: 
JOVI 
A. P. H. R. S. L 
LEONISILS, 
L, A. 
Oj 1 1 
(1) En el original. y en el mismo sitio que ocupan las llamada» 
|S) y (ü), hay dos corazooes períecumenie grabados. 
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que traducido á nuestro idioma significa :==Los amantes Lio-
^¡sio y Lanica dedicaron esta estátua al dios Júpiter, con las 
cifras de sus descorazones en medio dé la luna, dando á en-
tender por firme su lascivo amor. 
Otra se halló en el mismo jardin de los Chaves, sacando 
los cimientos de un edificio que se hizo en el año de 1618, 
cuyo letrero es el siguiente: 
Si Loco 
KAI, B. 
CANTA 
NÁESO, 
Y . A . L S , 
No comprendemos el significado de esto letrero, pero sí se 
sabe que estas dos piedras son las mas antiguas que se hallan 
en esta ciudad, y que vienen sin duda alguna del tiempo de ios 
egipcios ó griegos: son á manera de alabastro muy blanco. 
Tres piedras del tiempo de los romanos tiene !a catedral 
por pilas de agua bendita en el trascoro, las cuales se llevaron 
de la plaza. Dos de ellas fueron adorno délas columnas, y 
estuvieron encima délas inscripciones sirviendo de pirámides 
teniendo la mayor un gran letreron, que por estar estreraada-
mente destruidas y picadas sus letras no se pueden leer . ma~ 
nifestáa 'ose solo que se componía de. seis renglones, y en ellos 
se ven estas mal formadas letras. 
W? 800 afiíísa zh mí&d ^ Í Í H aun aoia-iM ¿nh i 
L. MARCIÜS 
f ; : : z 
X . I . :::::::: GAL. :::::: 
I ::::;:: X X V I L 
6 i HiSTom 
C IRGAJL. 
VICTOREA. 
< hito » á .io<ii6-oyioa«í-.if2 Bm-iñ ior tr i' 
Parece que la mandó poner Lacio Marcio , por la victora* 
que alcanzara de algún cónsul ó pretor de ta ulterior Españia 
Otras dos piedras grandes esían en la pared del conventp 
de San Francisco, una á cada lado de su portería que parecen 
haber sido sepulturas de romanos. Cada piedra déoslas tiene 
dos letreros, y debajo de ellos se ven en una unas barras se-
mejantes álas del reino de Aragón, y en la otra en lugar da 
barras un puente. Los letreros de la una son estos: 
VALEN FLAMIN. FILÍÍE. 
XXXX, II. S. T. T. L. 
que quiere decir: Sepulcro dedicado á los difuntos; Valenmo 
Flaminio que acabó sus dias á los 40 años. Sus hijos le pu-
sieron esta piedra. Séale la tierra liviana. 
Acc ts. Acc. FILII 
No mi L. H. s. T. T. L. 
Y dice: Sepulcro dedicado á los muertos. Accio á su hijo A c -
cio hizo este monumento nuevo. Aquí le sea la tierra liviana. 
Los dos letreros que tiene la otra de estas dos piedras son 
los siguientes: 
1 »B C i m D - R O D R I G O . € á 
D. M, 
TABULA EARO PONS. 
xxxv. s. T. L. 
que quiere decir: Esta piedra fue puesta e-n honra del que hizo 
la puente, Séole la tierra liviana, 
P. M. S, 
RUSUS ÉSCAMCINÍ 
i . . . . . . kmo LXY, 
S T . L . 
'que quiere decir: Sepiilcro dedicado á los muertos. Aquí ya-
ce Ruso Scáncmio, que murió á los 63 años; séale la (ierra 
liviana.' 
Dentro de la casa¡delosGiiaves,en la torre que sal$ á la Rúa, 
esían dos piedras de alabastro que se han de poner é$ el edi-
fí''io de las casas Consistoriales : la una muestra ser sepultura 
por el letrero que tiene: la otra basa que se puso á Gayo Y a -
íerio Reburino,, id letrero de la primera és este : 
H i c u c . FLAVLNXA NGO, 
PP. k m . xxm ELIGIUS, 
FLAVICS. FLAVINI. E.T F, ET ALIÍE. 
A VITA. SERENÍ ET VARILLE 
F, PAREATÉS. T, S. L , 
y dice en castellano: Áqui yace Flavina y Púsole su pa-
9re esta piedra á los 23 años de áii vi'da. Ello Flavio , hijo de 
F l ' vino y de Flaclfa, y otras almas que volaron á vida biena-
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venturada yacen aquí. Sus parientes hicieron este entieim 
Séales la tierra liviana. 
La otra piedra está gastadisiaua ( y Jo que se pudo leer 
de su inscripción se pone aquí: 
d VALERIO REVURÍNO. 
Av Hic . .... 
AVIA, IULNUS IAMBÍNUS. 
DÍST IX E. 
Juana Yambino dedicó esta estátua á Cayo Valerio Reburino; 
y no podemos esplicar lo demás por la falta de letras 
Sobre la puerta del jardín de los Chaves, al pasadizo, se v^  
una piedra de alabastro, que sin duda es del tiempo de ioi 
moros, como lo declara su inscripción, que es esta: 
APERACEICUM MAURÍ E ANN. 
XXXY. MAGÍLONÍS. F. EX TESTAM, 
F. É 
Y quiere decir: Sepultura del moro Magilon, que acabó sus 
dias á los 35 años. Su hijo ia hizo por haberlo mandado en 
el testamento. 
Muchas mas fueron las piedras y letreros que quedaron en 
esta ciudad del tiempo de los romanos y ios moros, pero el 
poco cuidado y falla de curiosidad de los que han edificado 
desde entonces, han hecho que desaparezcan; llegando el des-
vario hasta destinarlas á cimientos, como sucedió con Ins que. 
estaban en el arrabal d^l puente, las cuales compró Valbos, 
maestro de caateria, y las deshizo, empleándolas en este y 
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otros usos al eíiícaf la capilla de San Isidoro. Cuando la 
ciuHad mandó hacer la casa del finte que tiene juulo al rio, 
en la parte de acá á la derecha del puente y apoyado en este, 
se halló una hermosa piedra con su gran letrero romano, y 
sin dar lugar los albañiles á trasladarla ni aun á leer su ins-
cripción, la volvieron á poner poí cifnieatos. 
i 
bfa hchuia.J;ÍÍ^ 
Oaüíiiifl OS OÜP ól.ítí : * 
ohcín'iíinóí) Dok) 
'«QÍftnp gol ns sácwaioü 
•i-:hní/i cbií^a'if^í tíob ís oiíp obosioib J í l OÍÍ 
oi) oiin '¡> !. Vy]h ftup tO^iiLolj -bcbulD ao kiboí 
-09 cqfíq [p ,.obí;í¿cido loíipG ¿ oJcsingisnoo loq ciognoJisq v 
ne! oili'.-noo coirrp eogfiila¿2 ob pqaidosifi te xjsucofii dilsai 
¿ e&íobfl¿¿£ií}yicie ^ r i j y o ^ - i ^ f i o i o l ^ q ^ sía^fli^adhdíi 
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CAPITULO XYII . 
EL BEY D. FERNANDO DE LEÓN , MSTÁSLEICÓ EN ESTA QUDAD CA« 
TEDRAL ? Y SEÑALO OBÍSPO Y CANÓNIGOS. 
sí que el rey don Fernando de León pobló á Ciudad-Ro-
drigo, pasó á ella la silla episcopal de Calabria, fundando la 
iglesia catedral, para cuyo obispo señaló á don Domingo, y 
á fin de dar á entender que no se erigía de nuevo el obispado, 
mandó que se titulase Calabríese, hallándose bajo esta deno-
minación confirmado el privilegio que le. dió señalándole tér-
minos, en los cuales resíá comprendioa ía antigua ciudad de 
Calabria, que entonces se hallaba arruinada. Los demás obis-
pos sucesores de don Domingo, se titularon de Ciudad Ro-
drigo. 
Los de Salamanca se resintieron mucho de esto, y se que-
rellaron ante el Sumo Pontífice, que entonces era Celesti-
no III, diciendo que el rey don Fernando fundaba iglesia ca-
tedral en Ciudad-Rodrigo, que estaba dentro de sus límites 
y pertenecía por consiguiente á aquel obispado. El papa co-
metió la causa al arzobispo de Santiago, quien concilió tan 
perfectameote las peticiones respectiyas, solventándolas á sa-
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tisfaccion de arabas partes, que ademas arregló otro litigio q ü é ^ 
tenían las dos iglesias sobre tcrminos de una y otra. De l^-'P 
acordado sobre'estos motivos se otorgó escritura en Salamanca, 
donde se verificó el pleito, el dia de las Calendas de Febrera, 1^ 
de la Era del Csesar l4212, que corresponde á la cristiana ÍGB 
14 de enero de 1184; obrando un traslado ó copia de dicha 
escritura en cada una de las iglesias de Ciudad-Rodrigo y 
Salamanca. 
La primera catedral, que tuvo esta ciudad, después que el 
rey don Fernando la pobló, fué la iglesia que hoy se conser-
va bajo la advocación de San Andrés , extramuros ; y como 
después se trasladaron obispo y canónigos á fa actual cáte-
dra1, quedó aquella reducida meramente á parroquia. 
Señaló el rey don Fernando para el servicio y cuito divino 
de la catedral 18 canónigos, los cuales eran mongos y viviau 
con su obispo en clausura guardando la regla de San Benito, 
como era costumbre entonces en casi todas las catedrales de 
España. Después dejaron el claustro y .pasaron á vivir á casas 
particulares. 
Hubo dentro y fuera de la citada iglesia de San Andrés 
suntuosos sepulcros, porque antigitamente se enterraban los 
mas principales en esta especie de - mausoleos; pero yendo fal-
tando los sucesores de los que con este motivo hablan dejado 
memorias y fundaciones; y pareciéndoles á los feligreses que 
estorbaban y afeaban la iglesia tales enterramientes, los des-
hicieron, quedando solo uno por estar encajado en la misma 
pared, y se halla aun hoy mismo junto á la pila del bautismo, 
que por ser sin duda él mas antiguo que hay en esta ciudad, 
ponemos aquisu inscripción:—Aquí yace Alfonso Fernandez 
Galerio Mercador, natural dtí Aniagos, donde finó á 18 dias 
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de Octubre. Era de 1307 , e legó una caDellanía perpfiíua 
que canten por él, e para se nvanU ner icgo unas casas a San 
Polo este mesón de Pedro Pilaz de Tacón, con cinoo cubas m 
la Gibdade con las viñas que él mandó. E que ningún clérigo 
2]on sea poderoso en dar esta capellanía sino los parientes de 
dicho Alfonso Fernandez, con la vecindade de esta iglesia, e 
pues los parientes fueron salidos que la vecindade sean pode-
rosos á todo tiempo en dar esta capellanía.» La era que se-
ñala viene á ser el año de 1S69. Fste Alfonso. Fernandez 
fué natural de Aniegos , pueblo que antiguamente era de un 
caballero llamado Fernán Sánchez de Tobar, y ahora es con-
vento de Cartujos á tres leguas de Vailadolid: parece qoe 
habiendo ido á su tierra murió allí, y se mandó traer á enter-
rar á esía iglesia, 
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CAPITILOXTÍII. 
Eu REY DON FERNANDO EDIFICÓ INTRAMUROS LA ACTI AL CATEDRAL, 
CT3YA FORMA SE DESCRIBE. 
fí-011 
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PARECIÍNDOLE al católico rey don Fernanda no ser bueno eí 
sitio y trazado que tenia, U antigua igiesbi hoy llamada de 
San Andrés, especialmeníe por estar fuera de muros, mandó 
edificar en lo mas alio de la ciudad otro templo de mejor obra 
dedicándolo á la virgen santísima de la Asunción. El sitio que 
escogió íue entre las dos puertas de la ciudad tituladas del 
Rey y del Postigo, la cualjse llamó después de Santa María y 
hoy Puerta nueva: designando para vivienda del obispo y ca-
nónigos el claustro que da á la muralla, en cuya pared se sm 
todavía las ventanas que tenia hacia el Septentrión. 
No se sabe con certeza el ano en que se empezara poniendo 
la primera piedra, pero debe colegirse fuera el de 1166; 
porque el obispo don Pedro era e| que regia entonces esta 
iglesia, y fue el primer prelado que tuvo, según consta por b s 
privilegios que obran en su archivo y se han tenido á la viita. 
El dia sí que fue el 20 de Noviembre, y en á celebra su de-
dicación, 
c* • eoDol fciJ—.QüiuH ífl» inte1! y snocab ol^ saoj) . ¿ ¿ J ' / 
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Es su planta y asiento á manera de cruz, obra llana de 
sillería bien labrada, de tres naves que estriban sobre ocbo pi-
lares torales muy gruesos. Sus basas son de orden dórico, y 
los capí leles de orden corinto. Cada nave én lo alto es de cua-
tro capillas, y el crucero de cinco, cercadas de piedras de di-
íoren tes formas teniendo para la debida claridad dos órdenes 
de ventanas, unas en la nave mayor que es la del medio y 
U mas alta, y otras en las naves colaterales. El crucero por lo 
ai!o está rodeado de corredores, sobre los cuales está puesto 
el reloj, en que se veti crecer y menguar la luna y el sol á la 
medida y compás que lo hacen en el cielo. Tiene también 
á los costados sobre las dos puertas colaterales dos grandes 
ven lanas y otra sobre el pórtico de la puerta-principal que 
llaman del perdón. 
La capilla mayor por su mucha antigüedad se iba arrui-
nando, y para fabricarla de nuevo hubo que quitar el retablo, 
el cual es todo de pincel y figuras del viejo y. nuevo Testa-
mento; designándose el ano en que fue hecho en el letrero si-
guiente : = « Este retablo mandaron facer ios señores Dean y 
cabildo de esta iglesia el ano de 1480, y acabóse el de I CSS; 
siendo el obispo don Diego de Muros, deán, don Francis-
co del Aguila, chantre, don Francisco de Palcnzuéla, 
arcedianos, don Alfonso de Soto y don Bernardino Ló-
pez, tesorero, don Alfonso Criado, c'anónigó Juan de Vallado-
i id ; Juan Sánchez; Miguel Florez, Juan Nuñez, Fernán Alva-
rez, Pedro Méndez, Pedro Portillo Nufiez, Bariolome ¡Ñaorhez, 
Alonso Garcia, Francisco Sánchez, Gonzalo de la Riía, Alon-
so de Paradinas, Martin de Azpeitia y Juao_ de Silva ; racione-
ros, Andrés de Valladolid, Francisco de Fortilíó , Alonso de 
Vega, Gonzalo de Soria y Pedro de Patiao.=Gas¡ iodos lu» 
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scüores referidos eran naturales de esla ciudad, porque sin 
ir á Roina renunciaban las prebendas en sus parientes y ami^ 
Como decimos la capilla mayor fué preciso rehacerla, y el 
cabildo lo acordó asi por la razón espuesta de amenazar mi* 
comenzándose la obra en el año de 1539 y concluyéndo-
le en 1550, según lo dice el siguiente letrero del altar ma-
yor.—•«Perfectum est opus hujus sacelli anno millessimo 
quingenlessimo quinquagessimo, calendas Julii .—A los gas-
tos que ocasionó contribuyó con gran liberalidad y crecida su-
ma de maravedises don Juan Tavera, arzobispo á la sazón de 
Toledo, y antes obispo de esta ciudad, por cuyas ra-
bones el cabildo mandó poner su escudo de armas pojr 
lo esterior del templo en jo alio de la capilla ma-
yor, según hoy se ve. En medio del retablo de la capi-
lla mayor está hoy una imagen de Nuestra Señora, de bulto 
y mucha perfección : es de alabastro finísimo, los ropages per-
filados de oro, rodeada de los rayos del sol y coronada de es-
treiias: la diadema que tiene sobre la cabeza es muy rica, y 
el collar de finísimas pedrerías :1a luna que tiene á los pies 
e^de plata dejos mayores quilates. Tiene esta virgen en los 
brazos á su pequeño hijo. 
La capilla mayor consta de 42 pies de largo por 30 de an-
cho y 90 de alto, está enlosada y encierra muchos euterra-
mienios de señores obispos de esta iglesia: tiene cuatro ven-
tanas al Mediodía y dos al Norte. 
^ y l as capillas colaterales son pequeñas, pues no pasa cada 
una de 24 pies de largo por 28 de alto. La que está al lado 
4el Evangelio es dedicada á San Juan Evangelista, y antigua-
mente fue enterramiento de los Chaves; y la de la epístola 
Wá dedicada á San Pedro apóstol, y en ella se eulitirraa I03 
Lá oave mayor ó del centro, tieDe 28 pies de,ancho y 94 
m ¡ y ras colaleralcs So ples de anclio cada «na por 78 
de aUo y Í02 dclargo. 
H (ooiplo en goneral es edificio muy íueHe, por tener las 
paredes y pilares hasSantemente gruesos. Tiene la iglesia 
MUfffli Ion es á los lados porque el rey don Fernando 110 solo 
U itmñvíén. para templo, sino también para fortaleza y deíen-
sa contra los moros, pues en aquel tiempo no existían el al-
i'ázar y castillo que ahora hay. De las dos torres que esláa 
f&fa el Occidente; una se labraba para campanas, porque era 
W k M la pof)lacion que por aquella parte habia íuei'a de la 
cerca ó muralla; mas después que los arrabales fueron destruí* 
dr-s por las guerras entre Castilla y Portugal , pasaron las 
camp'uias á otra torre de las dos que habia á la cabeza del 
templo, y la cubrieron con un capitel. La otra torre de la 
parte de Occidente se destinaba para castillo y defensa del 
templo, como se Ve en lo que se consnrva de la parle de aba-
jo y sirve al presente para oficina de vinos , aceite y oíros 
efectos del culto. La cuarta torre estaba á la parte opuesta de 
ésta última, á uno de ios lados de la cabeza del templo. 
La causa de no estar acabada la iglesia es la de haber 
muerto el rey don Fernando elaño l l O O ^ y haberse adjudi-
cado por su hijo don Monso IX para proseguir la obra úe la 
encomienda de las Raygauas, una de las mejores que tenia la 
orden de Alcántara, situada en la ribera del Coa, pues como 
luego se desmembró toda esta tierra del reino de León , dán-
dosela en casamiento al rey de Portugal, la fábrica perdió 
completamente dichas rentas. Y aunque el obispo don Alonso 
DE CIUDAD-RODRIGO. ^3 
He Paradinas fué á Romn á querellarse ante el Papa, por esto 
l | por haberle quitado á su mitra con el mismo motivo otras 
rentas, murió allí sin conseguir remuneración alguna. A l 
concluirse la capilla mayor adornaron la iglesia con corredo-
res hasta las dos puertas colaterales, y asi quedó por ser la 
fábrica pobre. 
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CAPITULO X I X . 
PUERTAS, CAPILLAS Y SEPULCROS QUE TIENE. 
¡POR cinco puertas distintas se entra á este templo, siendo la 
mas principal la que está á la parle de Occidente, llamada 
puerta del Perdón, y tiene un pórtico ador lado coi imágenes 
de bulto, representando apóstoles, profetas y oíras figuras del 
viejo y nuevo Testamento. Divide á esta puerta una columna 
sobre la cual está una imágen de Nuestra Señora con su pre-
cioso hijo en los brazos, en la misma forma que se suele pintar 
á la virgen del Pilar de Zaragoza. 
Por causk de las dos torres del lado de Occidente, hicieron 
hácia el mismo otra puerta de ladrillo, que cubrieron por 
arriba de maderaje; y condenada que fué, resultó en su hue-
co una capilla que llaman de Santa Ana, por estar dedicado 
á esta el altar que en ella se erigió. Al otro lado y para la de-
bida simetría, erigieron otro altar dedicado á ¿. Martin, en 
memoria de la antigua parroquia que hubo no lejos de es-
te sitio, donde llamaban el teso de San Martin y ahora es del 
Calvario. Este altarlo renovó el deán don Martin de Avila, y 
díó para él una imágen de pincel de Santa Catalina virgen y 
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mártir. El obispo de esta iglesia don Alonso Robles, natural 
de Logroño, hizo pintar las imágenes •y líiboies qv¡c tiene á su 
alrededor esta puerta, poniendo también sus ai mas que ?on 
CasüUo y Robles. Pentro de la cajiilla de la derecha están 
enterrados oos sepulcros, Alvaro Alonso de Robles, padre del 
obispo don Alonso, y Juan Alonso de Robles, hijo del mismo 
obispo, que tuvo ademas otros dos Gonzalo Alonso y Rodrigo 
Alonso de Robles. También está en esta capilla la pila de bauti-
zar, habiendo estado antes muchosañosen el centro déla igle-
sia, en la nave de la torre que es la déla epístola. A la otra nave 
del evangelio hay otra capilla, que es la parroquia de esta igle-
sia, cuya advocación es San Rías: en ella hay un sepulcro le-
vantado con este letrero: «Aqui yace don Alvaro Rodríguez 
Cueto, adelantado de Castilla y caballero de la Randa: fa-
lleció á 20 de Noviembre de 1396. 
La segunda puerta es la que está en el crucero á la 
parte del Mediodía, y por estar cercada de columnas y cade-
nas, es llamada la puerta de las Cadenas. Está adornada en lo 
alto por elesterior con muchas íiguras de bulto del viejo y 
nuevo Testamento, y es por su posición la mas frecuentada. A 
la mano derecha entrando por ella y junto al altar de San 
Miguel, está el enterramiento de los Caltas , Fernandez y Ca-
raveo, y también el sepulcro del obispo á quien resucitó San 
Francisco, cuyo epitaíio dice asi:=Aqui yace don Pedro 
l^ítz, que resucitó San Francisco.» Sigúesela capilla de Cer-
ralvo, en la cual hay un sepulcro levant.do, en que está eníer-
í'ado el noble caballero Alvar Pérez Osorio, y su muger doña 
Alaría Pacheco, los cuales están representados de bullo en 
piedra blanca: habiendo sido trasladados á esta cap Tía desde 
Africa ios huesos del valeroso v esforzado cabalkro don Fer-
Ala yol iJ 
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nando de? Toledo, capitán y maestre de campo del tercio de 
ivápoles, según lo dice la inscripción esculpida en la pared, 
sobre una hermosa piedra de alabastro. Fué este caballero 
hermano del cardenal don Rodrigo Pacheco, primer marque* 
de Cerralvo, 
CAPITULO X X . 
\ CONTINl-ACÍON DE LOS SEPtiLCROS Y PUERTAS. 
E N un arco y sepulcro inyáridos en la pared del coro, hay 
un epitafio que dice :=Aqu í yace doña María Pacheco , mu-
ger de don Francisco del Aguila, hija de don Juan Pacheco y 
de dona Catalina Maldonado, señores de Cerralvo. También 
está junto á la puertecilla del coro en otro sepulcro, el noble 
caballero Esteban Pacheco, montero mayor del rey don En-
rique IV. 
Al altar de San Andrés está también en otro sepulcro la 
noble Teresa Sánchez del linage de los Pachecos. 
A otro lado de esta nave está el suntuoso sepulcro que 
llaman de la Coronada. Esta señora, cuyo nombre era Maria 
Alfonso., según consta del libro Becerro de la catedral, fue 
muy hermosa de persona y un dechado de castidad. Cuéntase 
de ella (jüfi un rey, sintiéndose muy aficionado, la solicitaba 
para atraerla á sus lascivos deseos; y aunque ella se escusabt% 
por todos medios el rey no desistia de su torpe pretensión. 
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Viéndose tan importunada y afligida, discurrió una acción he-
roica, cual fué la de decir por fin al rey, que fuese á su casa 
á tal hora de cierta noche que le señaló; y habiendo manda-
do anticipadamente a una criada pusiese á hervir una olla de 
aceite, hizo la llevase á su cuarto cuando estaba en el mayor 
grado de calor: entonces quedando sola se desnudó y empezó 
á salpicarse el cuerpo con aquel aceite diciendo: «no quiera 
Dios que por tí caiga en tan vil y torpe pecado — k esta mis-
ma sazón llegó el rey á su casa, según la cita que le habia da-
do, se dirigió al aposento y viendo á la casta doncella llena de 
grandes llagas y ampollas; quedó confundido y admirado, 
retirándose en seguida Heno de temor y remordimientos. La 
noble señora murió, y labrándola un rico sepúlcro pusieron 
sobre él su imágen de bulto y en la cabeza una corona rea!, que 
el mismo rey mandó se la colocara para eterno necuerdo de 
una acción tan memorable. Esta tragedia está pintada encima 
del sepúlcro, con las llagas que la causó el aceite , y al rede-
dor del cuerpo llorando sus criadas y criados.-Por sus escu-
dos y blasones^  en los cuales tiene por armas seis róeles de 
oro en campo encarnado, muestra haber sido de la noble fami-
lia de los Godínez de Portugal, y del linage de los Pachecos. 
El año que esto sucedió no se sabe, pero sí es cierto que 
Cristóbal de Acosta Africano hace mención de esta señora 
en el libro que compuso en loor de la mugeres, y dice que 
esta fué una virtuosa dama portuguesa. Juan de Mena en sus 
Trescientas hace mención de doña María Coronel, que también 
se abrasó; y algunos han pensado ser esta señora la Corona-
da; pero se engañan porque aquella está enterrada en Se^ 
villa. 
La tercera puerta que llaman del Enlosado, por el ¿ iso que 
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tiene de grandes losas á la parle de Septenlrion corresponde 
y está enfrente de la de las Cadenas: entrando por ella y jnnto 
á las gradas que bajan para la na^ ve colateral del Evangelio, 
está eí sepulcro del obispo I). Domingo, que se eligió así mis-
BÍO diciendo: «obispo por obispo, séalo Domingo.» 
Fn e*ta nave, frente al altar de San Ildefonso, está uno de 
los seoúlcros mas antiguos que se hallan con epitafio, el cual 
dií'e asi:—«Aqni v^e Ramón García, canciller mayor del 
rev: finó Era de 1408 , que corresponde al año de! Señor 
1^70. Fué este caballejo de Aragón, y vino con el rey don 
Km íque el Bastardo, á quien ayudó en las guerras contra su 
liennano el rey don Pedro, y en premio de sus servicios le 
hizo canciller mayor. Su retrato está de bulto sobre el sepid-
ero y tiene por armas en los escudos cinco lunas. 
E! otro sf'púlcro que está junto al altar de San Pablo en es-
ta misma nave, no ti^ne inscripción , pero consta por el libro 
Becerro de la iglssia, ser de don Esteban Yañez Pacheco. 
En la nave del medio, junto á la Puerta del Perdón , hay 
otros sepülcros cuyos respectivos letreros dicen: «Aquí yace 
don Sancho Pérez y Guiomar Sánchez, su hija.—Aquí yace 
don Fernán González, deán de esta iglesia, á la cual dejó el hi-
^ar del Moral: falleció Era de 1381.»—Este letrero está 
bastante gastado por hallarse en el suelo , 5 corresponde 
su Era al año cristiano 1343. Mondó también este señor deán 
que el dia de nuestra Señora de Agosto, patroña de esta san-
ta Iglesia, se diese una comida á todos los prebendados de 
ella, sirviéndoles pollas de las que quieren echar á poner ; mas 
por disposición del cabildo se quitó después esta comida, y 
se cania sobre su sepultura después del medio dia, con la mú-
sica y mucha solemnidad , un responso que se ííama de las 
DE CIUDAD RODRIGO. 71) 
pallas roncas. l>ejó también rentas para casar hnérfanas. l a 
cuarta puerta es la que llaman del Postigo del Alba, á la par-
le del Mediodía. Es la primera que se abre porque por ella en-
tran á la misa del Alba, que se dice al amanecer. 
-ki iLa qpinta puerta es la que tiene este templo para entrar 
al claustro y corresponde á otra que llaman del Viaje. 
En medio de la nave mayor está el coro, donde se cantan 
las horas del; Oficio divino; es muy vistoso, de madera de. nogal 
con dos órdenes de sillas altas y bajas que con todas son se - . 
senta y dos. Estriba este coro en los cuatro pilares de la na-
ve, y encima de él sobre las cornisas están cuatro imágenes de 
bulto hechas de piedra. La una es del rey don Fernando de 
León, que dió principio á esta iglesia: y la que está corres-
pondiente es de la reina su muger doña Teresa, hija que fue 
del rey don Alonso Enrique. Otra del obispo don Domingo, 
que fue el primero que tuvo esta iglesia. Y la que está enfren-
te en el otro pilar al lado de la Epístola es del seráfico P. San 
Francisco, el cual cuando pasó en peregrinación á Santiago de 
Galicia, descansó en esta ciudad que fué por los años 141 L 
Cubríanse entonces las capillas y bóvedas de está iglesia, y co-
mo era cosa nueva ver un hombre metido en un saco, descal-
zo de pie y pierna, ceñido el cuerpo con una soga, y un bá-
culo en la mano para poder sustentarse. Causó en los moradores 
de esta ciudad tanta admiración , que teniéndo'e por un gran 
santo, como en efecto lo era, mandó el caballero retratarle y 
poner su figura de piedra scbre ei otro pilar. Esto sucedió an-
tes que Nuestro Señor le imprimiese las santas llagas. Recogió-
se el santo Francisco el tiempo que estuvo en esta ciudad , en 
una ermita dedicada á San Gil Abad Junto á ella labró con 
sus manos un pozo triangular en reverencia de la Saulísima 
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Trinidad, J se baja por gradas hasta el nacimiento del agua. 
Después San Francisco desde Italia envió frailes para fun lar 
en esle sitio un convento , el cual fué edificado en breve, por 
la gran devoción que toda la ciudad tenia á este santo, y mo-
vió á todos sus habitantes á contribuir ó emplearse personal-
menie en la obra, el cual produjo uno de ios mas bellos y 
grandiosos edificios de esta población ; siendo en el dia casa 
capitular de la provincia de esta orden, titulada de San M i -
guel. 
CAPITULO X X L 
D*L CkiüSTBO , TEMPLO, SAGRARIO, RELÍQDÍAS T OTEAS COSAS 
NOTABLES. 
A LA. parte septentrional de este templo eslá su claustro 
edificado de buena j sólida cantería, cubierlo de bóvedüs y 
formado por cuatro naves, cada una de las cuales es de seis 
capillas por lo alto, teniendo de largo mas de 100 pasos por 
20 de ancho y 36 de alto. Las dos naves primeras son obra 
corintia de piedra bien labrada y que hace pocos años se aca-
baron; viéndose el nombre del maestro que las hizo sobre la 
puerta de entrar á la iglesia, y es Pedro de Guemoz. Las otras 
dos son antiguas, del tiempo en que se fabricó la iglesia; vién-
dose también el nombre del maestro que las hizo sobre su se-
púlcro, que está en un pilar junio á la capilla que llaman de 
los hierros, y tiene este epitafio: «Aquí yace 1^  nilo Sánchez, 
maestro que fué de esta obra, y Dios le pmlone, amem.« — 
Kn las naves que tiene hay muchos encajamieDlos de sepul-
cros. 
Ademas haj en ellas cinco capillas, siendo la mas antigua 
i i 
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la de San Lorenzo, que en tiempos pasados era palacio de los 
obispos, cuando estos vivían en clausura cou sus canónigos. La 
segunda capilla es la de San Gerónimo , obra muy costosa y 
hecha á costa del canónigo Alonso Rodríguez, seguri espresa 
la inscripción que liene, el cual murió en 1580 y está en ella 
enterrado. La tercera dapilla es la del Crucifijo, y era donde 
solian juntarse á cabildo los prebendados; mas por ser pe-
queña ja incorporaron á otra que servia de librería y de am-
bas hicieron la qiie es íioy capilla capitular. En medio de elk 
está sepultado don Juan Gómez de Silva, arcediano de Sabo-
gal y canónigo q'us de¡o a la iglesia el beneficio de la Fre-
geneda, valuado en 200,000 mrs., cuya renta se invierte en 
ios niños expósitos y en distribución de maitines y otras ho-
ras canónicas. Mandó que por siempre jamás di jesen sobre su 
sepulcro un responso, en lodos los días'que se celebra cabil-
do ordinario, y por consecuencia, caso de trasladarse el ca-
' bildo para sus sesiooes á otra capilla, hay que trasladar tain-
him la sepultura con sus huesos y piedra sepulcral, como se 
hizo cuando se pasó de la del Crucifijo á la que ahora hay pa-
ra cabildos. La cuarta capilla era la antigua librería y se unió, 
como queda dicho5 con la del Crucifijo. La quinta capilla es 
la que llaman de los Hierros, porque el túmulo-que lene en 
medio estaba antes cercado de ellos: está dedicada á Nuestra 
Señora y tiene en la pared, junto ála reja este letrero: «Esta 
capilla mandó hacer Bartolomé Sánchez Arévalo, canónigo 
que fué de esta iglesia, á la cual dejó el molino de Garaveo 
y las heredades de iban-Rey: hánie de decir una capellanía 
perpetua, y finó el año de 1506,» Junto á esta capilla por la 
parte del claustro, hay un sepulcro que tiene esta inscripción: 
«Aquí yace Juan de San Salvador , capellán que fué de esta 
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iglesia: finó á 10 de marzo de 1485, y dejó renta para un 
aniversario.» En otro arco de este claustro está enterrado el 
racionero Antonio de los Rios, según espresa su epitafio que 
Bjurió año de 1496. 
A la cabecera del templo, en la parte de la izquierda de 
la capilla mayor, están la sacristía y sagrario, este de me-
diana grandeza, y en el centro está un arco en el grueso de 
la pared, donde se venera un brazo de S. Genuario, obispo y 
mártir, y la cabeza de una de las once mil vírgenes. 
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CAPITULO X X I L 
»y «B-jiíig coi/; iJfj ^go oalnoa |» né v BXohaKir l 
LOS CANÓNIGOS, DESPUES Q E^ DEJARON LA CLAÍ3ST1RA, ORDENAROI 
QUE HUBIESE DEAN Y OTRAS DIGNIDADES Y MINISTROS. 
••os 16 canónigos que puso el rey don Fernando en esta 
iglesia, tan luego como dejaron de vivir en clausura, estable-
cieron sus constituciones y ordenanzas; y á íin de que hu-
biese entre ellos un presidente que los rigiera en el coro y en 
los cabildos, eligieron á uno para deán, señalando ademas 
otras dignidades, racioneros, capellanes y demás ministros 
para la mayor solemnidad del culto y mejor servicio de la 
iglesia. La dignidad de deán estuvo en la casa de los Aguilas 
mas de 100 años, y el primero que la obtuvo fue don Fran-
cisco del Aguila, abad perpetuo que fué del convento de la 
Caridad. A l don Francisco siguió en el aldeanato don Anto-
nio del igui la , obispo que fué luego de Guadix y Zamora: 
á e?.te su sobrino don Bernardino del Aguila, y á este su her-
mano don Alonso del Aguila, el cual ordenado ya de órdenes 
mayores fué á Roma á pedir dispensa para poderse casar, en 
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razón á que le habían obligado por fuerza á ordenarse: Su 
Santidad le mandó que dentro de ciertas y determinadas ho-
ras dispusiese desús prebendas, porque ademas del deanato 
y canongía de Ciudad-Rodrigo? tenia el arcedianato de Alca-
raz en Toledo: dispuso en efecto dando la canongía á un cria-
do suyo llamado Argüello, y el deanato á don Martin Gómez 
de Avila, natural de esta ciudad, que se hallaba pretendiendo 
en la corte romana, y desde entonces quedó esta dignid ad 
desmembrada de canongía , por cuya razón no tiene voto en 
provisión de prebendas; mas considerándose asi desairaHcTel 
don Martin Gómez de Avila, pidió la coadjutoría de su cano-
nicato á don Abnso de Sanmaniego, el cual se la dió, y San-
raaniego le pidió la del deanato , que el otro le concedió tam-
bién, espidiéndose bula de confirmación de todos estos actos 
con el fin de que cualquiera de ellos pueda asistir en las dos 
dirhas prebendas, viniendo ambos, dice el autor, en el presen-
te año de 1618. 
La segunda dignidad creada en esta santa Iglesia fué la de 
chantre. La tercera la del arcedianato de Sabogal, que obtu-
vo entonces don Juan Gómez de Silva, natural de esta ciudad, 
y el que oejó el beneficio de la Fregeneda, según hemos d i -
cho. Habia sido antes casado, y á su muerte dejó esta digni-
dad á su hijo don Fernando de Silva, quien la cedió á su so-
brino don Juan de Silva, el cual después de disfrutar a algu-
nos años dió la coadjutoría de ella á don Francisco Llórenle 
de Paz, natural de esta ciudad, y este la pasó luego á su her-
mano don Melchor Llórente de Paz. 
La cuarta dignidad es el arcedianato de Gamaces. 
La quinta la de maestre escuela. 
Lusestalade tesorero. 
9 j m g r m ñ 
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La séptima y última es el arcedianalo titular, ó de Ciudad-
Rodrigo. 1.1 primero que la obtuvo sin canongía fue don Ga-
hi iei de Garaveo, natural de esta ciudad , el cual lo díó á don 
Francisco Pacheco, canónigo que era de esta santa Iglesia, y 
d spues arzobispo de Burgos y cardenal. Este anexó á su 
dignidad su canonicato, y ambos los dió á su sobrino don Die-
go Pacheco, hijo del primer marqués de Cerralvo. Después de 
don Diego Pacheco sucedió en este arcedianato don Alonso de 
líüoa, natural de Gáceres, á quien se lo dio Su Santidad, y 
por su muerte el Papa Paulo V lo dió al Dr. D. Alonso de 
Manzanedo, auditor de la Rota y natural de esta ciudad, quien 
lo pasó á su hermano don Antonio de Manzanedo, hijo del 
Dr. D. Félix Manzanedo. 
Ademas de las dignidades dichas hay entre las canongías 
cuatro de oficio. 
La de doctoral la obtuvo el primero don Francisco Alonso 
de ia Rúa, y á este han seguido sucesivamenie don Juan Ro-
dríguez Barrientos, el doctor don Félix de Manzanedo ya di-
cho, el doctor don Francisco Gutiérrez, natural de Plasencia, 
que la disfrutó mas de 45 años y murió en el de 1618, dia 
4 de mayo, pasando de 80 años de edad, el doctor don Pedro 
López Manrique, natural de Moros, diócesis de Alharracin, 
que antes habia sido canónigo de Osraa y provisor de aquel 
eran prelado Fr. Francisco de Losa, general de ia orden de 
este santo. 
La segunda prebenda de oficio es la de magistral, que ob-
tuvo el primero el doctor don Martin de Azneitia, guipuzcua-
no, y á quien los reyes Católicos dieron luego el obispado de 
Tu y. Sucedieron á este señor por órden progresivo don Juan 
Rodríguez, el maestro Palacios, que antes había tenido la de 
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Leonr el doctor Rueda, don Antonio Sánchez, el doctor don 
Cristóbal Guillen, natural de esta ciudad y colegial que liabia 
sido del Mayor de Santa Cruz de Valladolid. 
La tercera canongía de oficio es la de lectoral, que obtu-
vo el primero el doctor Palacios, y ascendió luego á la de ma-
gistral, y sucesivamente el Lic. don Antonio de la Cruz , que 
fundó una capellanía de b0,000 mrs. de renta , para que el 
que la obtenga cante por él en el coro, y pertenece su provi-
sión al cabildo; el doctor Landecho, colegial de Valladolid, 
que primero obtuvo la de Piasencia; el doctor Cristóbal Gui-
llen, que ascendió luego á magistral; el doctor y maestro Die-
go González de Aguayo , natural de Burgos y colegial en el 
mayor del arzobispo de Salamanca; el lie. y miestro Castella-
nos, natural de Toledo , y colegial del mayor de Cuenca ; y 
finalmente el doctor Pedro González Berruguete, natural de 
Cuenca, y colegial del mayor del arzobispo de Salamanca. 
La cuarta prebenda de oficio es la de penitenciario , y el 
primero que la obtuvo que fué el doctor Rodrigo Arias Gon-
zález , se llamó al principio canónigo de viento, porque fué 
provisto en lo que hace á canongía adproxhmm vacaturam, 
y hasta tanto solo tenia el desempeño del cargo siendo el ca-
so siguiente: Su Santidad en la bula de erección de esta pre-
benda, mandó que se nombrase para ella un hombre docto y 
benemérito y se le diese la primera cauongia que vacase. El 
cabildo proveyó en el dicho doctor Arias González , provisor 
que era del Sr. obispo don Andrés Pérez, pero no habiendo 
a la sazón canongía alguna vacante siguió solo eon ei titulo y 
la carga hasta que la hubo, que fué por muerte de don Alon-
so Rodriguez, ocurrida el 2 de Enero de 1580, dando íam-
bien la particular casualidad de que en aquel mes correspon-
TP- m. * ti íl S 
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día la provisión al Papa, y con tal disposición la tenia indirec-
tamente hecha. El citado doctor Rodrigo Arias González dejó 
á su fallecimiento una capellania de b0,000 mrs. de renta, 
para que por él cante perpétuamente en el coro quien la ob-
tenga, y ademas 13,000 rs. por 13 responsos que se dicen en 
los dias de los apóstoles. Sucedióle en la prebenda el lie. Lá-
zaro de Paredes, colegial de Alcalá; y habiendo vacado en ú 
mes del Papa, Su Santidad la adjudicó al arcediato de Cama-
ees, que solo era media prebenda, obteniéndola de este modo 
don Sebastian Anguiano, á quien siguió el lie. don Juan Fran-
cés y Navarro^ y por último don Juan Sierra natural de esta 
ciudad. 
Hay también tres racioneros enteros y ocho medios, dán-
dose cuatro de estos á cinlores, organista y maestro de ca-
pilla. 
Las capellanías son dos mayores, cuya provisión es del 
obispo, y doce menores á medias 
Tiene también la catedral un sacristán mayor y seis senci-
llos, los cuales a'ternan en acompañar á los dos curas de su 
parrroquia en la administración de los santos Sacramentos. 
Para todo cuanto, va espuesta alcanzan las rentas de la mesa 
capitular, que puede ascender á 30,000 ducados, sin los diez-
mos que entraban en cada canongía. La renta de la fábrica 
llega á 3,000 ducados. 
Las armas que antiguamente tuvo la iglesia eran una hná-
gen de Nuestra Señora sentada en una silla con su hijo en los 
brazos, y por orla esta inscripción: 
Sig. Cap. Sand. M . ÁR. 
Civitat Boderici. 
Las que tiene en el dia son las siguientes: 
Una jarra con azucenas y este lema : 
Sicut lilium inter spinas. 
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CAPÍTULO XXIIL 
P^ RROQWAS QUE TUVO Y TÍEM ESTA ClüDAD. 
TREINTA y dos fueron las parroquias que tuvo á la vez esta 
Ciudad después que el rey don Fernando la pobló, j ' nueve las 
que tiene ahora. 
Por el tiempo que reinaba en Castilla don Pedro el Cruel, 
estaba esta Ciudad floreciente, «osólo por su gran número de 
habitantes y iinagcs principales de muchos de ellos/ sino por 
suntuosos templos y magníficos edificio,-. Dice la crónica de 
di ho rej que, cuando él y el de Portugal don Fernando l u -
ti-Mon sus vistas en esta^Ciudad para confirmar las paces, el 
rey de Castilla quiso que su abuela se hospedase dentro de la 
Ciudad, y él en el arrabal, que era muy grande Muerto el 
rey don Pedro á manos de su hermano don Enrique, nmchas 
ciudades no quisieron obedecer á estopor rev por m baster-
rj uí | ¿taxi at^ígUíí'iwmim 
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do, y una de ellas fue esta, que prefería y estaba por el rey de 
Portugal dou Feruando» 
D. Enrique sabedor de ello, vino con poderoso ejército so-
bre sus muros el año de 1370, y la combatió por todas par-
tes haciendo al rededor grandes y profundas cavas para mi-
narla^ aparte de haberla derribado ya los. lienzos de muralla 
de la parte de Críente, donde asestóla artillería de aquel tiem-
po, que eran las máquinas bélicas, y causó enormes estra-
gos. Mas a pesar de tal coraje y esfuerzos no pudo tomarla, ya 
por la heroica resislencia de sus moradores, ya porque al 
ejército sitiador no le llegaron oportunamente los bastimentos 
y provisiones necesarias á causa de un deshecho invierno, y 
tuvo que levantar el sitio. Mientras duró , apodef dos como 
estaban los soldados de tos arrabales, los cuales desde el pri -
raer momento habían sido abandonados por sus habitantes 
para refugiarse en la Ciudad, no hubo ruina , destrozo ni de-
molición que no efectuaran en ellos, arrancádoles hasta ios 
cmiienlos; lo cual visto por sus antiguos dueños y temerosos 
de nuevas guerras, se fueron á vivir á otros pueblos sin que-
rer volver á edificar en este; y hé ahí la causa primera y 
principal de haber desminuido tan considerablemente el ve-
cindario, especialmente el de los arrabales, donde apenas que-
daron parroquias como tampoco feligreses. Referiremos las 
que hay razón de aquella época, señalando con una f las que 
existen en el día, 
A la parte de Oriente, inmediato al convento de San ti 
Spíritus, estuvo la parroquia de San Pelayo , é inmediato a 
ella la de San Miguel; y por los difuntos en ambas sepulta-
dos, hacia el cabildo déla villa un aniversario en dicho con-
t a to (k religiosas de San ti Spíritus ? para lo cual subsisten 
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las correspondientes dotaciones. 
Entre las dos puertas de Santi Spírilus y del Sol, estuvie-
ron las dos parroquias de Santiago y San Mateo, y también' 
hacia el cabildo de la villa por los difuntos de ellas su aniver-
sario en el convento de santo Domingo, que ahora está fun -
dado en la que antes fue parroquia de san Esteban. La anti-
gua de la Magdalena es hoy aneja de la de San Cristóbal f . 
Entre la puerta del Sol y la del Conde estuvo la parroquia' 
de San Marcos, y mas abajo, junto al convento de Trinita-
rios, estuvo la de san A n d r é s ^ , que antiguamente fue ca-
tedral, como ya se ha dicho. No lejos de esta estaba la de San 
Pablo, que después quedó solo de ermita; y muy cerca am^ 
bien la de San Julián y la de la Trinidad, á la cual en e* día 
de su fiesta iba á hace? la el cabildo mayor ó de la catedral. 
Después fué esta parroquia convento !e religiosos de la mis-
ma orden, y su iglesia se titulaba de Nuestra Señora, del Go-
zo; mas luego pasó el convento al sitio en que boy existe, 
junto á la antigua parroquia de san, Andrés. 
Entre el espacio que hay desde la puerta del Conde á la 
Puerta nu3va, estuvo la antigua parroquia-de San Juan Kvan-
gelista, á h cual llamaban San Juan; de los Ramos, por-
venir á ella en procesión el cabildo mayor el domingo de es-
tos. Estaba situada donde ahora llaman el campo db ks bue-
yes. No distante de este mismo sitio estuvo la parroquia an-
tiguamente titulada de San Justo y Pastor, la cual se reedificó, 
di spues siendo obispo de esta ciudad don Pedro Maldonada, 
quien |a dedi( ó al Spíritu Santo, 
Desde la Puerta nueva hasta la d d Rey hubo las parro-
quias siguientes: ^an Nicolás, muy cerca de la muralla: al-
go mas apartado San. Alvin y wSan.Silvesife , en la cual eslu-
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vieron los Trinitarios; y no habiéndolas permitido edificar 
allí por ser el si*io vinculado, se adjudicaron y trasladaron 
los despojos de la iglesia y las campanas : Santa María la an-
tigua, en la carrera que llaman de San Francisco: San Mar-
tin , de cuyo santa tomaron el nombre el valle, fuente y 
huerto, que están de allí cercanos: San Hipólito, próxima al 
caño del Moro, en el camino que va á la puerta del Rey, y 
aun se muestran sus ruinas: algunos llamaron á esta parro-
quia San Polo, y asi está en algunas escrituras antiguas: San-
ta Cruz que estuvo en el mismo sitio donde ahora es el con-í 
vento de este lílnlo, de religiosas Agustinas, las cuales con-
servan la consideración de parroquia: San Simón y Judas, 
qm* estuvü en lo que se llama campo Real, camino del puente, 
junto á la primera huerta antes de llegar á Santa Agueda: 
^aula Marina, virgen y mártir f , en el mismo arrabal del 
puente, y es aneja á la catedral: y finalmente la parroquia 
de Sania Inés, en el propio arrabal que fué destruida por el 
rio en una de sus grandes avenidas. • 
Las que hubo y hay dentro de muros, eseeptuada la de la 
Catedral f de que ya se ha hablado , son las siguientes : San 
Salvador, junto al palacio episcopal, que fué cle&íruida, y que-
dó reducida á ermita j habiéndose mandado enterrar en ella 
el obispo don Martin de iSalvatierra, que le dejó 20 ducados 
de renta: se arruinó el año de 1617, y el obispo don Geroni-' 
mo Ruiz de Gamargo la mandó reedificar: san Yicente, jun-
to al postigo que antiguamente se llamó así , y ahora puerta 
de santa Cruz: en ella se fundó en tiempos la cofradía titula-
da de Esclavos, y tambiem la casa de los niños de la doctri-
na: san Benito, que estaba en el campo del Alcázar, hoy del 
castillo, á cuyo parroquia iba el cabildo catedral en el dia de 
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su santa titular, á cantar la misa en memoria y reconocimien-
to de haber sido los primeros canónigos monges desu orden: 
san Bartolomé, donde es hoy convento de san Agustín , en el 
cual fundó el canónigo magistral don Miguel de Palacios un 
eclejio, dejando al convento las rentas necesarias á este fin y 
sigue incorporado á él: san Pedro f , en el campo del Trigo: 
la capilla mayor fué reedificada por Francisco Vázquez, y en 
ella, tiene sus enterramientos esta familia: la capilla colateral 
de la parte del Evangelio la reedificaron los Chaves, como lo 
demuestran sus escudos, y la de la Epístola los Matdonados: 
San Juan Bausista f , que antiguamente fué abadía y conven-
to de clérigos reglares de la orden militar de Rodas , llamada 
de Malta: es aneja á la encomienda de Valde-Espino, y en ella 
hay un prior que administra los Sacramentos: El santo Sepul-
cro, que fué en lo antiguo convento de la orden militar del 
Templo, donde habia un abad que llamaban el abadon, cuya 
abadía era lo que hoy se entiende por abadengo, que los reyes 
agregaron á la mitra cuando los Templarios fueron extingui-
dos : anejóse esta parroquia á la encomienda de Trevejo , de 
la orden militar de Malta: San13 Tomé, reedificada por A n -
tonio Hernández Mercado, que tiene sus enterramientos en la 
capilla mayor. San Isidoro, fundada por el rey don Fernando 
para eterna memoria del insigne milagro que hizo este santo 
defendiendo la ciudad de los moros, y desde entonces es pa-
trono de ella. Puso dicho rey 15 racioneros y otros ministros 
para servicio de esta iglesia, obligándoles ^ tener horas ca-
nónicas cantadas, y entre otras rentas les dió la dehesa de 
Serradilla de Rencojo; pero habiéndose arruinado completa-
mente dichas raciones ó prebendas, son hoy beneficios sim-
ples. Reedificó luego esta parroquia don Diego de Guzmüü-
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canónigo de Toledo, y embajador de Felipe ÍI, que murió en 
Yenecia, y se mandó traer á enterrar á esta iglesia, de la cual 
es patrono su sobrino don Antonio Nielo de Silva. El obispos 
d'>u fray Pedro Pouce la dio para convento de religiosas Des-
calzas con privilegio para ello del Papa Paulo Y , en razón á, 
no tener feligreses desde mas de 80 años que hacia se habia 
arrumado^ 
ítí otl 
oiuú 
CAPITULO X X I V . 
EkMllAS. COiNVENTOS Y HOSPITALES QUE HUBO ANTIGUAMENTE 
t HOY HAY. 
ADEMAS dfe las parroquias espreéadas en el capítulo anterior 
hubo también otras ermitas. 
La dedicada á san Gil Abad, donde ahora está el convento 
dé san Francisco. La Cruz Tejada^ en el camino de abajo que 
va á Salamanca. La Trinidad vieja, que antes habia sido par-
roquia y después convento de san Lázaro. San Sebastian, san 
Miguel, san Antón, Nuestra Señora del Templo, san Salva-
dor, Nuestra Señora de los Fsclavos; santa Elena , santa 
Agueda, y dos capillas: una de los Pachecos, de escelente ar-
quitectura y de las mas magníficas de España, y otra de ios 
águilas, en el convento mismo de san Francisco. 
Nueve fueron los conventos de religiosos que anliguameüte 
hubo en esta Ciudad: santa Cruz de Corte de Angelus, de ca-
nónigos regiares, que fué fundación de sania Cruz , de Coim-
bra: santa María de Columbario, frailes claustrales; cuyo con-
cento estuvo donde hoy se Uatna Palomar; san Leonardo, ue 
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prernoslatenses, situará en las canteras, de donde se Irasla-
uó el año de 1171 al prado de la Torre, donde eslá hoy, y 
se liauia Nuestra Señora de la Caridad: sania Agueda, que 
íné con vento de monjes Benedictinos: san Francisco, fundado 
por el mismo santo en lósanos de 1214:santo Domingo, los 
Templarios, los Hospitalarios, y los canónigos reglares de san 
Isidoro.—Los que hay ahora son cineo: Premostatenses, Fran-
ciscos, Dominicos y Trinitarios. 
Dos solos fueron los conventos de religiosas que huholen 
jo antiguo, Santi Spiritus de las Dueñas, fundación de las Co-
mendadoras de Santi Spiritus de Salamanca, cuyo convento 
estuvo no lejos del rio, donde ahora llaman el Piélago de las 
Monjas, y lo arruinó una creciente del mismo rio: santa Cla-
ra, de la orden de san Francisco.—En el dia son cuatro las 
que hay : Claras, segunda orden de san Fran jisco: santa Cruz, 
orden de san Aguslin, Santi Spiritus, tercera de santa Isabel, 
y sujetas al chispo, y Descalzas Franciscas. 
Hubo laraljien un colejio de doctrina para los niños que es-
taba junio á Santi Spiritus. 
Hospitales fueron tres los que habia antiguanuente. El de la 
catedral, junto á la puerta de las Cadenas, y en él se ve aun 
este letrero: «Hccc est Domus Domini, refrigerium paunerum, 
llnniter n3dificf>ta.» El de san Lázaro, estramuros, y el de 
1 erilla. Otros tres hospitales son los que hay en el dia, á sa-
ber: el de la Pasión, junto á la muralla, donde fué sinagoga de 
los i ulíos, la cual dió el rey don Fernando el Católico, para 
que en ella y. su cerca se edificase este Hospital, como cons-
ta de real privilejio espedido en Castro del Rio á 2I> de Ma-
yo de 1492, que original conserva la junta directora de di-
cho hospital, la cual por bula de su Santidad León X , libra-
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da en San Pedro dé Rnma á 10 de Marzo de 11)19, y que fam-
hien conserva original dicha junta, es patrono y legítimo ad-
ministrador de este eslabieciiniento: en él se curan todos los 
pobres que no tienen mal contagioso, y hay cuarto para con-
valecientes.—El de la Piedad, donde son atendidos los que 
pesdecen de bubas y demás enfermedades sifilíticas, y final-
mente el de Sania Elena, donde se curan los cofrades pobres 
de Santa Cruz. 
La ciudad tiene dentro de sus murallas doce plazas y 
plazuelas, y calles pasan de 110 las que contiene dentro y 
fuera de su recinto. 
CAPITULO X X V . 
SÁMTDARIOS Y CASAS DE DEVOCION QUE TIENEN L A ClUDAD Y 
E L OBISPADO. 
©ENTRO de los límites do este obispado , está el renombrado 
y mngmfico santuario de la Peña de Francia, cuya milagrosa 
iniáget), después de siete años de buscarse, fue hallada por S i -
món Vela en lo mas alto de dicha Peña. Este sitio fue anti-
guamente jurisdicción de esta ciudad, como consta de una pe-
tición del mismo Simón Vela, que se conserva en su archivo, y 
en que demanda licencia paraedificar «na casa en aquel paraje. 
El rey don Juan 11 dió después dicho sitio al obispo de 
Segovia don Lope Barrientes, el cual habiendo sido fraile de 
la orden de Santo Domingo , lo cedió á estos religiosos para 
que fundasen allí un convento, y á instancias del propio rey 
don Juan II renunció el obispo de Ciudad-Rodrigo don Alon-
so el derecho que á el tenia. Tomaron posesión los frailes el 
año de 1437, y mediante bula del Papa Martino V fué decla-
rado el convento y su término nullius diócesis. Son innumera-
bles los milagros que Dios se ha servido obrar por intercesión 
de aquella santa imágen de Nuestra Señora, y grande el con-
curso de gentes que de todas partes acuden á pedirle mer-
cedes. 
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En el convento de Santo Domingo, estramuros de esta ciu-
dad, se tiene en gran veneración otra preciosa imágeu de 
Nuestra Señora que muestra ser de mucha antigüdad , y se-
gún tradición fué hallada dentro de la Puerta del Conde de 
esta misma ciudad, en una concabiclad de la muralla. No se 
sabe en que tiempo fuera allí escondida, mas por lo que se 
puede colegir debió ser cuando los franceses que habitaban 
estas comarcas se retiraron á las sierras que de ellos toma-
ron el nonbre de Francia, según queda dicho en el cap. 6.°, y 
que lo harian con el* objeto de que no fuese pTofanada por 
los moros. También pudo ser que cuando esta ciudad se po-
bló después de reedificada por el conde don Rodrigo, los cris-
tianos que la habitaban temiéndose de los moros, la ocultasen 
hasta que volvió á poblarse por el rey don Fernando de 
León, y acaso los pobladores sacando los cimientos de la mu-
ralla la hallasen y colocasen sobre el arco de dicha puerta 
por la parte de adentro, donde es constante que estuvo mu-
chos años hasta que los padres dominicos la llevaron á su 
convento para fundar la archicofradía del Rosario. Tambun 
es tradición, que esta santa imágen faltó de su altar y s^1 vol-
vió al sitio que antes tenia, vií to lo cual por los frailes acor-
daron volverla á llevar al convento, y poner sobre la puerta 
del Conde ótra imágen semejante , que es la que hoy se ve en 
dicho sitio. Dicha imágen que es muy parecida á las de la PÍ ña 
de Francia y Guadalupe está como estas sentada en una silla 
con su precioso hijo en los brazos. Es e mucha devoción para 
toda la ciudad , y por tanto muy frecuentado aquel templo, 
habiendo el Señor obrado por su intercesión muclros mila-
gros, de los cuales dos están contenidos en la tercera pai te 
i^e la historia de Santo Domingo, compuesta por dtn fray 
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Juan López, obispo de Monopoli y religioso de la mfsma ór-
den. El primero es, que estando esta tierra y su comarca ea 
grandísima necesidad de agua en 1S95, pues desde Enero 
hasía 12 de Mayo apenas habia llovido, corriendo ademas 
unos aires cierzos que íenian perdidos los campos, acordó el 
Ayuntamiento traerá esta imagen á la catedral y hacerla un 
novenario; y cuando empezaban á sacarla de su iglesia, el 
a re, que era cierzo se trocó en ábrego principiando en segui-
di á llover con tal abundancia y continuación duraoíe los 
nueve di as, que produjo una gran cosecha y mucha yerba. El 
olro fue dar vista á un niño ciego llamado Antonio , hijo de 
Luis de Torres, zapatero, y tuvo lugar en 14 de Julio de 
1600. 
En el convento de San Francisco se tiene asimismo en 
gran veneración una imagen de Cristo Crucificado, de tanta 
antigüedad, que se tiene poa tradición ser del tiempo en que 
se íundó aquel convento. Estuvo con poca decencia bosta que 
el año de 1608 se le reveló en sueño á una muger de buena 
vida, y avisando de ello al guardián, que entonces era fray 
Baltasar Pacheco, hizo este se edificase de nuevo y adornase 
el altar, que es el que estaba k la parte del Evangelio, junto 
á la puerta que sale al claustro. Después ha obrado muchos 
milagros en sus devotos. 
En el mismo convento era también muy frecuentada la ca-
pilla titulada de San Francisco, que estaba edificada en el pro-
pio sitio en que se hospedó el santo cuando estuvo en esta 
ciudad, y era entonces ermita dedicada áSan Gil Abad. 
También es de especial devoción el santo Cristo que se ve-
neraba en el mismo convento, en la capilla del obispo don An-
tonio delAsuila, y es obra del célebre escultor Mita ta , que 
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fué él que ta mi ion hizo ol que hay en el Bodón, 
l a ermita de la Cruz Tejada es asimismo muy frecuentada, 
por tener una imágen de Cristo que dio un indiano, y está á 
cargo de la cofradía de la Veracruz. 
¿in estas hay otras imágenes en esta ciudad de gran devo-
ción, cuales son: el santísimo Cristo del Hospital de la Pasión, 
en cuya iglesia hay también una imagen de Nuestra Señora, 
que vino del Perú de estalura de mpdia vara y labrada de un 
colmillo de elefante, la cual se colocó en este hospital el año de 
1021, con título de Nuestra Señora del Buen Suceso. En la 
iglesia catedral hay otra imágen de Cristo Crucificado, en la 
nave, entre ambos coros, y otra en San Agustín. En San-
to Domingo hay otro santísimo Cristo en capilla propia, de 
que son hermanos los cofrades del trabajo. En San Andrés, 
Nuestra Señora del Ripial, que es de las mas antiguas. En 
¿an CÍ istóbal, Nuestra Señora de los Remedios, cuya cofra-
día es también muy antigua. En la parroquia del Espíritu San-
to, Nuestra Señora de la Salud, en una capilla que renovó 
Juan de Herrero Barba. En la villa de la Redonda, Nuestra 
Señora del mismo título. En la de Fuente Guinaldo, San Faus-
to, que tiene su ermita oropia fuera del pueblo, y el vecindario 
le profesaban devoción, haciéndole repetidas fiestas durante 
el año. En San Martin de Trevejo, San Amado ; y por último 
en el Santo Cristo de la Laguna, la imágen de este Crucificado^ 
á cuya festividad concurre todo el pais. 
CAPÍTILO X X V I . 
NOBLES APELLIDOS Y BARONES ILUSTRES EN SANTIDAD, LETRAS Y 
ARMAS QUE HA TENIDO ÉST\ GLUDAD. 
PARA constante noticia de la nobleza que ha habido y hay en 
esta Gilí (i id, se ponen á continuaeion y por orden alfabético 
ios apellidos de los mas ilustres linages. 
Aguila, Arias, Agirlera, Avila.=Barrientos, Barba , Búr-
gos.=Ghaves. Cáceres, Ganiargo, Castro, G^raveo, Gastillejo, 
Chamizo, Centeno, Cueto, Casas.=Diez.=Fernandez, F i -
gueroa.=Gallego, Guiral, Guzman, Güilteu, Grijota.=Her-
rero, Hormaza.=Lopez, Lugones.=Maldonado, Manzane-
do , Menendez, Melgar , Miranda , Merino , Monroy. 3= 
Nieto, Niiñez.=Ocampo, Osorio.==Pacheco , Paz, Peña, Pi-
nero, Peraniato.^Quijano^Roblfcs, Rosas.=Sal.::edo, Sil-
va, San/diez, Soria.—Toledo, Torrero-, Tiedra.=Vernal, V i -
llañez, Viüafranca.^Xaqíie. 
De estos nobles apellidos han salido varones muy esclare-
cidos, cuyo catálogo ese! siguiente : 
D. Francisco Pacheco, hermano de don Rodrigo Pacheco, 
primer marqués de Cerralvo, fué cardenal con el título de 
Santa Cruz de Jerusalen : sirvió al rey católico don Felipe II 
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para ajustar los tratados y conciertos con el.santo Pontífice 
Pió V acerca de la liga contra el turco, cuando en el mar de 
Lepante se logró la milagrosa, victoria que publica la histo-
ria siendo generalísimo de los ejércitos cristianos el Sr. D. 
Juan de A.ustria. Dióle en recompensa S. M. el arzobispado 
de Burgos, y fué el primero que tuvo esta iglesia. 
D. Diego de Guzman y Silva, siendo canónigo de Toledo le 
envió S, M. por embajador á Londres, gobernando aquel rei-
no doña Isabel, y después de regresar le mandó el mismo rey 
don Felipe II con el propio cargo á Génova y Venecia, donde 
murió electo ya cardenal. 
ü . Gonzalo Maldonado, colegial del mayor de San Barto-
lomé de Salamanca, doctor de aquella-universidad y alta-
mente considerado por su ciencia y virtudes, fue enviado co-
mo embajador por el emperador Garlos V á diferentes cor-
tes; y cuando en el año de 1520 partió S. M. á Italia para 
coronarse, le hizo proveedor general de la armada. Vuelto á 
España le dió el obispado de Ciudad-Rodrigo, habiendo sido 
antes ministro togado del consejo de Indias, y murió de ar-
zobispo de Tarragona. 
D. Antonio del Aguila, fue canónigo y deán de esta ciudad, 
promovióle luego el emperador Garlos V al obispado de Gua-
dix y poco después al de Zamora, donde murió. Trajeron á 
enterrar su cuerpo en la capilla que él mismo habia edificado 
en el convento de san Francisco, como consta de1 epitafio que 
dice asi: «Esta capilla mandó hacer don Antonio del Aguila, 
obispo de Zamora, á gloria de Dios, para que en ella enco-
mienden el alma del emperador Cario V y la suya y sus deu-
dos, y las que fueren á su cargo y de su iglesia, que per 
msericordiam Dei requiesca?it in pace. Dotó en esta capilla 
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<!os raisas cada día, con otras cuantiosas obras pías. Murió 
año de 1560. 
Oíros muchos prelados tuvo antes esta ciudad , que íam-
J icn fueron hijos de ella, según consta de ios varios priviiejios 
que so conservan. 
D. Leonardo, natural de esta ciudad , y clérigo partieular 
solamente; fué hecho por el rey don Alfonso IX su notario 
mayor, y después fue elegido por el clero y cabildo obispo 
de esta diócesis, reinando va en Castilla don Fernando el San-
to, hijo de D. Alfonso I I , 
D, Pedro Diaz, fué también natural de esta ciudad y obis-
po de ella. Era muy dado á la sensualidad ; murió, y por in-
tercesión de san Francisco volvió ó este mundo á hacer peni-
tencia por espacio de 20 dias, librándoss de este modo de las 
penas infernales. 
Fray Francisco Pacheco, hijo de don Juan Pacheco, y de 
dona Catalina Maldonado, señores de Cerralvo; siendo canó-
nigo de esta ciudad dejó el mundo y entró en la orden de san 
Francisco, llegando por su ciencia y virtudes á confesor de 
la reina doña Isabel la Católica rauger de don Fernando. 
Francisco Osorio, fué limosnero mayor del emperador 
Carlos V y también de su hijo Felipe II. Fundó en esta ciudad 
la pía memoria de los niños de la doctrina, edificandohs 
cnsa, en la parroquia antigua de San Vicente, que ahora se 
titula de Nuestra Señora de los Esclavos, dejando el patronaz-
go de aquella á la ciudad, junlameníe con su sobrino Pedro 
Bamba. También fundóla capilla de Santiago en el convento 
de Agustinos calzados de Madrid, donde fue enterrado, y 
ademas dejo varias obras pías. 
tk Cristóbal Castillejo, fué secretario de don Fernando, 
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rey de romanos, que después fué emperador de A.leujania) 
siendo altainenle eslimado y considerado p M su gran ingr-nio-
Su sobrino Juan Castillejo fue también secretario del empera-
dor Maximiliano y ambos á dos volvieron á Ciudad-Rodrigo, 
doude acabaron sus dias, estando enterrados el Cristóbal en 
el convento de la Caridad, y fl Juan en el de Santo Domin-
go, como consta de los respectivos epitafios y de las dota-
ciones que cada uno hizo. 
Martin Chaves y Robles, era paje de las infantas doña Ma-
ría, que después fue emperatriz, y de doña Leonor, que fue 
duquesa de Saboya, y ambas hijas del rey de Portugal don 
Manuel, de quien era muy querido, como lo muestran las 
cartas familiares que le escribia y la concesiou que le hizo 
de que pusiera en sus armas las cinco quinas, las cuales es-
tan efectivamente colocadas, en las que tiene puestas en su ca-
sa principal, que posee en el dia su nieto Francisco Chaves, 
en la cabe de la Rúa vieja de esta ciudad. 
\ Martin Miranda , hijo de Martin y de Uzen la Nuñez, fué 
muy valeroso y sirvió al emperador Carlos V de capitán, 
siendo este capitán del que escribe y encomia tanto Paulo To-
rio en sus guerras de Italia. Tuvo muchos cargos y oficios mi-
litares; fué sargento mayor y capitán de caballos en Alema-
nia, y el que en el asalto de Tendal puso la primera bandera 
sobre el muro, sirviendo después al rey de romanos don Fer-
nando, quien sucedió á Carlos V en el imperio , habiéndose 
hallado también en tiempo de este último en la famosa jorna-
da de Ungria. Concluidas las guerras de Alemania volvió á 
Italia, y tocándole la desgracia de ser crntivado por los tur-
cos, le destinaron estos al remo; mas su ingenioso valor íué 
causa de alzarse con la galera en que servia, y dirigiéndose 
u 
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de nuevo á Italia aportó felizmente. Sin detención se encami-
nó á Roma donde tomó el hábito de capuchino bajo el nombre 
de fray Ange' de Ciudad-Rodrigo, y profesado que hubo re* 
gresó á España y vivió en la religión 23 años, muriendo san-
tamente en el convento de Brozas, en Estreraadura, donde 
habiéndose hallado en el capítulo provincial de aquella pro-
vincia de S. Gabriel, fue elegido guardián de aquella casa de 
Badajoz; pero no llegó á ir, porque inmediatamente de con-
cluirse el capítulo, se lo llevó Dios con grandes muestran de 
saoti fad, 
Fr. Antonio de Ciudad-Rodrigo, natural de ella, fué reli-
gioso descalzo y pasó á las Indias, donde con su predicación 
y virtudes convirtió infinidad de aquellos naturales. Regresó 
á España el año de 1529 á impulsos de la caridad que le 
inspiraban los indios, para conseguirles librarles de los gran-
des tributos que les imponían los españoles ; y alcanzadas al 
efecto los cartas necesarias del emperador Carlos V , volvió á 
las Indias, llevándose muchos religiosos de su orden para que 
le ayudasen en el santo ministerio. Fue después elegido por el 
emperador obispo de la nueva Galicia; mas después el siervo 
de Dios lo renunció , y viviendo nada mas que como simple 
religioso, murió el año de 1553 en el convento de S. Fran-
cisco de Méjico, donde fue sepultado y es tenido y venerado 
por santo, 
Fr. Francisco de la Cruz, también natural de esta ciudad, 
fué de la orden de S. Agustín y pasó igualmente á las Indias, 
donde fue de gran provecho para Dios su estancia allí habien-
do florecido por los años de 1530. 
Fr. Francisco de Ciudad-Rodrigo, natural de Martiago, fué 
religioso descalzo muchas veces elegido guardián, varón santo 
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y gran predicador. Hallóse en el capítulo general que se cele-
bró en Salamanca el año de 1553, y murió en el siguiente en 
el convento de los Angeles, cumpliéndose muchas cosas de 
que tuvo revelación, y habia predicho muy anticipadamen-
te. 
Fr. Antonio de Paz, del noble linage de los Paces, fué 
guardián del convento de Yillanueva del Fresno, y es tenido 
por santo. 
Fr. Pedro Linares, fué religioso francisco y maestro de 
novicios en el convento provincial de esta ciudad: su vicia 
fue muy penitente y ejemplar, y murió santamente, siendo 
sepultado en la capilla mayor de dicho convento : su cabeza 
fué metida en una caja, teniéndola gran devoción, tanto que 
es llevada á los enfermos para recobrar la salud por su me-
diación. 
Fr. Antonio de Estrada , natural de esta ciudad , varón 
eminente en santidad , como lo demuestra el milagro de ha-
berle Bios libertado la vida y quedar enteramente sin lesión 
al arruinarse de todo punto su celda. 
Fr. Juan Chaves, también natural de aqui, se halló en el 
.capítulo general de Roma el año de 1371, como custodia de 
la provincia de S. Gabriel y vuelto á España á morir santa-
mente. 
Fr. Juan de Miranda, fué provincial déla provincia de S. Mi-
guel de la orden de S. Franciseo. / 
Fr. Cipriano de Villamiel, religioso descalzo , fue enterrado 
en el convento del Hoyo, y pasados algunos años se le halló 
entero; habiendo Dios obrado muchos inilagros por m Ínter-
cisión lo mismo en vida que después de su muerte, la cual 
fue en el año 1573. 
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Fr. Juan de Ciudad-Rodrigo, fue provincial de la provin-
cia de S Miguel de kt orden de S. FraucibCü , y murió tam-
bién en olor de santidad. 
Fr. Gonzalo de Maldonado, siendo canónigo de esta santa 
iglesia tomó el hábito de S. Francisco en el convento de esta 
misma ciudad, del cual y de otros conventos fue guardián y 
dos veces definidor. Cuando murió se halló muy profunda lla-
ga causada por el silicio que traía, y en las honras que se le 
hicieron en este convento, hubo la particularidad de gastarse 
sulo tres cuarterones de cera, en la infinidad de achas que se 
pusieron al rededor del túmulo, lo cual su tuvo visiblemente 
por milagroso. 
Fr. Juan de Álbin, natural de Gallegos, también tomó el 
hábito de S. Francisco , en el convento de esta ciudad. Fué 
general de toda la orden, y acabado su ministerio se retiró al 
colejio üe la Bienparada, en esta provincia franciscana de San 
Miguel, donde murió en buena opinión, dejándose ver al tiem-
po de espirar un gran resplandor que bañó la celda en que 
estaba. 
D. Francisco del Aguila, fué deán y canónigo de esta santa 
iglesia y abad perpetuo del convento de la Caridad, donde es-
tá enterrado. 
D. Hernando de Chaves, fué igualmente abad perpetuo de 
dicho convento, habiendo alcanzado del Papa que esta abadía 
fuese solo trienal: edificó su claustro, y en el arrabal extra-
muros las casas que llaman del Abad, donde vienen á curarse 
de sus dolencias los religiosos. 
D. Pedro Guinaldo, natural de esta ciudad, fue electo pro-
vincial de la provincia franciscana de San Miguel, el año de 
1615. 
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D. Gerónimo de Mansilla, también natural de aquí, salió 
elejido provincial de la misma provincia en 1619. 
Hernando de Silva, fue el primer corregidor que tuvo esta 
ciudad nombrado por el rey Enrique IV. 
El Licenciado Juan Alonso Suarez, regidor de esta ciudad, 
fue fiscal del Consejo real el año de 1604, y promovido luego 
á presidente de Hacienda del reino de Ñápeles, del que era á 
la sazón virey el conde de Benavente. 
CAPITULO X X Y I I . 
CONTINUACIÓN DEL MISMO ASUNTO. 
DON Rodrigo Pacheco, primer marqués de Cerralyo, fué cor-
regidor de la ciudad de/Granada, gobernador de la Coi uña, y 
virey del reino de Galicia. 
D. Juan Pacheco, su hijo, fue valeroso soldado y capitán de 
caballos en Flandes. Dióle Felipe II en recompensa de sus 
grandes servicios el gobierno d(f Galicia, que habia tenido su 
padre, y defendió la Coruña contra un ejército de 2^000 
hombres enviados por la reina de Inglaterra Isabel, entre 
los cuales venia don Antonio de Ocrato , que pretendió ser 
rey de Portugal. Murió Pacheco en Golimbro, Francia; ha-
llándose en camino para Flandes. 
D. Rodrigo Pacheco, hijo del anterior y tercer marqués 
de Cerralvo, fué también gobernador de la Coruña y de toda 
la Galicia. 
D. íñigo de Mendoza, casado con doña Ana del Aguila, se-
ñora propietaria de la casa de los Aguilas en aquel tiempo, 
fue virey de Aragón y le mataron en Zaragoza en cierto mo-
tin que allí hubo. 
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García-Lopez, fue merino mayor del reino de León y As-
íurias, y gran privado de don Alonso XI , á quien hospedó en 
su misma casa cuando se casó con la princesa de Portugal 
doña María el año de 1327. Hízole merced el rey de la mi-
tad de los regimientos ó regidurías y demás oficios mayores 
y menores de esta ciudad. 
Diego del Aguila, fue gran privado del rey don Enrique IV, 
alcalde y corregidor de Segovia, librando don Enrique al d i -
cho del poder del maestre don Juan Pacheco y otros caballe-
ros que lo querían matar. Envióle el rey por capitán general 
á Ciudad Rodrigo, su ciudad natal, con el fin de tener ase-
gurada esta frontera; y efectivamente el año de 1472 defen-
dió la plaza de un numeroso ejército del rey de Portugal, que 
la tenia asediada, ahuyentándolo no solo de los muros sino de 
toda su tierra. Hiciéronie los reyes muchas mercedes por sus 
leales y valerosos servicios; y habiendo muerto en esta ciu-
dad se hizo enterrar en la capilla de S. Francisco, que él ha-
bía mandado edificar y se titula de los Aguilas, en un suntuo-
so túmulo, donde también está enterrada su muger doña Ca-
talina de Soria. 
D. Antonio del Aguila, hijo del anterior, sucedió ásu pa-
dre en el cargo y oficio de alcaide y gobernador de esta fron-
tera. Hallóse en la batalla de Temuclos, entre Toro y Zamo-
ra, contra el rey de Portugal, en la de Villalar, contra los co-
muneros, y en la conquista de Baeza, donde fue preso y hecho 
cautivo. Era tal el afecto que le profesaban los reyes Católi-
cos, que al momento trataron su rescate y logrado, lo tuvie-
ron siempre á su lado, con especialidad la reina , por lo cual 
le llamaban el capitán de la reina; siendo su pendón y ban-
dera los primeros, después de los del rey, que se enarbolaron 
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sobre los muros de Granada cuando se ganó aquella ciudad. 
Venido á esta de Ciudad-Rodrigo con el referido cargo de 
gobernador, edificó á su costa la barrera que tiene el alcázar 
ó castillo y la cercó de cava ; ahorcó á Juan Romero de Ate-
Ha, corregidor que era á la sazón , porque inducía la gente 
de! pueblo á seguir él bando de ios comuneros. Acrecentó mu-
cho el mayorazgo que heredó de su padre, y murió año da 
1S28, siendo sepultado en la misma capilla de S, Francisco, 
de su padre. 
D. Albar Rodriguez Cueto, fue caballero de la orden ins-
tituida por don Aloa Xí, llamada de la Banda, y floreció por 
los años de 1394. 
El Licenciado Antón Núñez, fue oidor del Consejo real de 
Enrique IY y su contador mayor. Edificó en Salamanca la 
torre que llaman de Antón Núñez, junloá las casas titula-
das de Bernardino Manrique, en medio de la calh1 contra la 
voluntad de los regidores. Fue señor dé la Sagrada y de las 
fortalezas de Portillo, Mayorga y Vilvestre, habiendo seguido 
el bando de la Beltraneja. Murió en Salamanca, donde tue en-
terrado en el convento de S. Francisco , en la capilla de los 
A raujos, en un lusillo que tiene un letrero que declar a su no-
bleza. 
El bachiller Garci-Nuñez, su hermano, fué también oidor 
del Consejo real de Enrique 1Y, pero siguió el bando del rey 
de Portugal, don Alonso. Murió en esta ciudad y está enter-
rado en la catedral, teniendo en su sepultura por armas un 
león en uno de los cuarteles del escudo, y en los demás una 
estrella y una flor de lis. 
El doctor Félix de Manzancdo, fue colegial mayor de san-
ta Cauz de Yalladolid, y oidor de su real Audiencia. Habien-
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do enviudado se hizo clérigo y ganada pop oposición la.ea-
cóngía de doctoral de esta santa Iglesia, la sirvió algunos 
^años y murió al fin de ellos. 
El doctor don Alonso de Manzanedo • su hijo, después de 
haber sido también casado, fue doctoral de Calahorra, comi-
sario del santo Oficio, inquisidor de Barcelona, y por último 
auditor de la Rota nombrado por Paulo V. Su Santidad le dió 
para un hermano suyo llamado Antonio, un arcedianato y ca~ 
nongia en esta ciudad , con otras pensiones y prebendas ade-
mas, hasta cantidad de 20,000 ducados. 
El Lic. Pero López Sierra, fué inquisidor de Sevilla y 
murió electo obispo de Charcos, en América, estando sepulta-
do en esta ciudad de Ciudad Rodrigo, en la antigua parroquia 
de S. Andrés, al lado del Evangelio, en un arco qué mandó 
hacer á este efecto, y en que se vé su retrato de bulto puesto 
de rodillas. 
El Lic. Pero-Lopez de Mora, fue catedrático de Salamanca 
é inquisidor de Zaragoza. 
D. Diego Botello Maldonado, fue oidor de Vaíladolid. 
Él L i e Miguel Guerrero, tuvo el mismo lestino. 
ou 
D. Juan Arias de Chaves^ fue gentil-hombre de boca áé 
Felipe II. 
D. Antonio Nieto de Silva, fue capellán de Felipe III v Fe-lina i v • • iipe i v. 
D, Antonio d; I Aguila, caballero del hábito de Santiago, 
era continuo de la casa real. 
D. Juan Pacheco, fue paje de Felipe l í 
Jh Francisco del Aguila, también ío .fue del princiDe don 
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DON Fernando Pacheco, hermano del primer marqués de 
Cerralvo y del cardenal Pacheco, fue maese de campo del 
tercio de Nápoles. En la jornada de Africa fue el primero á 
entraren una ciudad , a! frente de riiiiy pocos soldados, y 
\iendo que los demás se retraían de seguirlo,por verle heri-
do con tres balazos de mosquete, les dijo para animarlos:^ 
«ea señores, no dejen de proseguir adelante y acabar de ga-
nár la plaza, que yo solo soy uno, y cualquiera de vosotros 
puede ser mas bien maese de campo.» Murió al poco de BUS 
fceridas, y ganada con efecto la ciudad", fue depositado s.u 
cuerpo en la iglesia consagrada en aquel momento á San Juan 
Bautista, y que hasta allí era la mezquita mayor de la pobla-
ción , trayéndolo después á Ciudad-Rodrigo , donde-fue co-
locado después en la capilla de los marqueses de Corralvo, en 
la catedral, leyéndose un honroso epitafio sobre su enterra-
miento 
Juan Sánchez de Robles, hijo del capitán Francisco Sán-
chez y nieto de Hernán Sánchez, el que fundó la capilla del 
capitulaba el claustro de san Francisco; sirvió á la corona 
ü añof en las guerras de Flandes, Francia y Alémaftia, y 
fue sargento mayor del tercio de Lombardía, en la jornada 
del Sena. Vuelto á; España con grandes honras y recompea-
sas , murió en está ciudad , de la que era regidor, y está se-
pultado en san Francisco en la capilla de los Sánchez. 
Hernán Centeno, hijo de Peralvarez de Centeno, regidor de 
esta ciudad, y hermano de Alonso Centeno señor de Peña-
parda, fue alcaide de las fortalezas de Rapapelo y las Eljas, y 
muy leal soldado de los reyes Católicos, sirviéndoles como 
tal en las guerras que tuvieron con el rey de Portugal don 
Alonso. Entregó liberalmente á Diego del Aguila, la fortale-
za de las Eljas, y por tan importante servicio le asignaron los 
reyes una pensión de 30,000 mrs. dur mte su vida y la de 
su hijo FraDcisco Centeno, sobre las encomiendas de san Mar-
tin de Trevejo y Eljas, según consta de carta espedida en 
Medina del Campo á 14de Enero de 1481 , firmada de la 
reina doña Isabel y de su secretario Alonso de Avila. Estan-
do los reyes en el mismo Medina del Campo fue Hernán Cen^ 
teño á besarles la mano, siendo recibido con grandes mues-
tras de amor y haciéndoles muchas mercedes por lo ¡eal que 
les habia sido. Después se retiró á vivir al lugar del Aeevo, 
en la sierra de Gata, y a la vuelta de algunos años se pnso 
perlático; sabido lo cual por el duque de Alba don Fernaa-
do que residia en Coria, le escribió para que se trasladara 
all y tenerlo á su lado; mas no pudiendo hacer el viaje á ca-
ballo, dispuso lo llegaran en un lecho, lo que íue ejecutado por 
16 hombres, según se refiere en la información que por man-, 
dado deCárh s V se hizo en Ciudad-llodrigo, para desmentir 
lo que habia escrito don Antonio detiuevara, obispo de Momio-
ñedo, asegurando que Hernán Centeno habia sido ahorcado. 
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De dicha inforniiacion consta precisameioite lo contrario, pu '^s: 
resulta que fué considerado y tratado con las mayores a!en-
cionés hasta el fin de su vida que fue de mas de 99 años y; 
que murió en Coria á principios de Agosto de 1496, trayen-
do su cuerpo á Ciudad Rodrigo su hijo Francisco Centeno, 
para sepulta!! ) como lo fue en la capilla que tienen los Cente-
nos en S. Francisco bajo la advocación de S. Antonio. La in-" 
forraaeion fue hecha en el ano de 1544 , ante Pedro de Lugo-. 
ñas, á pedimento de LuisCenteno, Diego Chaves, Peralvarez Cen-
teno y otros, todos nietos y sobrinos del viejo Hernán Cenle-
n o ^ h o l el ,filfí^A hh o ^ i í l é ySímaihiBáll ogoiJnS .oeooIÁ 
Diego Centeno, descendiente de este, é hijo de Diego Ga^ : 
raveo y de Marina Centeno; pasé al Perú, donde fue valeroso 
saldado, gefe de mucha gente de guerra, y uno de los conqmV ¡ 
tadoresde aquel gran reino. Sirvió fielmente ía causa del em-
perador contra Gonzalo Pizarro, con quien tuvo muchos re-
encuentros, y por consecuencia de eilos se yió precisado á ? 
encerrarse y vivir un año oculto en una cueva, hasta que : 
yendo socorro de España, salió con todos los leales, y presen*-
do batalla á Pizarro fueron vencidos estos y todos sus parti-
darios y quedando prisionero el mismo Pizarro y su maese de 
campo Carbajal, cuya custodia fue encomendada al mismo 
Centeno, teniéndolos en su poder basta que les cortaran la 
cabeza en la ciudad de los reyes hoy Lima. El virey Pedro 
de la Gasea le hizo gobernador del descubrimiento del rio de 
la Plata, y estando ya para efectuar el viaje, le dieron vene-
no en un convite, de lo que murió. 
Antonio Centeno, del hábito de san Juan, fue maese de cam-
po, se halló en las jornadas de Ginebra y Bretaña, y fue co-
mendador de Tocioa. 
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.^ÁloTiso T.opez Pacheco, hermano de María, mu^ep de Tris-
tan de Silva, y deM riña Alfonso, llamada la Coronada; fue 
caballero de Alcántara y comendador mayor de esta orden en 
tiempo del rey don Juan l í . 
García Soria, sirvió á don Fernando el Católico, como ca-
pitán en las conquistas de Ñápeles y Granada. 
D. Cristóbal de Aguilera, fue rapitan de peones en Breta-
ña, pasó á Flandes por cabo de cinco compañías, y murió <in: 
el s;tio de Cfd leque, en la desgraciada jornada en que saltó 
herido el príncipe Alberto. 
.D.Miguel Xaque de los Ríos y Manznnado, sirvió de ca-
pitán en-las islas Filipinas el año de 1621, y fué quim sugirió 
á Felipe IV para sacar de la China todos los años 5,000 pacas 
de seda cruda, que son 6,500 quintales españoles , los cu 1 vs 
valen á S. M. cada año 3.000,000 de pesos fuertes horros de 
toda costa ; siendo este el mas considerable ingreso que tiene 
la corona en todas las islas Orientales y Occidentales. 
En las mismas de Filipinas ha habido famosos soldados de 
esta ciudad, y entre ellos se tiene mas part;cularraente noiicia 
de los siguientes: El maese de campo Juan Picado; el sar-
gento mayor don Juan Caraveo; los capitanes don Fernando 
Centeno Maldonado; don Juan Pacheco Maldonado, poblador y 
conquistador de ellas; don Diego de Chaves; don Cristóbal 
Guiral; y otros. Los alféreces don Antonio de Caraveo; don 
Antonio de Xaque, que se bailó en la conquista de una de las 
ciudades que se ganó por su valor, bien que muriendo en el 
acto por ser uno de los primeros que la asaltaron; don Alon-
so de Xaque, hermano del anterior, que salió muy mal he-
rido también, y padre del Miguel Xaque de los Ríos y Man-
zanedo, de quien hemos ya hablado. 
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Di Alonso López, fue capitán en la ronqniste Nápolés, 
caando el gran Gonzalo conquistó de los franceses aquel rei- i 
lío: pudo adquirir la preciosa reliquia de un brazo de san 
Geouario, el cual mandó al momento á esta ciudad , y está 
coíocadó en la catedral con gran veneración. 
D. AJonso de Robles Pacheco, fue capitán en Sicilia* 
Hernán Barba, del hábito de san Juan, fue valeroso solda-
do y murió de una fleca que le asestaron los turcos el año de 
1534. 
Antonio Barba, fué abad de san Angelo en Sicilia, arcedia-
no de Víllaviciosá, y canónigo en la catedral de Oviedo. Fe-
lipe II le hizo después oidor del real Consejo deNápoles. 
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DON Alonso de Mercado, fue capitao de yabras y pinazas, 
que guardaban la costa en la provincia de Guipúzcoa. 
Alonso Osorio, del hábito de Alcántara, fué comendeíifirj 
de Ceclavin. 
Juan Osorio de Ulloa, del hábito de Santiago, fue maese de 
cmnpo. MÍ 
Hernán Barba, padre de Hernán y Antonio Barba; fue cor-
regidor de Burgos, alcalde mayor y adelantado mayor de 
Castilla. 
; Miguel Barba, del hábito de san Juan, fue comendador de 
Valdemembimore. Murió' en Zamora y trajeron sus huesos á 
la capilla de la Salud, fundada en el convento de san Francis-
co de Ciudad-Rodrigo, por sus abuelos. 
D. Fernando deGorbalan, también del hábito de san Juan 
y comendador de Almazan. 
D. Antonio Maldonado, fue del mismo hábito, é igualmen-
te su hermano don Diego. 
Juan Ternero, de quien habla Rades en la crónica deAl-r 
cántara, fué alcaide de la fortakza de Trujállo ea tiempo de 
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Korique IT. Murió defendiendo aquella plaza en tiempo de, 
te1 reyes Calólicos, y habiéndose apoderado de ella el raaes-
!re de Alcántara don Diego de Monroy , puso por su alcaide 
á Luis de Chaves, descendieote de los Chaves de Giudad»Ro-
drigo, y por ello fueron desde aquí 130 caballeros de este 
linaje á ayudarle en cierta ocasión que se le ofreció sobre la 
Beilraneja. 
Francisco de Miranda, hijo de Martin de Miranda y de 
ílzenda Nuñez , fue capitán, y por sus señalados servicios le 
dio Felipe 11 400 ducados de renta, con residencia en esta 
ciudad á causa de sus padecimientos de gota, y también por 
«star pronto á la defensa de (istas fronteras en las guerras so-
bre Poitugal contra don Antonio; Ocrato. Murió eu esta cuir-
dtó%rHíioo*¿u] i fiifiJíféolAjab oJid¿d lob .onoaO miolt 
/ D. Alonso de Miranda, su sobrino, é hijo de Diego de Mi-
randa, y de Teresa de Miranda y Figueroa; sirvió en, Flandes, 
manifestando un relevante valor en varias ocasiones que se 
ofrecieron-en aquellas guerras, según lo refiere Herrera eii^su 
cróniea, y por tales! meritorios servicios, le hizo el rey su 
capitán. Venido á España levantó gente en Badajoz , y em-
barcándose en Cartagena volvió á Flándes, donde á la sazón 
mandaba el Sr. D, Juan de Austria. Continuó sirviendo á sus 
órdenesiy vino á morir en Namurí. 
Sebastian Miranda Pacheco, hermano del anterior, fue,al-, 
lere^ de la compañía de su lio Gregorio de Torres , y murió 
en el asalto de Maeslric. 
Pedro Pacheco, hijo segundo de Albar Osorio y de Ma-
ría Pacheco, fue del hábito de Santiago y comendador de 
Peñausende, cuya encomienda le dio el maestre don Juan 
Pacheco, su tio. Casó en esta ciudad cqu doña María Or-
DE CIUDAD-RODRIGO. 121 
doííez, bija del Lic. Antón Núñez. 
Diego Cueto, fué del hábito de san Juan, y enterrado en 
la capilla de san Blas en la catedral; tiene sus armas sobre 
su sepulcro. 
Bernal Guiral, llamado el Ciego, y cuñado de Hernando 
de Cuelo, fue del hábito de san Juan y comendador de Pe -
ñalen. 
Gómez Chaves , fue valeroso soldado en el Perú , y contra 
el mandato del virey Gasea, quitó del Rollo las cabezas de 
Gonzalo Pizarro.y Carbajal , llevándolas á un convento para 
darles sepultura, de lo cual se alegraron muchos. Fue en aquel 
continente gobernador de una de t^ us ciudades, y luvo un hi-
jo llamado Luis Chaves y TeKez. 
Pedro Pacheco, habiendo servido de soldado en Flandes 
le hizo S. M. capitán y le mandó que viniese á esta ciudad á 
levantar gente, lo cual verificado volvió á Flandes donde con-
tinuó haciendo la guerra muchos años. En recompensa de sus 
distinguidos sei vicios, Feiipe l i l e hizo merced de 200 ma-
ravedises de renta anual sobre las alcabalas de esta ciudad; y 
habiendo concertado en ella casamiento con doña Isabel Pa-
checo, su prima hermana, fue personalmrnte á Roma por dis-
pensa, la cuel le concedió el Pa\ui Sixto V en «tención á sus 
méritos, mandando al propio tiempo se la despachase gratis. 
Al regresar á España hubo la íalalidad de que queriéndole 
les ejar sus amigos en Milán, y haciendo p ira elío una esc a-
ramuza militar á su presencia fue mU'Tlo impensadamente 
por ua tiro de arcabuz, disparado no se supo por quien. 
D. Juan Pacheco , fue corregidor ¿ o Málaga , y habiendo 
muerto sin casarse, se incorporó su casa y mayorazgo ai mar-
ques de Cerralvo. 
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D. Juan Pacheco Osorio, fue corregidor de Rosano, Mon^ 
t^cervioo, y Nula, en el reino de Ñapóles. 
-(Alonso de Mi randa, fue capitán en Chile, y dejó fundada 
una capellanía en el hospital de la Pasión de esta ciudad. 
Juan á¿ Alin;iraz, casado con doña Beatriz Pacheco, fun-
dó el convenio de religiosas de santa Cruz de esta ciudad. 
El capitán Olivares, pasó á Chile el año de 1610 con una 
compañía muy lucida toda de gente de este pais y llevó por 
alféreces á don Juan ¿irías de Chaves , y don Alonso Suarez, 
naturales de esta ciudad. 
Antonio Centeno, fue capitán de infantería y arcabuce-
ros, maese de campo y gobernador de las islas Terceras. Des-
pués mandó un tercio con que se halló en las guerras del Pia-
monte, Flandes^ Francia, Inglaterra y Portugal. 
El doctor Antonio Arias, fue regente de las islas de Ca-
narias, ías cuales defendió valerosamente contra dos genera-
les ingleses, Caraorlklaut y Jejas. s : 
1). Luis Melendez, sobrino del anterior, íue teniente gene-
ral de dichas islas, habiendo manifestado antes un denodado 
valor contra los moros en los diversos desembarcos que hizo 
en Berbería bajo el mando del marqués de Lauzaraíe. 
Gerónimo Melendez, capitán en las guerras de Fiandes, y 
del hábito de san Juan, prestó relevantes servicios por los 
cuales Felipe ÍI le asignó 30 escudos de ventaja en Sicilia, 
premio que aun ni á hijos de grandes se concedía en aquel 
tiempo, y ademas el Papa Gregorio X le honró mucho rega-
lándole entre otras cosas una preciosa cadena de oro de va-
lor de 600 escudos. 
Juan Cara veo, de la casa y solar de los Cara veos, fue al-
caide de este alcázar por el rey don Enrique IV á quien sir-
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"vio tan lealitieíite cuando en Castilla se levantó don Alonso 
contra su hermano clon Enrique llamado el Impotente^ 
que para remunerarlo le hirieron merced los reyes Ca-
tólicos, en la persona de su yerno Pedro de Gata de un juro 
sobre las tercias del campo de Yeltes, como consta de unas 
informaciones hechas en el año de 1508, y del contenido del 
mismo privilejio, espedido en 1475. Está enterrado en la ca-
pilla mayor de la. parroquia de san Juan, hajo una lápida que 
tiene sus armas y este letrero:« Aquí yace Juan de Caravoo, 
alcaide del alcázar de esta ciudad por el rey Enrique IV. 
Él capitán Lumbrales, siendo solo soldado particular, de-
fendió en Flandes la villa de Valenciana contra el ejemto del 
conde Ludovico , peleando tan esforzada y encarnizaaanienle, 
que solo quedaron vivos de la guarnición otros cinco con él. 
Él duque de Alba le premió incontinenti con el título de capi-
tán como á principal salvador de la villa; y despms conti-
nuando sirviendo con distinción en aquellas guerras vino á 
morir en otro hecho de armascontra el mismo enemigo. 
Pedro Pacheco ; después de ser capitán en Italia pasó á 
Flandes, é hizo tan valerosos hechos , que entrando con el du-
que de Alba á besar la mano á Folipe II, dijo el dm|(ie á Su 
Magestad: «que si tenía los estados<ie Flandes era por Pe-
dro Pacheco. 
Juan Pacheco, gobernador de Gaeta, fue cautivado délos 
moros, y destinándole al remo se levantó con la galera en 
que estaba , quedando asi libre con otros muchos cristianos. 
Alonso Villafañe y Quiñones, file capitán de initintería es-
pañola. 
Juan Mangas, lo fue de caballos de MHan. 
D. Gerónimo Pacheco ^ hijo de Pedro y hermano de don 
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Diego Pacheco, fue alférez y teniente de una compañía de ca-
ballos en la guerra de Francia 
D. Fernando de Xaque, sirvió de alférez con rancho nom-
bre en Sicilia. Desgraciadamente murió en esta ciudad en un 
duelo con otro caballero también de aquí, llamado don Fran-
cisco Caraveo. 
CAPÍTULO X X X . 
DE LOS ÉSCaiTORES NATURALES DE ClUDAD-RoDRlGO . 
DON Diego Niiñez Alba, compuso los diálogos que corren 
impresos sobre las guerras de Cárlos V de Alemania: descrí-
belas con mucha veracidad por haberse hallado en ellas sir-
viendo al César. 
Feliciano de Silva, hijo de Tristan de Silva y de doña Ma-
yor de Guzman; compuso tres libros de caballerías y el Ama-
dis de Gaula, que son de mucho entretenimiento. 
Antonio de Gáceres Pacheco; compuso un libro titulado 
«Pretura Urbana,» y otro sobre «la herejía de Martin Lutero 
y sus secuaces.» 
Cristóbal de Castillejo, secretario del emperador don Fer-
nando, compuso un libro de Diálogos y otro de poesías. 
Francisco de Guzman, hijo de don Juan Gómez de Silva, 
arcediano y canónigo de esta ciudad; compuso un libro titu-
lado «triunfos de Guzman;» fue soldado y coronel del rey 
DE CIUDAD-RoDiutso. 
de Francia, y el de España Felipe II, le dió el título de cro-
nista suyo. 
Catalina Arias, muger que fue de Pedro Vázquez, publicó 
un libro muy curioso de caballerías. 
Juan A.lvarez, cirujano, compuso otro titulado: «Ramille-
te de flores quirúrjicas.» 
El maestro Fr. Diego González, religioso agustino; fué cé-
lebre escritor y poeta, corriendo con mucha aceptación y en-
comio en el mundo literario su célebre composición del 
«Murciélago alevoso. 
D. Juan Lozano Ramajo, dió á luz UD libro muy apreciado 
cuyo título es «Apolojíadel Asno. 
CAPÍTULO XXXL 
ESCRITORES QUE HAN PERTENECIDO A LA CATEDRAL, í 
DON Diego de Cobarrubias, obispo que fue de esta ciudad, 
fscrii ¡ó las obras siguientes: «Cuestiones prácticas de Testa-
mentis, et de subselionibus ab instGStalo.=Sobre varias ma-
terias jundicas.=Sobre la regla posesoria.=5obre el capi-
tulo Alma mater.=Y finalmente sobre la ClemeoliDa sifurio-
sus de homicidio y sobre sponsalibus. 
D. Diego de Simancas, también obispo de esta ciudad; es-
cribió las instrucciones canónicas, un tratado tüulado «Pri-
mogeuili Hispaniae,» y nueve libros de República. 
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1S1 doctor Palacios, canónigo magislral; escribió los trata-
dos siguientes:—Sol)re el Profeta Isaías: sobre el' Evangelio 
de san Juan : sobro su Epístola canónica: sobre los cuatro l i -
bros fe las Sentencias: orfi tratado' do Contratos y otro de 
Ánima. 
Fll doctor don Juan Guticrrez, canónigo doctoral; escribió 
también: Tres tomes de Cuestiones civiles: un tratado sobre 
el juramento confirmatorio: otro de Tuteüis: otro de repeti-
ciones, alegaciones y consejos: dos tomos de Cuestiones ca-
nónicas, y otro finalmente de matrimonio. 
ÍK Gerónimo Ruiz y •Gamargo , obispo de esta ciudad, dio 
á luz el libro titulado, Nuevo católogo de libros vedados 
con su correspondiente espurgatorio, y tenia á su muerte tres 
tomos inéditos sobre los 150 salmos de David. 
Juan de Esquivel, maestro de capilla; escribió un libro de 
misas, otro de motetes para todo el año, y otro que contiene 
muchos himnos y un nuevo magniíicat. 
D. Antonio Sánchez Gabanas, capellán de coro; escribió 
varias obras de antigüedades y la presente historia de Ciu-
dad-Rodrigo. 
•¿i t:. 
CAPITILO X X X I I . 
MUGERES ILUSTRES. 
;.. . tr 
DOÑA Catalina Eariqiiez; hija de don Rodrigo Pacheco, pri-
mer raarqués de Cerralvo y de doña Ana de Toledo; tomó el 
hábito de descalza de la orden de san Francisco, en el convenio 
de san Antonio de Trujillo, por los años de 1605, y vino lue-
go á fundar el convento de Descalzas de esta ciudad , bajo la 
advocación de san Isidoro, siendo provincial de la provincia 
de san Miguel fray Juan Vargas. 
Doña Beatriz Pachec3, hija de don Juan Pacheco y de do-
ña Catalina Malionado , señores de Cerralvo ; habiendo sido 
casada y no teniendo hijos, tomó el hábito de san Agustín y 
ííüidó el convento de religiosas de esta orden extramuros de 
esta ciudad con el titulo de santa Cruz. Testó ante Peralvo 
Nuñez en 15.16. 
Doña María Ana Manzanedo y Maldonado, tomó el hábito 
de san águstin en el convento de santa Cruz de esta ciudad, 
y siendo priora de él salió el año de 1602 á fundar un con-
vento de recolección de su orden en la villa de Eibar, en Gui-
púzcoa; verificado marchó á erijir otro en Medina del Cam-
po y otro en Yalladolid^ estableciendo este úilimo fuera de 
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la puerta del campo grande llamado de la Encarnación. Es-
tando en él tuvo noticia de ella la reina Margarita de Aus-
tria, muger de Felipe III, y la trató y comunicó muy parti-
cularmente estando la corte allí; y tan luego como esta pa-
só á Madrid, la llevó la reina para fundar el convento que 
mandó edificar y se conserva hoy bajo el mismo título de la 
Encarnación que el de Valladolid. Vivió con gran fama de 
virtud y santidad y muy estimada de los reyes y grandes 
señores. 
Juana Pérez Piñeiro, hija del bay lío JuanPiñeiro y muger de 
Fernando de Chaves y Robles, hizo edificar á su costa el altar 
alabastro de la Catedral, dolándole para la misa de once. 
Fundó también en el Hospital de la Pasión el cuarto ó sala 
de convalecientes, con la asignación de cien milmrs. de ren-
ta anual, dejando el patronato de estas obras pías á los suce-
sores de su casa y mayorazgo. 
María Alfonso, hija de Isabel Alfonso, fué muger ilustre, 
y llamada comunmente la Coronada, por lo que de ella se 
dijo en el capítulo 2.° 
Doña Catalina del Aguilarfué casada y tuvo hijos; pero 
habiendo enviudado tomó el hábito de religiosa en el conven-
to de Casa la Reina, en Rioja, llamándose desde entonces 
sor Bernardina de los Angeles. Siendo aun novicia de solos 
cuatro meses, la sacó otra religiosa llamada sor Francisca de 
Jesús para ir á fundar el real convento de las Descalzas de 
Madrid, donde vivió 40 años, y murió á los 80 de su edad, 
con nota de santidad, el tercer dia de Pascua florida, habien-
do tenido revelación de su muerte. En la obra que dió á luz 
el P. Fr. Juan Carrillo, de la órden de San Francisco de la 
-)rovinrA de Aragón, se refiere 14 vid*, y muerte, de esU 
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^¡«mplsr y venerable religiosa, fundadora del convento de 
Ssnía Clara de Descalzas de Madrid. 
Doña María Adán, señora de Cerralvo, habiéndolennierío 
oon malas artes á su marido don Santos Pérez, se vistió de 
jerga, se ciñó con cinco vueltas de soga, y juró no quilárse-
ías hasta que fuera vengada; mas no teniendo de su par le 
quien la pudiera vengar , hizo pregonar por las comarcas de 
esta ciudad, que daría toda su hacienda y una sola hija que 
tenia encasamientc, al que la vengare. Por aquel tiempo ilegó 
á Ciudad-Rodrigo un caballero portugués llamado Estevsu 
Pacheco, el cual salió á la venganza y retó al campo á cinco 
eaballeros del linaje de Garci-Lopez, que fueron los que oca -
sionaron la muerte dicha. Alcanzada licencia de los jueces 
para el desafío, peleó el caballero porlugucs con dos de los 
contrarios, y uno á uno los venció en el prado, junio á san 
Francisco, donde les fué señalado el campo, en cuyo sitio pu-
sieron una cruz de piedra, que duró muchos años; y habién-
dose arruinado la hizo renovar don Rodrigo Pacheco, marqués 
de Cerralvo, gobernador de Galicia y virey de Méjico^ por Fe-
lipe IV. Cumplidos los dias del plazo señalado sin venir al 
desafío los demás contrarios, fue justamente premiado el ca-
ballero Pacheco, casándose con la hija de María Adnn, llama-
da Inés Pérez, dándole toda su hacienda y la villa de Cerral-
vo, con condición de quede alh en adelante susíenlase el re-
to contra el linaje de Garci-Lopez, como lo hizo en efecto , y 
de lo cual se siguieron grandes daños. María Adán quitó dos 
vuellas de soga que tenia ceñida al cuerpo, quedándose con 
las tres restantes por no haber sido v-ncidos sino dos de sus 
contrarios; y siguiendo como después de la muerte de su ma-
rido sin comer pan á m.nleíes, peinarse el cabello ni vestir 
17 
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olra eos vque de jerga. l¡k su muerte mandó enterrarse en el 
convento de la Caridad, junto á la capilla de Nuestra Señora-
y en la piedra de su sepulcro se ve hoy esculpida su figura 
ceñida con tres vueltas de soga; dejando á los canónigos re-
glares de dicha casa una viña antigua, que por memoria de 
quien se la dió y corrompido el vocablo se llama en el dia 
Viña de María Dama. El matrimonio del caballero Pacheco 
é Inés Pérez, es el tronco de la casa de Cerralvo. 
Doña Beatriz de Trejo, muger del noble caballero Juan de 
Chaves Herrera, del hábito de Calalrava; fue por su muchí 
hermosura llamada la belfa mal maridada. Sabiendo que la; 
• monjas de Sanfi Spiritus de Valderrago trasladaban su estan-
cia á esta ciudad, las compró, por consejo de don Diego de 
Simancas, obispo de esta ciudad, el sitio y convento que de-
jaban, para que lo viviesen sus frailes descalzos de S. Fran-
cisco, los cuales entraron á habitarle el año de 1506,en que 
las monjas le dejaron, permitiendo el Señor que este santo 
convento fundado por el penitente cardenal enviado por el 
mismo san Francisco para hacer penitencia en aquellas aspe-
rezas, viniese á poder de religiosos del mismo seráfico pa-
triarca. Esta señora estuvo muchos años casada sin sucesión, 
por la cual el marido la daba muy mala vida y decidida ya 
á encerrarse en el convento de santa Clara, fue Dios servido 
conocerse embarazada,.dando á luz un hermoso hijo llamado 
Garci-López de Chaves, heredero de la gran casa y mayo-
razgo de Juan Chaves, quien contentísimo de aquel feliz 
suceso quiso y estimó mucho á su muger. 
Doña Ana de Toledo, hermana de don Rodrigo Pacheco, 
tercer marqués de Cerralvo, fue religiosa en santa Cruz de 
-esta ciudad, muchas veces priora, y estimada 4e toda-la ciu-
dad. Murió en el año de 1624, 
CAPITULO XXXIÍI. 
P U E R T A S QUE TIENE ESTA CHIBAD. 
PUERTA DEL REY. 
A la parte de Occidente mirando á Portugal está la puerta 
llamada del Rey, cuyo nombre se le dio en memoria del rey 
Fr-rnando II de Leon? que fué el que pobló y cercó de mu-
lalla esta ciu lad» 
PUERTA DE «SANTA CRUZ. 
Llamóse antiguamente esta puerta Postigo de SI Vicente 
por la parroquia dedicada á este sanio que estaba á su inme-
diación ; pero siendo muy estrecho mandó la ciudad en-
sancharlo para que pudiesen entrar cómodamente toda cla-
se de carruajeSj quedando por lo tanto constituida una fo? mal 
puerta, que se denominó de sunta Cruz por el convenio de 
rdigiosas Agustinas para donde se s aüa por ella y estaba á 
corlisima distancia. 
PUERTA DE LA COL ADA. 
Esta puerta se halla en la bo2a de la quebrada ó canal 
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que hace el monte, sobre t i mal eslá edificada la ciudad, y 
por eso toda el agua que cae dentro de sus muros cuando 
llueve, viene á conOuir en su dirección y salir por la alcau-
íarilla que eslá debajo de esta puerta, yendo á desaguar en 
el rio; por cuya razón y la de parecer que el agua pasa por 
un colador , se llama de la Colada, 
PUERTA DEL ALCÁZAR. 
A la parte del Mediodía eslá la puerta que llaman del A l -
cázar, cuyo nombre se la dio por entrarse por ella al casti-
llo ó alcázar que hizo edificar el rey don Enrique I V , habién-
dola mandado alrir en la muralla para este efecto don Anto-
nio del Aguila, alcaide de la fortaleza, cuando hizo la barrera 
que cerca y rodea el tal alcázar, según esplica la inscripción 
que mandó poner sobre la puerta del puente levadizo, y dice 
así : = « Está barrera mandó hacer el muy católico y muy po-
deroso rey doa Fernando, siendo gobernador por los muy 
poderosos reyes sus hijos y nuestros señores, la cual sé co-
menzó el año de 1806, y por los movimientos que en estos 
reinos se esperímentaban á causado la muerte de nuestro rey 
don Felipe, el noble caballero Antonio del Aguila , capitán de 
sus altezas, alcaide del alcázar y regidor de esta ciudad , la 
hizo concluir á su cosía el siguiente año de 1507.» = Entran-
do por esta puerla hay una gran plaza ó campo titulado del 
Castillo, desdé el cual se toma la calle del Príncipe, y en ella 
está el palacio de los Aguilas, donde vivió don íñigo de Men-
doza, príncipe de Melito y marqués de Almenara, por quien la 
calle se llamó del Príncipe. 
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.PUERTA DE SANTIAGO. 
Bióse á esta puerta el nombre de Santiago porque se sa-
lía por ella'a ia parroquia asi titulada, y edificada por el rey 
don Fernando II de León, al Apóstol y patrono de las Espa-
ñas Santiago, tan luego como se vio libre esta ciudad del 
ejército de los moros por intercesión del mismo santo y de 
san Isidoro. Estaba esta parroquia antiguamente fuera de mu-
ros, donde se fundó después el convento de santo Domingo, 
que luego se traslado á la parroquia de san Esteban, y ülií 
subsiste. 
PUERTA DE SAN TI SPÍRITUS. 
k la parle de Oriente, entre la puerta de Santiago y la del 
Sol, está la que llaman de San ti Spíritus, y en lo antiguo 
se con ocia por Postigo de S. Felayo, porque según tradición 
antigua habia entrado por él el infante don Pelayo, al regre-
sar de su victoria de Goimbra sobre los moros , en memoria 
de la cual mandó edificar en esta ciudad una ig'esia áscu 
Pelayo. Llamóse luego de Santi Spíritus por salirse por ella 
p ra el son vento de religiosas comendadoras de Santi ¿píri-
tus,, allí inmediato. 
PUERTA DEL SOL. 
Frente al mismo Oriente está ía puerta del Sol, llamada 
así porque desde que sale hasta que se pone la bañan sus ra-
yos. Entrando por ella se ven buenos edificios, sobresaliendo 
entre todos el palacio ó casa del canon montado, perteneciente 
al conde de Luque, desde la cual se entra en la calle del Co-
mercio ó de la Rúa, que dirige á la Plaza» 
HíSTORÍA 
PUERTA DEL COiNDE. 
Esta puerta está situada en dirección precisamente del 
Norte, y del camino que va á Salamanca, que es el mas fre-
cuentado de todos los que conducen á esta ciudad, por enfi-
Jarse al interior de España y su centro Madrid. Se llamó des-
de luego de! Conde por estar inmediato al palacio del conde 
don Rodrigo, restaurador de esta ciudad, en la cual vivió por 
primera vez cuando vino á poblarla en la casa que hoy per-
íonece al mayorazgo de los Gastros, inmediata á la parroquia, 
de san Isidoro j y cerca también del palacio dé los señores 
Motezumas, descendientes del emperador de Méjico. 
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DE LAS OCURRENCIAS MAS PRINCIPALES 
I* M p l i z i , de fmdad-Rodrigo, desde la causa for-
pi/ida en el Real úüo del Escorial al Señor Don Fer-
nando V i l , hasta la evacuación de la plaza de Ahncy-
da, en el Reino de Portugal, por los france-
ses en el día 1.° de Octubre de 1808. 
DÁLO AL PÚBLICO 
JOSE MAEiA DEL 1 1 » , 
FIEL OBSERBADOR l>K TODO 
y amaiile de! htór y gloria de sa palria. 
1S 
Exarsére ignes animo :• subit ira cadenten ulcisci 
Patriam, á scekraim mmere pmas. 
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PARECE que los destinos reservan á CIUOOA-RODRIGO ía 
gloria de fnánifestar en los prinaipios de cada siglo el 
amor y lealtad hácia sus soberanos. Mientras en los 
anales de España se lea el nombre de Felipe V , se ad^ -
mirarán los esfuerzos heroicos, con que muy á los prin-
cipios del siglo diez y ocho este saleroso vecindario, 
sin tropas, sin pertrechos, y cuasi sin murallas , aban-
donado á sus fuerzas solamente, sostuvo la causa de su 
feoberano contra un poderoso ejército combinado de cua-
tro naciones diferentes, que batiéndola por espacio de 
un mes, ofrecieron á este pueblo ocasiones de aumen- • 
tar sus laureles con la mas valerosa y firme resisten-
cia. Aun no contamos ocho años del die^ y nueve, cuan-
do los soñados planes dictados á Bonaparle por la am-
bición mas desmesurada , acaban de ponerla en ia i de 
dar muestras nada equívocas, de que si murieron los 
valerosos que esgrimieron la espada por la causa de 
Felipe, dejaron dignos hijos que heredando su lealtad 
y valor, supieron conservarse líeles á Fernando V i l , á 
la vi^ta dé las huestes dgsoladQr^-deJ sanguinaiio Na-
poleón , que amenazaban desolación y estermioio atí 
pueitJo; ((ue no fuese de^tk&e^aa ^qiaiití Jítui DUD oiiad 
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La Kspana entera sabe esta verdad, y sus prorindasf 
géneros »s , que han derramado su sangre en obsequio 
oé la reügmn, la patria y el soberano, son acreedo as, 
á que esta Ciudad las haga una pública manifesta ion 
de la parle que le ha tocado en aquellos acaecimientos. 
El silencio de un pueblo, que tanta ha tenido en la 
sdferle de toda ia Castilla, y del reino de Portugal, se-
{'ia , sino culpable, á lo menos sospechoso á los ojos de 
una nación delicada en conservar sin mancha la leal -
tul, que una vez juró á sus soberanos Y si habiendo 
hablado l s domas provincias y ciudades, aun nada ha 
dicho este pueblo, ha consistido, en que ocupados sus 
habitantes en las operaciones mas gloriosas, no han 
remilado oportuno pubiicailas, hasta verlas del lodo 
(.oncluidas. 
Yo, pues, que soy uno de ellos , y que tranquilo 
espectador de su patriotismo he visto á la perhdia fran-
cesa estrellarse contra la roca fuer te de su fidelidad, 
estando este punto libre ya y desembarazado, voy á 
decir sucintamente todo lo que mi observación y refle-
xiones me han ofrecido de mas notable en este pueblo 
desde la causa del Escorial, hasta la rendición det ejér-
cito francés de plaza de Almey, comprendido en la 
capitulación de Lisboa. i mnejob ^q ih^ 
No podian obscurecerse á nuestros ojos hs miras 
siniestras y los modos perversos con que el proscripto 
Godoy abusaba de la confianza que por una debilidad, 
harto frecuente en los monarcas, le habla dispensado 
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t] 'Sr. ü Carins IV, que mp Octubre pasado ocupaba 
ana el trono de España. Algunas desazones que su or-
gullo habla motivado al FC^  Fernanda príncipe eulon-
ees de Asturias, el suave y humano carácter de eslo 
aínabie jíW^n, que por miras infames era considerado 
como un estr iño dentro de su mismo reino, al pnso 
que hacian (ict ^ stahle el nombre del primero , por itú' 
efecto que naturalmente ocisiona el sentimiento de la 
inocencia que padece, iofundia en los ánimos del pue-
blo los afectos mas tierno* y sincer )S hácia el segun-
do. Bien maniíiesUmente se notó esto , cuando de re-
sultas de la causa del Escorial , se nos hizo saber el 
amsto !e! inocente Fernando. El pueblo lo escuchaba 
y apenas tenia suícimiento para esperar el fin de lo 
que se ieia; y hubo mas de ana persona que con los 
oj; s hinchados de lágrimas se retiraba de la McpW-^ 
dumhre esclamando. Pobre príncipe!.... O Godoyí... 
O infame!... EstH es obra de tm manos.... Todo el pue-
blo estaba penetrado de tos mismos sentimientos, y 
hubiera manifestado púbiieamente toda ia indignación 
de que estaba poseid », sino estuviera tm hecho á pres-
tir ¡a mas rendida y justa sumisión á la voluntad au-
gusta, que se manifiesta desde la magestad del trono. 
Gdló, pues, y gu . r ló ÜÜ proraüdo silencio: mas en 
vano ictmtabaocultar lo que pasaba dentro de su co-
raz m¡ pues el asombro, la tristeza, el dolor, el eutendi-
mi ntí y la indignación pintados allernativamenle en 
los semblantes de todos, tíran indicios evidentes de b 
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poco dispues-tos que se .hallaban sus ánimos á creer ©l 
horrible delilo que un hombre indigno tuvo la vileza 
de atribuir á aquel mismo, que algún dia habla de ser 
¿u soberano. No se engañaba el pueblo; y pocos cor-
reos después l.i libecíad concedida al príncipe de As-
turias, hizo ver manitíestaraente cuán difícil es aluci-
nar á los pueblos en cualquier asunto que tenga relacioa 
con sus verdaderos inlereses. La alegría y regocijo que 
causó esta agradable noticia, debe inferirse de Jos efecm 
tos producidos en les ánimos por el decreto del arres-
to. Es preciso sin embargo advertir que esta no era 
del todo satisfactoria , porque le alteraba en gran ma-» 
ñera el temor de que permaneciendo aun don Manuel; 
Oodoy en estado de proseguir sus tramas, no perdo-
naría ocasión de envolver en ellas al inocente r que 
contemplaba como un obsfáculo para sus proyectos; ios 
cuales, aunque ignorase el pueblo que blanco determi-
nado tenían, se había ya puesto en el pie de no esperar-
los, sino malos y contrarios al bien general de la na- , 
Poco después acaeció la entrada de las tropas fran-
cesas en Portugal, la retirada del príncipe regente há- | 
cia el Janeiro, puestas sus provincias bajo la protección 
de Bonaparte, Junot declarado duque de Ábrantes, to-
do esto junto con un diluvio de franceses que comenza-
ron a inundar y á hacer pien en 'a Cataluña, Navarra, 
Vizcaya , y Castillas, hacia temer al pueblo no fuese , 
que el Godoy, habiéndole salido mal su primera tentar . 
tiva, hubiese inventado otra y suce liese á los reyes de 
España, lo que acababa de ver verifica lo en Portugal. 
Así pasó el pueblo entre la esperanza, el temor y la in-
(¿ertidumbre , confiando en que el cielo se cansaría de 
permitir por más tiempo, que un malvada tuviese b 
proporción de hacer impunemente el mal y daño posi-
ble á una nación, única en el mundo en el respeto y 
amor á sus soberanos. 
Se cansó, en efecto^ y vió la nación esp inóla repetid 
da en el siglo X I X una escena semejante á la que el 
ano de 1196 ofreció Castilla libertando á su señ'-r A l -
fonso YÍII, de una amistad que perjudicaba á su reino. 
Apenas se supo en este pueblo lo que acababa de pasar 
en Aranjuez en los dias 17 , 18 y 19 de Marzo , que 
Godoy estaba ya preso, y que por renuncia del señor 
Carlos IV era Ferurndo nuestro rey y señor ; cuan to 
no pudiendo contener el alborozo y alegría que tíin 
buenas noticias le causaba se vió una muchedumlíTe 
inmensa de todas clases, sexos y condiciones, llenar el 
aire de víctoreSj aclamando á Fernando rey de Espaf^L 
Este nombre que tan grato es en los pueblos de la Pe-
nínsula, pasaba en este desde los labios balbucientes del 
niño tierno hasta los trémulos del anciano decrépito, 
acompañado de votos por su vida y la felicidad de la 
nación. Todo era placer, todo alegría y las calles y ¡úu-tn 
zas resonaban con las voces de «viva Fernando y mue-
ra Godoy,» no habiendo imprecación , ni clase aigun^' 
de maldiciones^  con que no acompañasen su nombre 
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faníí», <l'^ no de un eí rno olvirlr,. No fuá menester qne 
el G.obicrno determinase las muestras de regocijo quo, 
de ordinario Hcosfurahran en tales ocasiones. El pue-
])io amaba á Fernando, suspiraba por Fernando , y su 
amor impaciente no \e permitía dilatar por mas tiempo 
el Í^OZO á que debía enlregrrse. Pasarían cuatro ó c i n -
co noches desde que se recibió la n o t T Í a , hasta !a en 
que? estando todos descuidados, se oyó tocar !a campa-
isa de las Gasas ConsislorialeSj ncuden todos á la plaza 
y se ve un retrato del nuevo rey colocado en un estan-
darte. La multitud de luces con que lealuml raba el 
pueblo, las que pres miaban en las casas , la orquesta 
que íe acompañaba, las halagüeñas voces do viva Fer-
nando, y el continuo sonido de las campanas de la 
santa Iglesia catedral, parroquias y conventos , todo 
contribuía á aumentar mas y mas su entusiasmo. 
No debo pasar en silencio, que hallándose á la sazón 
alojados en Santo Domingo (1) una partida de france-
ses que del paso de sus tra pas habí an quedado enfer-
mos, receloso el Oobierno do su seguridad envió per-
sonas que les enterasen del bullicio que tal vez podría 
hacerles concebi r algunos temores, v una gal va guar-
dia quedos libertase de todo atropeílamíeoto. La noche 
siguiente, precedido mandato del Gobierno hubo i l u -
minación, y el pueblo dio nuevas pruebas de júl ilo, 
repitiendo sus aclamaciones, acompañándole en ella un 
comisario francés destinado en esta por su Gobierno. 
Tan cierto es que estos ouevos Prolheos hacen apare-
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rccer á cada instante la diversidad de colores que 
juzgan oportuno según las circunstaneias. Contribuyó 
a haccrmas numeroso y variado este concurso la ca-
sualidad de haber llegado aque! dia un regimiento |jor-
fugüís, el cual caminaba á Francia de orden de Napo-
león y se unió á los españoles ; y entonces el pueblo de 
Ciudad-Rodrigo víó proclamarse á un rey amado por 
tres naciones y lenguas diferentes. Tndo era recijo con 
la satisfacción que le causaba la mudanza de las cesas, 
y la esperanza fundada de que un reinado que comen-
zaba con los felices auspicios del amor y deseos de los 
pueblos baria olvidar en breve los desaciertos que al-
guna vez se notaron en el anterior, mientras duró la 
férrea dominación del mal aventurado Godoy; con es-
ta espeianza cada uno no pensó ya sino en el cumpli-
miento de sus deberes. 
Tal era la situación de este pueblo hasta el dia en. 
que se supieron los funestos acontecimientos sucedidos 
el Dos de Mayo en Madrid: ¡Dia terrible! y cu-
ya memoria paborosa hará que el nombre detestable de^  
Mural se pronuncie con la abominación que se merece, 
roieñiras haya corazones sensibles en el mundo. Lleno, 
de indignación el pueblo con esta noticia, aun tuvo bas-
tante valor y docilidad para esperar las órdenes del go-
bierno en punte aponerse en estado de defensa. Fero 
haciéndose largos los momentos , comenzó una voz y 
murmullo sordo que pedia se armasen los vecinos, y 
se montase la muralla; con este motivo y de haber-
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se recibido un pliego de Móstoles en que se anunciaba 
que la patria padecía en el punto principal, periíiitióel 
Gobierno que al intento se armase la muralla, y enton-
ces se vio el esfuerzo mas patriótico que puedo imagi* 
narso, ejecutándose todo con la celeridad del relámpa-
go, y por solo el brazo fuerte de un pueblo, que al pa^, 
so que miraba por su seguridad, ardía en deseos de 
vengar los ultrajes que acababan de hacerse en Madrid 
á sus hermanos, y solo podría conocerse lo que se hizo 
pudiéndose calcular las fuerzas de un pueblo, cuando 
todo él en masa las emplea en lo que mira como sagra-
do deber. 
Empero, durante el ardor marcial y las operaciones 
en que se trabajaba enn la mayor actividad , vino se^ 
gunda noticia, de que todo estaba tranquilo y que no 
Eabia necesidad alguna de alterarse el sosiego oriinarío 
de los pueblos. Ello sería así, pero aunque el Gobierno 
en consecuencia de este ultiaio pliego no tardó en des-, 
montarla muralla, en volverla pólvora á su almacén, 
que está distante de esta ciudad, del cu d se había es-
íraido; en una palabra, á dar á entender en un lodo, 
qu no había el mas ligero motivo de temor y descon-
fianza , el pueblo recelaba, j le parecía no se seguiría 
perjuicio alguno, de que la muralla de una Plaza de ar-
mas estuviese en el IODO respetable de una fortificación 
fronteriza. 
En este intermedio se notaba la tardanza dé la vuel-
ta de Fernando, al que las intrigas y felonía de Ñapo-
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león relenian.en Bayona; el tono imperioso y ckspóti' 
co que habla adoptado Mural en Madrid, y ¡as r eDi in ' 
chs del írono de España que se de Man hechas á favor 
de la familia opresora de la Europa por la augusta casa 
dé Borb'in, dii'ron moíívn á qiíe los hahilanles de esta 
Ciudad estuvu sen corno asonsbrados, temiendo los ma-
les en que la nación ipil á suraergiise. Mas un rayo da 
esperanza aun la consolaba, y confiaba en que el árbi-
Iro de! destino de lus imperios no abandonaiia la suerte 
dé Españ i á la inmortalidad de una disiasíía usurpado-
ra. Así .es, que la ancianidad respetable y el sexo débil, 
dirigian incesantemente sus votos al cielo, y los lem{)ios 
no se veían desocupados de la muchedumbre, que im-
ploraba la piedad del Dios de los ejércitos á favor de 
su patria desgraciada. Como el tránsito de todas las tro-
pas franceses al Portugal per esta Plaza , había hecho 
á sos habitantes conocer lada su grosera desatentior, y 
el mas chocante orgullo, aun con aquellos que habiér^ 
dofrs abierto voluntariamente sus casas, les habían pro^ 
digodo una generosa hospitalidad, de aquí es,.que era 
o lioso é intolerable el nombre fr ncés á los oídos del 
pueblo : y este, poco acostumbrado á las simulaciones 
y reservas de h política, ningún reparo tenía en hahlor 
con la dignidad de un pueblo español, delante de los 
fran eses mismos que permanecían en esta. 
L egó el dia de San Fernando, y viendo que no se hizo 
salva, por no haber dado el Gobierno las órdenes com-
petentes para ella, comenzó á murmurar y á exaspe-
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rarse; mas no hubo por entonces movimientos algunos 
públicos, á pesar de que en los corrillos esparcidos acá 
y allá^ en los semblantes, en la apresuracion con que 
las gentes del vulgo naturalmente indolentes y cansa^ 
das dá sus fatigas afanosas, corrían con ansia los dias 
en que se recibía el correo, á saber novedades, eran in-
dicios , de que fermentándose en sus ánimos valerosos 
los mas nobles sentimientos de patnotismo, se prepara-
ba una alarma general que no tardaría en declararse á 
la primera ocasión. 
Así fué, en electo, á la hora en que se leyó el cor-
reo el día 4 de Junio, fué romo la señal de un movi-
miento, que ocasionado por el amor de la religión, patria 
y soberano, tuvo las consecuencias favorables que vere-
mos para Castilla y Portugal. Entonces se vió puesto bien 
en claro todo el horror de la perfidia francesa , la que 
con un descaro de que hay pocos ejemplos en la histo-
ria, insultaba por los papeles de Madrid á una nación 
generosa desde el centro de la nación misma. 
Se supo también que algunas provincias de Espa-
ña habían levantado el estandart ? glorioso de la patria, 
y que estaban prontas á derramar su sangre por la jus-
ta causa de Fernanda. No esperó pues á mas este pue-
blo; un clamor general ocasionado de infinidad de vo-
ces que victoreaban á su joven rey, atrajo á otra por-
ción numerosa de los Arrabales, que pedían á gritos se 
les armase, y que como pertenecientes a' Cuerpo de 
Urbanos se íes encargase la custodia y defensa de la 
patria. 
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„ A la sazón no tenia esta Ciudad para ella masque 
S50 granaderos provinciales y 25 artilleros de guar-
nición; las Milicias Urbanas no esíaban aun sobre las 
armas; sus murallas sin un canon montado, y con un 
Gobierno contra el cual no han apiirecido pruebas le-
gales de infidencia, pero tan confiado, que estando ya 
en este dia mas de 6,000 franceses á distancia de cin-
co leguas de este pueblo, si es que no lo ignoraba j no 
daba señales de que quería disponerse á la defensa. No 
culparé sin embargo su irresolución en no declararse 
enemigo de la Francia, porque los manifiestos del E x -
celentísimo Sr. capitán general de Castilla eran de quie-
tud y tranquilidad, mas es bien eslraño que habiéndo-
se publicado la fermentación en que se hallaban algunas 
de nuestras ciudades y provincias, no tratase de impe-
dir cayesen en poder de los franceses las cuantiosas 
provisiones y aprestos de guerra que había en estos ar-
senales. 
Visto por el gobernador el alboroto del pueblo, pro-
metió (eran las ocho de la noche) que á la mañana s i -
guiente tendrían cumplido efecto sus deseos: con esta 
promesa sucedió la tranquilidad y el s* siego á la tur-
bación y al alboroto; contentos los vecinos con oí logro 
de haberse apreciado su justa solicitud , se retíráron á 
sus casas muy satisfechos y gustosos. 
A l dia siguiente 5 de Junio concurrió el pueblo á ta 
plaza, y esperaba que el gobernador no se hubiese' ol-
vidado de cumplir lo prometido ; mas miraba con de»-
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agrado el no notarse anuncio alguno* de lo que la noche 
a^fes se le habla ofrecido. Dan las ochn, suenan lis 
liucvG, y las cosas se hallan en el mismocslado en que 
se, hallabau antes del movimiento general del dia an-
terior. 1 
La cercanía del enemigo y las funestas resullas que: 
se ternian do la invasión que podía verificarse de 
un momenlo á otro, les ÍLZO mirar coa desconiinr^a 
la,notable inacción del gobernador; mas no atrevién-
dose aun á arciarse por sí mismos;, solicitaron.la for-
mación de una Junta numerosa, compuesta de los sil -
geos de todas clases y condiciones que el mismo pue-
Llo señaló, en cuya única sesión celchrada en casíidrl 
referido goberníidor, se acordó se pusiese la Plaza en 
estado de defensa ; que los diputad-s de bairio forma-
lizasen los aljamíenlos de los vecinos y mozos solte-
ros desde 17 á 40 años, sin comprender los individuos 
do las seis compañías de jas Milicias Urbanas, las cua-
les debían ponerse inmediatamente sobre las armas; 
que con la brev^bid posible se. despachase un posta 
que llevase al Exorno. Sr. capitán general da esta pro-
vincia la noticia de las presentes ocurrencias ; y final-
mente que para la tranquilidad y satisfacción del pue-
blo se fijasen en los sitios acostumbrados carteles en 
que se copiase lo acordado, encargándose su ejecución 
al gobierno. 
Como ningún paso se hubiese dado al intenío hasta 
las cinco de su tarde, hora en que entraban en la plaza 
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dos edecanes de Junot, teniéndolos en aquellas críticas 
oircunslanclds por sospechosos, acabaron de inflamarso 
sus áiiiuios y corriendo á las casas de varios do los ca-
p t^an s^ de Milicias Urbanas, consiguieron armarse 
de fusiles y bayonetas, locando después la campana de 
la Ciudad, medio ordinario con que se convoeán ío^ 
Nbkanles de los Arrabales y pueblos de Sorampana. 
Todo aumentó la desconfianz i del pueblo, hasta el pun-
to de resolverse á separar del mando, como en eíecto 
ÍD hizo, á su gobernador, nombrando por su sucesor al 
teniente de rey de ella, á cuyas órdenes prometió res-
peto y obe li moia, esperando de su paíriolismb un 
acertajo gobierno en las delicadas y criticas circuns-
tancias esi que SÍ hallaba. 
El pueblo esperaba que amaneciese el dia-6 para 
ver adelantad> lodo cuanto contribuyese á su seguri-
dad; mo;rííií'ó la Junta numerosa del dia anterior, y él 
mismo nombró los sugelos que en adetante debian com-
ponerla, y lepositando en ella todo el poder y autori-
dad que le competía, para el buen régimen de una mul-
titud de almas, que no queriendo en fregar el pnder na-
tura! que las pertenecía a la arbitrariedad y despotis-
mo de un gobierno francés, obraron cuerdamente en 
crear esta autoridad iiiterinameale soberana, mkmlras 
buhiese noticia de existir o de erigirse otra general y 
legítima, como para nuestra prosperidad nos la habla 
concedido el cielo. 
Bien pronto esperimenta el pueblo el resultado que 
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esperaba de las acordadas disposiciones, por el puntual 
cumplimiento que su nuevo gobernador y Junta diomn 
á ellas, despachando espresos á Badajoz, Alcántara, 
Salamanca, Ledesma, Zamcra y Alba de Tormos , ma-
nifestándoles los justos temores y bien fundados recelos 
de que los franceses intentaban apoderarse de la Pla-
za; que un interés solo , único y común debia unirnos; 
que la religión, la patria y el soberano reclamaban de 
ellos, asi como de nosotros, esfuerzos generosos que 
acreditaban nuestra sumisión á tan sagrados deberes; 
que la patria padecía en este punto y necesitaba desús 
prontos auxilios, üirígonseal mismo intento circulares 
á todos los pueblos del partido , y para llevarlas s?, 
ofrecen sus vecinos á porfía, previniendo en ellas á las 
justicias se apresurasen á hacer e] alistamiento y remi-
tir todos los hombres capaces de lomarlas armas des-
de la edad de 17 hasta 40 años, sin excepción de 
clases ni personas, para formar un ojórcito de tropas 
auxiliares que hiciesen respetable al enemigo una Pla-
za, cá que atendidas las reglas de fortificación, faltaba 
mucho para resistir un sitio. Decrétase por la Junta, que 
sin perder un momento se guarnezca la muralla de ca-
ñones; y el pueblo, que con tanta ansíalo esperaba, es-
presó su regocijo levantando al cielo un clamor gene-
ral, que anunciaba el valor y entusiasmo de que estaban 
poseídos sus corazones. 
Apenas las puertas de los almacenes se abrieron de 
par en par, cuando de sus grandes senos se vieron sa-
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lir abuDflanles pcrlrechos y rriuninones de todas cla-
ses. El pueblo celoso y activo reputaba perdidos los ins-
tantes que no se empleasen en los aprestos de defensa, 
por lo cual al punto que vió que sedaba primipio á 
ella, comenzó á trabajar con un ardor tai, que no pue-
de figurarse. Todo estaba en actividad y movimiento; 
de este arsenal se veían salir cureñas, de aquel caño-
nes, obus.s y morteros; aquí se tropezaba con ía ca-
bria, alh impedian el [taso la multitud de los que lle-
vaban espeques, palancas y atacadores; al otro lado se 
escuchaba la alegre algazara de los que iban cargados 
con balas, tacos y metralla, trabajando en tan diversa 
variedad de operaciones los ec.'esiásticos seculares y 
regulares (A), hombres y mugeres de todas clases, y 
hasta los niños. Los artilleros que estaban de guarni-
ción en esta Plaza, llenos también de emulación en la 
causa común, sudaron y se afanaron en la colocación 
de jas piezas de artillería en sus respectivos destinos: 
todo pues quedó arreglado y todo se habia trasladado 
á tuerza del brazo robusto del paisanaje: solamente la 
porcio-n considerable de quintales de pólvora que S3 
hadaba en su almacén, tuvo que fiarse al paso del buey, 
paso tardo y perezoso á la verdad, para el ahinco coa 
que se ejecutaban todos los demás trabajos, pero que 
se hizo indispensable por la falta de. otros medios que 
huhif ran abreviadu mucho mas el transporte. 
Faltaba tropa, pues los granaderos, parte de los cua-
les se hallaban enfermos en el hospital, y las compa-
so 
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ñías de Urbanos, única'defensa que había, no eran su-
ficientes á cubrir lautas guardias y puestos, como son 
indispensables á una Plaza en rigoroso estado de defen-
sa., pero el patriotismo y el valor hicieron abarcar con 
gusto las fatigas frecuentes y redobladas que teniau que 
sufrir estos dos cuerpos. 
Continuando con las suyas la Junta, dicta oporlunas 
providencias que ejecuta el pueblo con actividad; cuan-
do amanere el dia 7, dia en que los habitantes de CIU-
DAD RODRÍGO deben complacerse en recerdar; y dia 
que los libertó de los males y daños que han esperi-
meníado los pueblos que tuvieron la desgracia de caer 
en manos de ios enemigos. Como á las nueve de la ma-
ñana llegaron á esta ciudad un gefe de Estado Mayor 
y dos oficiales franceses, que dijeron ser parlamenta-
rios , los que presentados á la Junta entregaron dos 
pliegos de su general Loisson, cuyo contenido era soli-
citar el paso por esta Plaza á su ejército de 14,000 
hombres, quede orden de su emperador debían diri-
girse en dos J i visiones, ó lo mas en tres , á Salamanca 
y Burgos, añadiendo con su acostumbrado orgullo: 
«¡desdichado el pueblo si obliga al ejército francés, y 
»le pone en la dura necesidad de pisar su suelo como 
«enemigo 1» En seguida se esforzaron en manifestar el 
crecido número de tropas que tenían en España y Por-
tugal, que ningún pueblo de la Europa se había opues-
to impunemente á las voluntades soberanas del gran 
Napoleón, cuyo poder le hacia abarcar con los brazos 
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el uno j otro estremo del cooliaente; que era tanto mas 
inevitable nuestro castigo, cuanto que este Pueblo era 
el único que tenia la osadía y temeridad de levantar el 
estandarte de la rebelión en un Reino, que habiendo re-
fonocido la dominación Suprema de la nueva dinastía, 
principiaba a gozar de las mejoras de su Gobieino en el 
geno de i a paz y tranquilidad. Tal fué su proposición, 
y tales las razones con que la esforzaba. La Junta, que 
Labia mantenido un profundo silencio mientras duró 
su arenga, después de haberle dejado entenderse en ella 
á todo su placer, tardó muy poco en acordar lo que de-
bía respondérseles. Dignos hijos délos valientes y es-
forzados, que en tiempo de los romanos dieron nruebas 
brillantes de su valor v esfuerzo, haciéndolos subir has-
ta el último punto en los campos del honor/ respon-
dieron unánimes: «que no podia permitírsele el paso 
¿pretendido ni á un solo francés; que si ellos intenía-
/ban abrírselo hostilmente, opondrian la fuerza á la 
>fuerza; que conocian la preponderancia de su número, 
»macho mayor y mas bien armado, mas que se suple-
ncia la falta de e te con e! valor y patriotismo , que 
»srmdo v'rtud ís caraoter'ísíícas del pueblo español, 
»habia tora ido el último incremento á vista del estado 
»á juo nr teudia su am ) reducir á una gran Nación, 
>dib e? iodepandi^nte y generosa ; que sacian muy bien 
*>'\m la suorle de la guerra era inoierla y vária , que 
^pí'dria suceder que las águilas francesas entrasen vio-
»toriosas en Ciudad-Rodrigo, pero que solamente en-
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»contrarían por testigos de su triunfo caflávcres, ccrn-
»zas? ruinas y escombros, en los cuales se envolverían 
»todos, antes que permitiesen su entrada.» 
Esta fué su heroica respuesta; y para que no pen-
sasen que era solamente esta Ciudad la que estaba en 
movimiento, les manifestó las proclamas del Exorno, se-
ñor capitán general de esta provincia, y algunas otras 
que habían llegado. El ge fe del Estado Mayor, que 
nada esperaba menos que esto, y que no teniendo an-
tecedente alguno reputaba esta alarma popular sola-
mente y tumultuaria, quedó sorprendido y perdió mu-
cha parte del tono orgulloso con que había ornen a lo 
su parlamento, A. la sazón principiaban á entrar algu-
nas partidas de auxiliares, en virtud de los espr^sos 
que se habían espedido; esto proporcionó á sus indivi-
duos aumentar el número á su antojo, como una de 
aquellas máximas militares acostumbr a (las para ana-
rentar mayores fuerzas que aquellas que hay realmen-
te existentes en las Plazas y ejércitos , con las que se 
logran muchas veces alterar ó variar del todo los pla-
nes que el enemigo tenia formado sobre otros datos. 
Recibida que fué la con te ntación de sus pliegos, regre-
saron á la Plaza de Almeyda con los otros oficiales que 
habían venido en la tarde del 5 alujados para se segu-
ridad en el palacio e? iscopal, y acompañados de una 
es v lia de rn ofi ial y doce granaderos. 
Entre tanto la Junta pronta siempre á reconocer lo 
bueno de las cualidades militares aun en sus enemigos 
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mismos, sabia la actividad do los francGPCS en sus 
marcha^ v admiraba el profundo silencio que guarda-
ban sobre sus pianos de operaciones, los cuales nunca 
Tegaban á indicarse hasta el momento mismo de su 
ejecución. Asi es, que solamente constaba haber en A i -
meyda 7,000 hombres al mando de Loisson, y solo 
algunas noticias particulares que habia , hablaban del 
general Laborde, cuya división estaba en movimiento 
en lo interior de Portugal con dirección á la misma pla-
za, y es muy cierto que hubiera venido á reunirse con 
la de Loisson, para verificar su entrada, si esta Junta 
can su contestar ion y por los medios que se dirán, no lo 
hubiera impedido y hecho necesaria en lo interior de 
' aqiud reino ia asistencia de estas tropas. 
(Ion este nintivo acordó la Junta aquel mismo día 
que una partida de dependientes de á caballo marchase 
sin demora bien armados, al mando de un sugeto de su 
confianza, para observar de cerca los movimientos ád 
enemigo; diligencia que debia contribuir mucho á nuos-
tras operacicnes de defensa , y que al mismo tiempo 
po'úa á culrorlo de una sorpresa 'os puestos abanzados 
que distaban consi lerablemenle de! cañón de la Pinza, 
y entonces se componían do un número de hombres 
muy corto por no haber acudido aun todos los auxilios 
q ÍO esp T<»bai>. 
Llegaron sin tardanza, y la Plaza se puso en estado 
de hacer frente al ejército que tenia imnod alo j \ u<o-
íros Salamanca, Alba; AL ánlara , Torrejoucilío , Coria, 
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Ledesraa, Sierra de Fr ancia y Gata1, vosotros volasteis 
á socorrernos conducidos por vuestro palnotismo: y la 
voz de Ciudad-Rodrigo, que os necesitaba iiegando á 
vuestros distritos uo resonó en vano en vuestros oidosl 
Recibid, pues, aquí la espresion de reccnocm*iento, á 
que os hicieron acreedores vuestra prontitud y antor á 
la patria, la cual se compiacerá en contaros tambiea 
entre los dernas, que en aquellas ocurrencias hau sido 
sus verdaderos hijos. 
Ya, pues, las calles y plazas de la Ciudad estaban el 
dia ÍO llenas de un gentío iuíinito. El Seminario Con-
ciliar, los conventos dentro \ fuera, una de sus iglesias 
y los cuarteles todos, se habiao ocupado para aloja-
íjiieutos de mas de 8,000 hombres que á la sazón ha* 
bia en el pueblo, y lo reducido de este ocasionaba el 
bullicio y la confusión, difíciles de evitarse en unas cir-
cunstancias en que puesta esta mulütud en fermenta -^
cion, y su mayor part Í sin cesar aun alistada ni arre^ 
alada en batallones por la premura del tiempo no co-
nocían la subordinación y disciplina militar; cantinelas 
relativas á la guerra présenle, vivas á Fernando la tris-
te voz de «muerte á los traidores,» pronunciado todo 
por muchos centenares de hombres, espresaba sus de-
seos de acabar con los que ellos creian lo eran á ia pa-
tria, como poco después lo acreditaron las ocurrencias 
de aquolla funesta tarde. 
Quisiera cubrir con un velo el cuadro de tan triste 
acaecimiento; quisiera que el dia 10 de Junio, dia de 
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horror, dia de llanto , para este pueblo , pudiera hnr 
rarse de un memoria, y que el olvido me lo hiciese 
pasar en el mas profundo silencio. Pero he prometido 
una relación fiel y sucinta de todo lo sucedido, y no 
puedo menos de hablar de esta opurrencia. 
Eran las tres de la tarde , cuando de improviso se 
notó en las calles y plazas un extraordinario bullicio 
y amontonamiento de gentes, que bien pronto degene-
ró en un declarado tumulto, y rotos todos los diques 
de la subordinación y decoro, clamaban sin cesar, mue-
ra el Gobernador y demás traidores. La Junta afen-
dientlo á todo, viendo jas fatales resultas que podían 
ocasionarse de emplear la poca fuerza que tenia regla-
da y á su disposición contra Jauta gente , y á tales ho-
ras; que ppreceria inútilmente sin evitar los males á 
que quería ocurrirse; y que este expediente seria el mas 
nocivo, porque las misaias desavenencias, que se mnl-
tipli^arian entre nosotros multiplicados los desastres, 
abrirían las puertas de la Ciudad á los franceses , y 
entrañan pisando los cadáveres de aquellos misams que 
los hubieren t-echazado gloriosaraente, sino hubieran 
vuelto las espadas unos contra oíros, adoptó el medio 
único, que en tales y tan tristes circunstancias peUéa y 
debía adoptarse, y fué pedir al Sr. Obispo y prelados 
de las comunidades que envhsen sngetos cuya persua-
cion hiciese á los tumu'tuarios desistir de sus inna-
tos ; los mismof, yociles le le Junta se melioron t'fstre 
la muchedumbre, clamaban, y s iplicaban yon el n a -
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yor encarecimiento desistiesen de &i atroz proyecto; 
que diesen tiempo al tiempo: que la Junta, con cono-
cimiento de causa , condenaría al culpado , que ellos 
mismos lo verían, y que era un mal anuncio el manchar 
con la sangre de los ciudadanos unas armas, que den-
tro de poco debían teñirse con la del enemigedlos 
eclesiásticos seculares y regulares por otra parte tra-
bajaban en la misma obra, pero el alljoroto, la gritería 
y el estrecharse la mullítud una con otra, ó íes impe-
dia el paso, ó no penmiia se escuchasen sus voces y 
consejos saludables, ó lo que es mas cierto el estado 
en que se hallaban, los hizo insensibles á lodo. Todo fué 
inúlil, y llegó en fin el momento falal, y á poco mas 
de las cuatro no existían el Gobernador^ un ayudante 
de la Plaza, un comercian le francés y el encargado de 
pesias. ¡Víctimas sacrificadas en el furor de un tumul-
to I ¡respeto vuestra memoria! ¡mí pluma que cuenta 
el suceso, no está cortada para apadrinaré condenar 
vuestra fama pósthuma, la que qudará en el lugar que 
le corresponda por vuestros malos o buenos oficios. Sin 
embargo, ominoso fué para tí, ¡ó A riza! el no monifes-
tar tu patriotismo, cuando sabiendo ya el estado de 
España, tardabas en armar una infinidad de brazos, 
que levantados en el aire se ofrecían á defender la cau-
sa común bajo tus órdenes. ¡Fatal para'tí, oh Bayle! (2) 
el lance del contrabando, en el que ayudado de la im-
prudencia insultante de Tete Fort (3) espusíste aquíd 
pueblo mismo que había hecho la fortuna tuya y la de 
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tus padres.... mas vuestras cenizas están cubiertas coa 
la losa del sepulcro, y no debiendo volver á turbar 
vuestro reposo, vuelvo á hablar de los causantes de tan 
sangrientas escenas. 
¿ Quién no creerla que la multitud, satisfecho ya su 
furor,no se tranquilizase? ¡Ahí es terrible una revo-
lución, y pasados una vez los límites de lo justo por 
una muchedumbre que se considera en lo mas fuerte 
de su movimiento, no hay mal que no deba temerse; 
y tal vez en aquella crítica ocasión la malicia podía es-
parcir voces injustas capaces de comprometer las vidas 
de inocentes ciudadanos, pues se advirtió con dolor, que 
se repetían sin cesar las voces de mueran los traidores. 
La Junta aunque asombrada en circunstancias tan fata-
les, acudió en cuerpo al Illmo. Sr. Obispo, suplicándole 
con el mayor encarecimiento implorase públicamente el 
auxilio del cielo, y esteSr. dispuso que se sacase en pro-
cesión la adorable Eucaristía por las calles, plazas y 
sitios públicos^ para que la religión obrase en los cora-
zones de los tumultuarios los efectos de tranquilidad y 
sosiego, que las fuerzas humanas no podían conseguir. 
jGosa digna de admirarse! Sale Su Magestad, y la in-
numerable muchedumbre, que pocos minutos antes 
aturdía y consternaba á todos amenazando con mas í íá-
gícas escenas, humilde y postrada á la prestrc:a reí 
Auprsto Sacramento calla, enmudece y acomjaiia tan 
la mayor compostura y devoción al Señof , que volva 
al Sagrario de la Sania Iglesia Catedral, en la que ei 
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Sr. Obispo, cuyo celo y unción era tan conocida asi. 
dentro y fuera de esta diócesis , dijo un fervoroso dis-
curso, en el que escitaba á la tranquilidad y subordi-
nación. 
Asi es que sola la religión pudo conseguir la quietud 
tan deseada, pues al anochecer todo estaba sosegado; 
y un forastero, que ignorante de lo ocurrido hubiera en-
trado á aquellas horas en la Ciudad, no hubiera podi-
do persuadirse del alboroto , tumulto y anarquía que 
habia reinado aquella misma tarde. 
Este es en resumen el caso del 10 de Junio. Conoz-
co todo su horror y atrocidad; mas no podrá aprobar-
se, que algunos? tal vez mal informados , vulneren el 
honor de todo un pueblo por asesinatos en que no tu-
vo parte. No faltarán quizá también quienes le apelli-
den pueblo de bárbaros y asesinos, mas po será mucha 
prudencia llamarlo con nombres tan injuriosos, porque 
no es justo que un cuerpo donde ha habido algún reo 
se envuelva todo él en sus crímenes y delitos, y nun-
ca el vicio de un particular ó individuo caracterizó á 
una comunidad entera. Ademas, ¿qué es lo que cons-
tituye un pueblo ? Las autoridades, los eclesiásticos y 
los caballeros no son acaso parte de él? y todos estos 
no contribuyeron con todas sus fuerzas y medios ima-
ginables á apagarla sedición?No pudieron conseguir-
lo, es verdad, mas no por esto dejarán de ser dignos 
de alabanza por haberlo intentado solamente? ¿El esta-
do común que parte tuvo en la catástrofe de aquel
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Unos estaban ocupados en las guardias y punios que 
Ies correspondía como á Urbanos; otros se les vio1 tra-
bajar por todos caminos en inspirarla quietud y mu-
elles principiado el alboroto se retiraron a sus casas, 
cerrando sus puertas; ¿dónde está pues aquí el pueblo 
de sanguinarios? dónde el de los asesinos? ¿y quién 
puede acriminar á pueblo alguno de los que enviaron 
auxiliares á esta plaza, aunque algunos individuos de 
ellos se hallasen alborotando en el motin, en el que ha-
bría gentes de tantos pueblos, cuantos habian venido a 
socorrernos? . 
Atenas por decreto de una autoridad suprema des-
tierra sin razón alguna á Áristidis , á quien apellidaba 
justo toda la Grecia; hace tomar la cicuta al divino Só-
crates, y en lugar de darla el epíteto de inhumana y 
cruel, siempre se la llamó la Ciudad de Minerva; Ciu -
dad de los sabios; y á Ciudad-Rodrigo, porque repug-
nándolo sus autoridades, repugnándolo el clero, re-
pugnándolo la nobleza, y repugnándolo el estado eo-: 
mun, suce iió en su recinto una inevitable catástrofe, 
se le daba entonces el nombre de pueblo de asesinos y; 
sanguinarios ? Permítase al deber que me impone el ser' 
vecino de este pueblo , haber hecho esta corta digré--
sion y continúo. 
Habiéndose seguido á las acertadas providencias de 
la Junta, y continuos desvelos de todos el deseado 
efecto de la tranquilidad y sosiego intestino, se pensó 
en evitar por todos los medios posibles el que los fran-
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ceses pisasen por esta parle el suelo español. Ya esta-
ban cortados por dirección de oficiales facultativos al-
gunos puentes abiertas zanjas y embarazados los ca-
minos por donde los enemigos pudieran conducir su 
artillería, cuya operación se ejecutó por partidas que 
se enviaron de Milicias Urbanas, las que nunca des» 
mintieron su valor, sufrimiento y patriótismo ; los au-
xiliares se redujeron á cinco batallones reglados de á 
800 hombres, fiándose el mando, instrucción y disci-
plina de ellos, y el de sus compañías á oficiales cuya 
esperiencia y valor hacían del todo recomendables, co-
mo también á varios paisanos de buena educación, dis-
posición y talento. La falta de individuos de artillería y 
zapadores era una de las cosas en que la Junta había 
parado su atención, como cosa tan esencial, por lo que 
se formaron tres compañías para lo primero y una para 
lo segundo, las cuales en breve estuvieron en estado d« 
desempeñar sus respectivos ramos: ya nada faltaba 
para el buen estado déla Plaza; su muralla coronada 
enteramente de cañones de varios calibres, brazos sufi • 
cientos para manejarlos, muchas y numerosas patrullas 
por dentro y fuera de la Ciudad ponían á esta á cu-
bierto de todo cuanto los enemigos podían intentan con* 
tra ella; y hasta un cuerpo de caballería que era indis-
pensable por la calidad del terreno de las campiñas in-
mediatas, y ocurrencias en los pueblos de la frontera, 
se acordó y tardó poco en formarse, compuesto de cua-
tro compañías con sus respectivos oficiales: solo falta-
ba dinero, puss la Tesorería estaba enl^rameots 
exhausta, pero los generosos donativos gratuitos de 
este vecindario y pueblos del partido, los empréstitos 
voluntarios, ocupación de los pocos fondos y depósitos 
de todas clases, y los prontos socorros con que nos au-
xilió Salamanca, Ledesma y algún otro pueblo de fue-
ra de esta jurisdicción, subvinieron entonces á todo. 
Foreste tiempo justamente recibió la Junta un ofi-
cio del Excrao. Sr. capitán general, su fecha 11 de Ju-
nio, en el que S. E. tenia á bien fiar á su cuidado lo • 
das las operaciones por hallarse ocupado en la defensa 
de la provincia por la parte de Falencia; este cargo 
honroso la animaba mas y mas, y acabó de exaUarse 
su patriotismo cuando con fecha del 20 mandó S. E. se 
hiciese saber á estos habitantes que estaba muy satis-
fecho del esfuerzo con que habia impedido la entrada 
del enemigo, aprobando de allí á pocos dias la elec-
ción de la Junta y el estado en que se hallaba actual-
mente (4). 
Ya instruidos los cinco batallones, artilleros, zapa-
dores y caballería , la Junta no salamente pensó en la 
defensa de esta Fiaza, sino también en estorbarles el 
pas ) á España, siempre que lo quisiesen ejecutar por 
sus cercanías. A la sazón habían salido 6,000 fran-
ceses de AJm iyda, y estaban acampados en las altu-
ras de S Pedro mu ho mas acá de árpellá Plaza; se 
enviaron algunos destacamentos de granaderos y au-
xiliares para observarlos movimientos del enemigo, é 
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impedir que sus abanzadas fu o; en gnnandó terreno, de 
cuyos intentos habia indicios; y habiéndose atrevido el 
enemigo á adelantarse, enviando un grueso destaca-
mento de infantería y caballería al merode en los pue-
blos inmediatos; fueron contenidos por los nuestros con 
alguna pérdida de los suyos. 
Mientras nuestros granaderos y auxiliares cubrían 
los puestos abanzados, la Junta es ten di a mas y mas sus 
planes provechosos con su permanencia perpétua de 
dia y de noche (que nunca se ha interrumpido) sobre 
los servicios que sus cuidados podían hacer á la na-
non, ocupada la Castilla por los ejércitos franceses; ni 
podia mirar sin dolor la triste suerte que la hubiera 
cabido, y tal vez á todo el reino, si á ellos se hubieran 
reunido las considerables fuerzas que habia en Portugal. 
Así, que sin detenerse un momento, se despachó un 
sugeto de confianza, que con la cautela y brevedad po-
sible llevase pliegos al comandante de nuestras tropas 
en Oporto, como lo verificó, en los que se le hacia sa-
ber el estado de la nación, y que tenia en su mano la 
ocasión mas oportuna de hacer un servicio brillante á 
la monarquía, trabajando con sus tropas á favor de la 
causa común. Al mismo tiempo conociéndose la impor-
tancia de un levantamiento en Portugal, se formaron 
y despacharon varias proclamas á aquel reino, en las 
que en francés y en castellano se ofrecía buen recibi-
miento á íodcs cuantos dejando las rapaces águilas del 
Imperio francés, pasasen á servir bajo nuestras bande-
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ras, esperando que aquel ejército compuesto de iudivi-
duos de diferentes naciones subyugadas, y por conse-
cuencia descontentas, ó introducirían la desunión entre 
ellos mismos, ó disminuirian con su deserción las fuer-
zas del enemigo; y otras de nuestras provincias para 
que enterados aquellos naturales de los movimientos 
de España, se apresurasen á imitarla. Yiseo , Oporto, 
La Guardia, Piñel, Evota y Coimbra, se llenaron de 
ellas, y hasta en la casa de Correos de Lisboa se fija-
ron algunas, esparciéndose otras por las calles y sitios 
mas públicos. 
No fueron deHodo inútiles nuestros trabajos y ope-
raciones dispendiosas de la Junta , pues de allí á poco 
tiempo sucedió el movimiento de Portugal, con el que 
queria sacudir el yugo de sus opresores: ya algunos 
pueblos habian tremolado las quinas sobre sus alme-
nas, pero otros de las provincias de Beira y Tras-os 
Montes, aunque iguales en los deseos, no estaban en 
estado do verificarlo por hallarse del todo desarmados. 
Se hicieron saber á esta Junta por algunos comisiona-
dos de La Guardia, Viseo, Lamego, Castel Rodrigo y 
otros pueblos, tanto sus buenas disposiciones, como la 
falta de medios para ponerlas en ejecución , y en vista 
de lo importante que era á España el ayudar al Portu-
gal, cuya causa en las actuales circunstancias era co-
mún con la nuestra, se le facilitaron armamcnlos,,^ i -
niciones y otros efectos de artillería, socorros cute apro-
bó el Excmo.Sr. capitán genml. 
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Otro objeto de no menor con¿ideracion ocupaba á 
la Junta, y era el de armar á varios pueblos de Espa-
ña, que puestos ya en movimiento y próximos á ger 
invadidos por los enemigos, se hallaban con deseos de 
patrocinar y defender la buena causa, auxiliando á ca-
da uno según las circunstancias lo permitían, como lo 
había hecho en diferentes ocasiones, enviando al ejérci-
to de Castilla, cañones con sus atalajes, porción de fu-
siles, cartuchería y municiones de todas clases. 
En el ínterin los franceses apoderados de Real fuer-
te de la Concepción, cuando aun no pudo ser socorri-
do, molestaban con correrías las aldeas y lugares in-
mediatos, sin que las fuerzas que estaban en aquellos 
puntos bastasen á contenerlos; por lo que se reforza-
ron con un batallón de auxiliares, una partida de gra-
naderos y una compañía de caballería, cuya llegada no 
quiso esperar el enemigo, pues abandonando precipita-
damente aquel punto fue á guarecerse bajo el cañón de 
A l me y da. La oportunidad de esta providencia, y la ve-
locidad con que nuestras tropas caminaron á desalojar 
su guarnición, impidieron que prosiguiesen los enemi-
gos en acabar de destruir aquella fortificación, quedan-
do la nación deudora á esta Junta de la conservación 
de un fuerte, que por su posición y sus defensas, será 
siempre de no pequeña importancia. 
Esta primera tentativa de nuestras tropas auxilia-
res que empezaban su carrera con un triunfo, aumentó 
k satisfacción que ya se esperimentaba por haberse ve-
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rificado el levaatamieuto Je Portugal, y ofrecía lison-
jeras esperanzas, respecto á oirás mayores ocasiones 
que podían presentarse en adelante. Por su alarma ge-
neral, las tropas francesas se vieron precisadas á abui-
donar el proyecto de pAnetrar á Rspaña por este p u n -
to, internándose en aquel reino, mas no sin dejar una 
buena gu irnicion de infantería y caballería en la Plaza 
de Almeycla. 
Esta retirada y el interés de los portugueses que 
deseaban verse dueños de ella, y apoderarse de los mu -
chos efectos do guerra de sus almacenes, dio ocasión 
al bloqueo que se verificó perlas tropas de arabas na-
ciones. Formado ya el cordón, apenas pasaron dos d!as 
consecutivos sin que el enemigo intentase roDiperlo, 
haciendo continuas salidas, pero en todas ellas volvió 
bien escarmentado, retirándese vergonzosamente hf?sla 
encerrarse dentro de sus murallas, perseguido mu-
chas veces por nuestra caballeria hasta su mismo gla-
sis. Entre estas es digna de referirse la acción de Ga-
bezonegro, en laque nuestros granaderos hicieron un 
fuego continuado sobre el enemigo, el cual aunque en 
número considerable viendo que un batallón de nues-
tros auxiliares no reparaba para cargar sobre é l , y en 
meterse bajo el tiro del canon de la Plaza, á pesar de 
hacérsele desde ella un fuego muy vivo, se retiró de-
sordenadamente con pérdida de. su parte. 
Este suceso fué seguido de otros muchos , con los 
cuales, aunque hubiese algún herido de nuestra parte, 
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se lograba ir debilitando las fuerzas del enemigo que 
comenzando á sentir la escasez de víveres, cuya intro-
duccicn se impedid rigorosamente por la actividad y 
vigilancia de las tropas, se hubiera visto en la necesi* 
dad de rendirse muy en breve según avisos seguros. 
Pero incluyéndose la evacuación de esta Plaza en la 
capitulación hecha por Junot en Lisboa, se verificó su 
salida por medio de las tropas inglesas , y algunas de 
las nuestras el primer dia de Octubre á las seis de su 
mañana, dirigiendo su marcha á la ciudad de Oporto, 
conforme á la referida capitulación; teniendo los nues-
tros la satisfacción de comenzar sus primeros ensayos 
militares bajo el canon de una de las buenas Plazas de 
Europa, y al frente do un ejército acostumbrado á 
vencer en los campos de Marengo y Áusterlitz, pero 
que no pudo abrirse paso por medio de estas tropas/ 
las cuales aunque noveles eran al fin españolas. 
Tales han sido, aunque referi los muy en globo, los 
esfuerzos patrióticos dé la Junta y habitantes de esta 
Plaza; tanto mas dignos del aprecio de la nación, 
cuanto eran mayores los obstáculos que habia que su-
perar, y menores los fondos de que disponer. Pero el 
amor á la patria que armó sus brazos á la defensa, 
abrió sus manos á la generosidad. 
¡Ilustre Junta! La voz de un hombre verdadero 
amante de su patria se hace oir de toda la nación; sa-
tisfecha con haber cumplido tu deber, no cuidaste de 
noticiarlo sino al Excmo. Sr. capitán general de la 
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provincia, á quien dabas parle de tus providencias su-
cesivas. Yo, pues, que présenlo ante los ojos de la Pe-
nínsula un manifiesto fiel y sucinto de lo ocurrido eu 
este/pueblo, no titubeo en ofrecer á su oficio iroparcial 
ja importancia del servicio quehasbeeho á toda la na-
ción. Al impedir la reunión del ejército de Portugal 
con el ejército francés en Castilla, salvaste á esta 
provincia y diste lugar á las demás para que pudiesen 
hacer una gloriosa resistencia al enemigo: Portugal 
imploró tu favor, y tus auxilios le llegaron muy á 
tiempo; sus muclios y frecuentes comisionados en esta, 
admiraron tu celo é inteligencia, la subordinación á tus 
órdenes de todos los gefes, el patriotismo de todas las 
tropas, la infatigable actividad de todos los oficiales y 
demás empleados en todos los ramos. Lo vieron, y pa-
saron á ser tus imitadores. 
Gloríate pues, de haber sabido vencer al enemigo 
sin batirte con él; de haber libertado délas garras de 
las águilas imperiales la cuantiosa presa que les ofre-
cían estos inmensos almacenes; y de haber preserva-
do la Castilla, y á una gran parte de nuestra amada 
patria de mayores males, que muy verosimilmente hu-
biera esperimentado si tu valor no hubiera opuesto una 
barrera invencible en un punto que ha sido de la mayor 
entidad en las tristes circunstancias en que se baila-
ba por aquel tiempo España. 
I ' * 
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NOTAS. 
(A) El convento de Observantes de San Francisco, 
extramuros de esta Ciudad, sirvió para azote y castigo 
del coloso del siglo/ según le llaman algunos historia-
dores. 
Este convento, cuyos habitantes (como es notorio y 
demasiadamente público) despreciando el peligro de ser 
pasados á cuchillo, incomodaron dia y noche á 1 ¡s 
enemigos haciendo contra ellos desde el mismo conven-
to fuego de mosquetería durante todo ¡el tiempo de la 
construcción de sus trincheras. Este convento , cuyos 
moradores vestidos con sus hábitos por dar ejemplo á 
los demás, se presentaron en la muralla, conduciendo á 
ella entre un diluvio de balas los efectos necesarios. Es-
te convento, cuyos individuos cuentan y contaran como 
una de sus mayores glorias el haber ido 19 de olios 
con el prelado que entonces era, prisioneros. Este con-
vento en fin, sirvió de defensa á la Oiudad y de terror 
á los enemigos, pues sobre una de sus hermosas capi-
llas se halló colocado un canon que incomodaba dia y 
noche al enemigo, tanto on sus avenidas al teso7 cuanto 
en la construcción de sus trincheras en él. 
(1) Convento de religiosos Dominicos fuera de las 
murallas. 
(2) Comerciante francés establecido en esta Ciu-
dad. 
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(3) Gonaandante francés de las tropas de su nación 
detenido en esta Plaza, qu en con una partida de 200 
hombres armados sorprendió la Real Aduana y estrajo 
un fuerte contrabando aprendido al referido Bayle que 
rondujo públicamente á su casa donde se vendió con 
escándalo de lodos y desprecio de las reales órdenes. 
(4) La Junta se compuso de los Señores siguien-
tes: 
0. Ramón Blanco Guerrero > brigadier de los rea-
les ejércitos, su Presidente y Gobernador de esta 
Plaza. 
El lilmo. Sr. D. Fr. Benita Uría y Vaidés, Obispo 
de esta Ciudad. 
El Sr. D. Tomás Aparicio Santin, Dean de esta san-
ta Iglesia. 
El brigadier don Francisco Rui Gómez, comandante 
de artillería de esta Plaza y provincia. 
D. Tomás de Villaranda, arcediano de Sabogal. 
El brigadier 1). Antonio Castro, reformado de ejér-
cito y del cuerpo de caballería. 
I). Pedro Trelles Osorio, arcediano titular, provisor 
y vicario general de este Obispado. 
El brigadier don José Miranda y Blanco, coronel de 
Milicias retirado. 
D. Vicente Ruiz de Alvillos, canónigo doctoral y te-
niente vicario general de los reales ejércitos. 
D. Niceto de Larreta, intendente de este ejército. 
D. Benito Céspedes, canónigo de esta sania Iglesia. 
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El coronel D. Alberto Chacón , segundo comandán-
te de la artillería de esta Plaüa. 
D. Sebastian del Águila , presl)ítero. 
El coronel D. Manuel Riiiz, comandante de los gra-
naderos provinciales de Castilla la Vieja j dé la infan-
tería de este ejército. 
D. Bruno Castillo, abal del Cabildo de la villa y be-
neficiado rector de San Podro. 
El teniente coronel D. Francisco del Aguila,.segun-
do coman dan íe de la infantería de este ejército. 
El limo. P. Maestro 1). José Hermano Rodríguez, 
abad'del convento de canónigos Premostratenses de la 
Caridad. 
El teniente coronel D. Nicolás Verdejo, comandante 
de ingenieros de esta Plaza y ejército. 
El Sr. D. Gaspar González , beneficiado, rector de 
S. Andrés. 
Ei teniente coronel D. Manuel de las Gasas, capitán 
retirado de ejército y regidor perpetuo de esta ciudad. 
El Rmo. P. Maestro Fr. Nicolás Patiño, prior del 
convento de Santo Domingo. 
El Sr. D. Miguel de Cáceres, Maestrante de la Real 
de Granada y procurador Personero. 
0. José María del Hierro, Beneficiado rector de San 
Isidro y Santo Tomé, secretario con voto. 
El teniente coronel D. Andrés Rodríguez, espitan 
de las Milicias Urbanas de esta Plaza. 
El Rmo. P. Fr. Juan Guerrero ¡ Guardian del con-
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vento de S. Francisco y predicador jubilado. 
El capitán D. Esteban Mejia, oficial de ejército reti-
rado. 
D. Sebastian Gallardo, cura del Sagrario de la mis-
ma santa iglesia. 
El capitán D. Tomás Taravilla, teniente de estas M i -
licias Urbanas, secretario con voto y asesor de la Junta. 
El Rmo. P. Fr. Francisco E-tevez, presidente en su 
convento de la Trinidad Calzada. 
El capitán D. José Taravilla, oficial de dichas M i l i -
cias Urbanas. 
El Rmo. P. Maestro Fr. Francisco Roma, prior de 
Agustinos Calzados, 
D. Antonio Sierra, abogado de los Reales Consejos. 
D. José Arias, abogado de los Reales ,Consejos. 
D, Fernando Manuel de la Concha, beneficiado de la 
villa de Sobradilla, vocal honorario. 
D. Manuel Centurión de Luque, caballero de la real 
y distinguida orden deCárlos I í l ; mayordomo de sé-
mana de S| M. con ejercicio etc., vocal honorario. 
Y ClfíCUNSTANGIADA DE LOS SUCESOS DEL 
SITIO D E LK PLAZA D E 
m 
EN E L AÑO DE 1810. 
. HASTA SU RENDICION AL EJÉRCITO FRANCÉS; 
mandado por el príncipe de Sliogh 
EL 10 DE JULIO DEL MISMO. 
FOñMXDA POR S U GENERAL GOBERNADOR 
m ANDRES PEREZ DE HERRASTI, 
para perpélua meiiíoria de los hechos ocurridos en 
su dilatada y gloriosa defensa, 
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A D V E R T E N C I A . 
El público español ha deseado desde luego una re-
lación circunstanciada é indivual de los sucesos ocurri-
dos en el memorable silio de la plaza de Ciudad-Ro-
drigo ; y aunque yo, como era de mi deber , me dedi-
qué desde luego que llegué á Francia prisionero de 
guerra á formarla con toda la exactitud que me fue da-
ble en aquellas circun.4ancias , recogiendo noticias de 
los diferentes gefes de su guarnición , que se hallaban 
conmigo en el depósito de Macón (por no conservar et 
diario y domas documentos que obraban anteriormen-
te en mi secretaría, los que, como todos los papeles de 
las demás que habia en la Plaza, fueron querría dos as*-
tes de su rendición), y Verificado asi, remití al Si\ Se-
cretario de la Guerra un parte circunsfanciado da to-
do; no habiendo este llegado al Gobierno^ sí dádose al 
público otra noticia de dichos sucesos , que la que sin 
individualizar extensamente mu 'bos de 1c® ocurridos, 
y con alguna (aunque involuntaria) equivocación en al-
gunos, y en circucstancias , dio á luz el Comisario dtí 
Guerra don Policarpo Anzano, be determinado publi-
car la que sígbe, para que todos mis compatriotas, 
que tanto se han interesado en saber el pormenor de 
aquellas ocurrencias, y aplau !kio los bizarros esfuer-
zos délos valientes gefes, oficialidad ,guarnición, ve-
cindario y demás que cooperaron á ellos, tengan una 
exacta noticia de lodos; correspondiendo asi por mi 
2S 
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parte con este corto obsequio á la gratitud j recon§. 
cimiento que debo á los elogios y aplausos que el pú-
blico todo me ha dispensado , como á cabeza de UÜ 
dignos y beneméritos defensores de la patria. 
La Plaza de Ciudad-Rodrigo está situada en el rei-
no de León, en Castilla la Vieja, á la margen del rio 
Agueda, á 46 leguas al O-Esle de Madrid, y 16 de 
Salamanca, y 5 de la frontera de Portugal, á 11 gra-
dos, 58 minutos de longitud, y 40 grados 36 mi-
nutos de latitud. 
Esta Plaza la tomaron los portugueses y sus aliaos 
en 4 dias el año de 1706, no obstante que en aqBl 
tiempo no estaba tan adelantado como está en e! día el 
arte de atacar; y posteriormente la reconquistaron los 
ingleses en ocho dias con todo de que se hallaba au-
mentada su línea de defensa exterior, con los reductos 
y demás obras detalladas desde luego por nuestros in-
ganieros, que no pudieron realizarse por falta de me-
dios y de tiempo. 
En la última guerra vino áser un punto de mucha 
importancia por el pais que cubría y ha traido su pro-
longada defensa ventajas considerables para la libertad 
de España, como se demostrará. 
DSSPUES que los franceses rompieron por Sierra-Mo-
rena el (Jia 20 d i ü¡ciemi»re del año 1809 , corri. r >n 
rápidamente por todas las Andalucías, apoderándose 
de la mayor parte de sus capitales, y engreídos con 
este su .eso se pregonaban ya dueños de toda la Espa-
ña; trataron de hacer una nueva tentativa contra la 
Plaza de Giudad-Rcdrigo (l), á cuyo efecto se drigió 
el mariscal Ney sobre ella ron 12,000 hombres que 
sacó de Salamanca el día 7 de Febrero de 1810, y 
presentándose á su frente el 12 del mismo á las siete 
de su mañana, intimó al Gobernador su rendición en 
el oficio que se espresa con el níim. I.0, á que contestó 
este con la respuesta que se copia en el núm. 2.°, y 
vista la negativa, comenzaron las tropas enemigas de 
todas armas que conducía á hacer movimientos y to-
mar posiciones do ataque, á que se les opusieron inme-
diatamente varias pérfidas de guerrillas y cuerpos 
avanzados, que mandó el general Gobernador saliesen 
(t) Por el mes de mantó de 1809 babian becha otra pare-
fifia, aunque notan esforzada , en tiempo del teniente geneial 
don Juan de Vives, de que igualmente fueron rechazados. 
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por todos los puntos y se trabó una escaramuza gene-* 
ral que duró todo el dia, conteniéndoles los nuestro^ 
y rechazándoles por cuantos parages intentaban ade-
lantar, usando por los mas de la artillería de la plaza 
cuando se ponian al alcance., y causándoles una pérdi-
da visible, que no bijó de cincuenta muirlos y doble 
número de heridos, sin que por nuestra parte resul-
tasen mas que dos de los primeros, y trece de los se-
gundos. 
Al anochecer cesaron las escaramuzas, y habiéndo-
se sus partidas replegado sobre la línea que ocupaba 
e] grueso de sus tropas, quedaron las nuestras en po-
sición y los fuegos^suspendídos. 
Pero á las siete y cuarto de la noche empezaron de 
sorpresa á arrojar granadas sobre la plaza, desde la 
caída del teso de san Francisco, donde conocimos ha-
bían colocado una batería de obuses para este efecto, 
que no podían haber parapetado y construido en debi-
da forma, en el corto intermedio que habían tenido des-
de que obscureció hasta aquella hora. 
En el momento se les dirigieron contra ella todos 
los fuegos que teníamos por aquel frente, y al cabo de 
dos horas y media se le logró acertar una bomba y una 
granada en medio de dicha batería*, con las que seles 
hizo callar, inutilizándoles una de las piezas, y des-
montándoles otra según se supo después. 
Quedaron de resultas en silencio durante todo el 
resto de la noche, y nosotros contmuamos en bíbacea 
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todos los puntos, y sobre las tnuraUas, esperando si 
romperian por algún otro lado sus tentativas'; pero no 
tuvieron por conveniente repetir las , y cuando amane-
ció los vimos formados en batalla fuera del tiro de ca-
non de la plaza, y á las nueve de la mañana comen-
zaron á desfilar por el camino de Valdecarros con di-
rección hácia san Felices. 
Destacamos entonces varias partidas á picarles la 
retaguardia y perseguirlos en la retirada, las que ma-
taron algunos de ellos, y les obligaron á dejar numero-
sas grandes guardias de caballería para cubrir su mar-
cha una de las cuales nos mató al cadete del regimiento 
de Mallorca don Andrés Araujo, é hirió al de la propia 
clase y cuerpo don Juan Pérez, que llenos de ardor se 
habian empeñado demasiadamente sobre ellos. 
Desde este dia, desengañados de que no tenian que 
esperar fruto alguno de sus tentativas y sed liciones 
para tomar la plaza de Ciudad-Rodrigo, y que como 
se les había manifestado en la respuesta dada á su in-
timación, estabm el Gobernador, guarnición y habitab-
les resuello á sostenerla con las armas hasta el último 
extremo, comenzaron á dar disposiciones de apresto*, 
preparativos y reunión de tropas para su sitio fono 
y por nuestra parte, recelosos de él, no omitimos cuán -
to pudo estar á nuestro alcance para prevenir nos á la 
defensa. 
Pero la escasez de medios con que nos hníláhamoí. 
para activar las obras necesarias, hacer acopios ^¡li-
18& SITIO DI 
cientes de víveres, reparar muchas partes de la fortifi-
cación que lo exigían , etc., no permitía que se pudie-
sen llevar á debido efecto los presupuestos que forma-
ron desde luego, asi por el director de ingenieros don 
Juan de Belesta, brigadier de este real cuerpo, como por 
el de la misma clase don Francisco Ruiz Gómez, coman-
dante general de la artillería, y el teniente coronel é 
ingeniero del detall don Nicolás Berdejo, y tuvimos 
que ceñirnos solo á lo mas urgente, trazándose y em-
pezándose á construir imnediatameníe una batería en 
figura de rebellín sobre la plaza de arma^ que esiaba á 
la derecha de la puerta del Conde, entre esta y la de san. 
Pela yo, frente deí convento ¿e sanio Domingo, que ade-
mas de cubrir una gran parte de los recintos principal 
y falsa braga, tenia la ven laja de defender el flanco cle-
ro lio del trrabal de sun Francisco, sus bocas-calles, 
porción del campo de Toledo, y batia la parie de las 
huertas de los Cañizos, y todas sus avenidas; cuyo ira-
bajo aunque grande, cosloso y de prolija eejcucion, se 
logró concluir eníeramente, y llegó á servir eo los úl-
timos ataques con mucha utilidad para nuestra defensa. 
En el arrabal de san Francisco se trazaron y pusieron 
en ejecución igualmente varias obras que lo cercaban, 
proponiéndonos dilatar basta el teso de san Francisco 
por la izquierda, y á la altura de las canteras por la 
derecha, eu cuyos estremas debían establecerse dos re-
reductos, y fortificados al mismo tiempo los can ven tos 
de santo Domingo, sania Clara y san Prancisco, foriaa-
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ha entonces el todo una Unea ventajosísima para la de-
fensa de aquel frente, pues debia tener dicho redacto 
de la izquierda una línea de comunicación dirigida ha-
cia la otra batiría construida ya antí'riorrnenle en la 
plaza de armas frente «1 tesilio del Calvario, que pasan-
do por él habia de estT coronado también por clro re-
ducto; y el de la derecha, igualmente con su comunica-
ción, quedaba defendido en parte por dicho rebellín; 
poniérdose á cubierto de este modo el arrabal y teso, 
que eran los puntos mas esenciales que debíamos sos-
tener, 
Pero de este proyecto solo pudieron verificarse el 
foso y parapetos del frente del arrabal, las cortaduras 
de sus calles, las aspilleras de los conventos y algunos 
oíros apostaderos en los flancos para colocar tropa de 
defensa, no habienao habiio tiempo ni medios para to-
do lo demás. 
El convento de 1^  Trinidad , que por estar situado á 
tiro de pistola de las murallas de la plaza, sobre la de-
recha del frente de la puerta del Conde, era uno de los 
padrastros que mas nos podían perjudicar en el caso de 
un sitio, se procedió inmediatamente á demolerlo, apro-
vechando sus materiales para la construcción del reU-
Uin dicho (á que se dió el nombre de san Andrés, y 
con la mayor parte de los escombros se rellenaron al 
mismo tiempo muchas desigualdades | barrancos áA 
terreno inmediato al glasis, que igualmtDU* [¡mi 
nos perjudiciales. 
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Por la parle de las Canteras se hizo una cortadura 
(á costa de los sargentos del cuerpo de Urbanos de la 
pinza, que se ofrecieron á ello) para impedir la corauni-
cacion á un camino cubierto que naturalmente furmaba 
el terreno, y por el cual pndian los enemigos dirigirse 
á todo salvo á establecer una batería de morteros con-
tra la plaza, sin que pudiésemos impedirlo. 
Se taló toda la Alameda que desde la salida del ar-
rabal de san Francisco formaba el doble paseo, hasta 
la cruz Texuda. 
Se derribó el lado de la cerca del convento de san-
ta Cruz, que miraba a la plaza, que esíenor del recin-
to por el frente de Sane ti Spírilus pedia también, 
ocupada por los enemigos servirles de apostadero para 
tirar á cubierto con fusilería contra los recinlos de 
•elb.'. •* . x ú U x n j i i OíjíofiiToiid/jíi Wuoid^íj Vn'.^.n h\t 
igualmente se demolió la casa y tapias de la huerta 
exterior de enfrente del convento de san Francisco, 
que era olro punto donde podian alojarse con ventaja 
en el cnso de un sitio. 
En el interior de los recintos de la falsa braga y 
nuiralia alia, después de colocar correspondientemente 
toda la artillería de que eran susceptibles, dando de 
nuevo á las troneras y situación de las p:ezas meno-
res las direcciones que parecieron mas convenientes, 
«^gun los flancos de la plaza y las dominaciones este-
riores que indicaban su ataque, se formaron varios es-
paldones de salchichones, tierra y lepes para cubrir lai 
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enfiladas y resguardar nuestra artillería de los fuegos 
que los enemigos pudieran establecer contra ella. 
Como en la plaza no había ningún almacén ni edifi-
co á prueba donde colocar la pólvora con el debido 
resguardo, ni cabía la gran cantidad que teníamos de és-
ta en el único parage algo mas seguro que era el castillo 
\iejo, situado sóbrela derecha de la puerta de la Co-
lada, se procedió con toda actividad á cargar la bóve-
da de la torre de la catedral, que fue el sitio que en-
contramos mas proporcionado para establecer el prin-
cipal depósito de tan esencial y delicado artículo; y ai 
mismo tiempo distribuimos otras menores cantidades 
de él en varias bodegas de casas particulares, que se 
apuntalaron y cargaron al propio efecto, quedando de 
resultas este punto tan importante, lo mejor colocado, 
repartido y asegurado que nos era dable enr la H í u a -
cion. 
En todos los parages de la plaza que nos pat'ecieron 
mas convenientes, y lo permitía el terreno , se pusie-
ron blmdages para abrigar la guarnición y vecindario 
cuando ocurriese un bombardeo, los cuales fueron de 
mucha utilidad ; y previendo todos les accidentes de 
él, se escribió d' sde luego por la Junta superior de 
armamento y defensa al encargado de negocios de 
nuestia corle en Lisboa don Evaristo Pérez de Cas-
íro, para que mandase construir, y remitiese inmedia-
nmente tres bombas de apagar incendios, que en v i r -
ud de la actividad del espresado ministro, llegaron 
u 
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oporlunamente á la plaza 20 días antes de que estable-
ciesen sus balerías de sitio los enemigos. 
Todas las de nuestro recinto alio ssc proveyeron de 
crecidísimas pilas de bo:nbas, granadas Y balerío cor-
respondiente á las piezas; de cajones de cartuchos; de 
juegos de armas; de linas de combate; y de cuanto pu-
diera necesitarse en los primeros días de fuego ; y de 
trecho en trecho se establecieron asimismo depósitos 
de granadas de mano cargadas ; y se abrieron puertas 
á las habitaciones de las casas contiguas á la mura-
l\af que es!aban proporcionadas, para que sirviesen de 
cuerpos de guardia á la tropa de su guarnición. 
Se compusieron algunas banquetas de ambos recin-
tos, levantando unas y rebajando otras con proporción 
á lo que-necesitaban para quedar en debida forma, y 
se hicieron acopios de tierra en el terraplén del frente 
del ataque , y como su estrechez no permitía grandes 
montones, se pusieron otros en la plazuela de Amaylíe-
las y parages mas inmediatos. 
En la falsa braga se hicieron cinco grandes cuerpos 
de guardia para el abrigo de la tropa que los guarne-
cia, construyéndolos y techándolos con la piedra, ma-
dera y tejas de las oficinas accesorias del convento de 
la Trinidad demolido. 
Se recorrieron los escarpados de la parte del rio, 
entre la puerta de Sanliago y la de la Colada, hacien-
do pozos de lobo en unas partes, cortaduras eü otras, 
y ponieado estacadas que imposibiiilabaD el acceso. 
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UliifnaQieDle se cegaron las surtidas que eran inú-
tiles, que podían ser perjudiciales, é hicieron cuantas 
obras y trabajos perraitió el corto tiempo y facultades 
que tuvimos para poner la plaza en el mejor estado 
posible de defensa , siendo necesario para cubrir tos 
gastos de tantas atenciones á un tiempo (cuando ha-
bia cinco meses que no se habla recibido otro caudal 
que 400,000 reales que la Junta central habla librado 
á la Superior por noviembre; la tesorería no tenia ni 
recaudaba un cuarto y la tropa de la guarnición estaba 
á rcividia paga los oficiales, y cuatro cuartos los solda-
dos), ?jue el Gobernador pidiéndolo prestado á varias 
particulares del pueblo, supliese crecidas cantidades 
para que no se parase en llevar (i efecto las obras y 
demás que tanto importaban. 
No era entretanto menor el afán del Gobernador y 
de la Junta superior á que presidia, en procurar el 
reemplazo ¿e los repuestos de víveres que para el caso 
de un sitio eran necesarios, y que anleriormenle se ha-
bla procedido por disposkioa de la misma Juntó; pero 
como en algunas de las necesidades urgentes del ejér-
cito de la izquierda, y úUiinamenle en la reunión de 
las tropas del misroo, que se hizo al abrigo de la plaza, 
después de la dispersión de Alba de Termes , se hablan 
detialcado en la uu«yor parte los acopios lu chos , unos 
con conocimienla de la Junta, y otros sin él, y solo por 
disposición del intenrlenle para suplir á sus apuros; ér* 
preciso proceder"casi ds nuevo á formarlo?, lo que im-
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posib litaba ta falta de numerario en que nos hallábamos. 
De todo se hicieron varias representaciones á la sii-
preon Junta central gubernativa áé\ Reino, per.) no 
tuvieron efecto; y ú n i c a m e r í e se logro que «e aUíndie-
ran , cuando se repitieron de nuevo al Consejo de Re-
gencia establecido después, que decretó dos millones 
para la plaza, de los cuales recibió uno en el mes de 
ab i l , remitido de Lisboa por don Evaristo Pérez de 
Castro, á quien se le dirigieron desde Cádiz, y el otro 
en el mes de mayo; mas con préstamos como se ha di-
cho, y otros arbitrios que se buscaron, se fué Siiplien-
do en lo pos ble para que no cesaran los trabajos, y se 
continuasen algunos acopios, que por comisiones de la 
Junta se hacian en Portugal y en la provincia misma. 
El capitán general de Castilla la Vieja, y general m 
gefe del ejército de la izquierda, marqués de la Ro-
mma, á quien se hicieron reclamaciones repetidas so-
bre el mismo punto, contribuyo también por su parte á 
proveernos en cuanto estaba á su alcance, mandando se 
nos remitiese algunas harinas que había en Viilabequia, 
enviadas por la dirección de Provisiones para el surti-
do de su ejército; y sobre todo debimos al celo, eficacia 
é interés que siempre tomó por la plaza el mencionado 
don Evaristo Pérez de Castro, encargado de negocios 
de nuestra corte en Lisboa (á quien recurriamos de con-
tinuo), una considerable parte de los auxilios que tu-
vimos, aunque escaso de m«dios, para procurarnos io-
dos los que necesitábamos* 
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Por ultimo, no omitien lo fiiRgéíídia nlgnna pnra pre-
yenirnos á la fefetó en cnanto p^rmitia nnestra situa-
ción, logramos que se fabricasen 247,000 racionas de 
galleta, é hicimos otros acopios de menestra , tocino y 
raidos, que aunque no eran iguales á los que había ha-
bido primero, y estaban decretados, pudieron suplir ár 
la manutención délas tropas de la guarnieron ios se-
tenta y siete dias que duró el cerco y sitio de la plaza, 
habiendo la ciudad por su parle dado las disposiciones 
al mismo tiempo deformar repuestos para el vecinda-
rio, y mindando con anticipación que este se pro ve ye-
ye ra en le posible en su particular, respecto á la cons-
tante resolución en que estábamos todos de sostener la 
plaza hasta e' úUimo estremo, en el caso de ser ataca-
dos, qm velamos aproximarse, según las noticias qim 
do Sd iman^a y otros puntos se recibían. 
En efecto, el dia 2S de abril á las tres y medra 
(h la tarde, se presentaron los franceses delantte de 
Giu.lad-Rodrigo, viniendo por el camino de Valikcar-
ros en número de 8 ti 10,000 hombr- s de todas armas; 
y t unando posición desde P! cerro de Mata-hijf s hnsla 
la Casa-blanca, dieron todas las señales de qu^ vemian 
á embestirla de firme, pues supimos que otra divi^on 
suya, la mayor parte de caballem, se habia silinido el 
dia antes en el lugar de Zamnrra, habia adelantado (iff^ 
cubiertas hasta el de Pasíores, establecido pijestós 
en los vados del rio, y que todos los pu<.H¡os i r -
íermedios desde ^li^^iiai^ia^ hasta SaEdi-SpírUus 
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estaban cubierto» de sus tropas. 
inmediatamente se tiró de la plaza el cañonazo de. 
seña!, sogun estaba de ante mano prevenido m las ins-
trucciones formadas por el Gobernador para cuando 
llegára esto caso, y salieron guerrillas por todos los 
pontos á situarse en observación de sus movimientos; 
y desde la misma tarde, una série continuada de ac-
ciones diarias de mas ó menos empeño , según las cir-
minstaneias, y todas venhjosas siempre para nosotros, 
comenzó á llenar de gloria nuestras armas, dar con-
fianza cá la guarnición, é impmer á los enemigos. 
El dia 26 a las ocho de la mañana bajaron ñor el 
camino de Zamarra cinco gruesas partidas, las dos de 
de infantería y tres de caballería, que dirigiéndose há-
cía el convento de la Caridad, hicieron ademan de re-
conocimiento por aquella parte de la plaza; pero ha-
biéndose adelantado al alcance de nüestra artillería se 
les hizo fuego de ésta con tan buen acierto, que ca-
yendo unab mibi y dos granadas sobre las columnas 
de caballería, se les hizo retirar con precipitación hacia 
Pedro Toro , ó hicieron alto frente al camino de Sala-
manca, donde permanecieron hasta^ la tarde, que vol-
vieron, á retroceder por donde habían venido. 
La división de caballería del regimiento de volunta-
rios de Ciudad-Rodrigo , compuesta de 240 hoaibres, 
que al mando del capitán del mismo cuerpo dcnJalian 
Sánchez hacia su servicio de guerrilla por la provincia 
de G astilla la Vieja , y era dependiente de la plaza, 
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ílámada y reunida en ella desde los días anteriores por 
los avisos que ya teníamos de los movimientos y dis-
posiciones del enemigo, fue Juranle todo el tiempo del 
céreo un nuxiliar útilísimo, y desde luego empezó á 
obrar con la mayor bizaTÍa en los destinos que se le 
señalaron, llenándose de gloria , asi el espresado gefe, 
como todos sus oficiales y tropa, que llegaron á hacer-
se temibles é los franceses hasta un punto que no es fá-
cil explicar. 
A dicha fuerza se añadió desde principios del mes 
de mayóla de algunos oíiciales, y ciento y tantos sar-
gentos, cabos y soldados , casi todos desmontados del 
mismo reai niento de voluntarios de caballería de Ciu-
dad-Rodrigo, que por disposición del general en geíe 
del ejército de la izquierda marqués de la Romana, 
habían venido desde Badajoz á la plaza á formar de 
nuevo el cuerpo, y eran las reliquias que de resultas 
de las acciones y dispersiones antecedentes hablan que-
dado de él; y como las circunstancias exigían aumeüf 
tar en cuanto nos fuera dable el número de caballería 
para ios servicios esteriores de grandes guardias, pa-
trullas, partidas de reconocimiento, guerrillas y escu* 
chas que era necesario aslablecer, asi como para ejecu-
tar salidas cuando se ofreciese, se dio la disposición de 
montarlos inmediatamente con los caballos que sin dts-, 
tinción de personas se requirieron á todos los gefes y 
oficiales de la guarnición é individuos de las demás 
clases de ia ciudad que ios tenían , con lo que se au -
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mentó la fuerza de esta arma en unos 100 caballos 
mas, que alternaban á proporción en el servicio con la 
división de lanceros de don Julián Sánchez, y se porta-
ron muy bien él tiempo que permanecieron adictos á la 
plaza, bajo el mando de don Cayetano Puente, capilao 
de dicho regimiento. 
Todas las compañías de cazadores de 'os cuerpos de 
la gmrnicion que á las órdenes dié teniente coronel 
comandante del batallón de voluntarios de infantería de 
Avila don Anbnio Gamargo, estaban nombrailas anle-
riorm'lite para hacer el servicio esterior, d. r pat lidas 
de guerrilla y ubrir los arrabales y demás puntos que 
importaba sostener, situadas desde luego en los parages 
convenientes, empezaron á desempeñar estos servicios 
con| la mayor utilidad, exactitud y valor. acreditando 
en todos los encuentros que por sí solos ó unidos con 
la caballería dicha tenian diariamente con los enemigos 
en las des.abiertas , reconocimientos y salidas que se 
hacían , la firmeza, éspíritu y deseo de gloria que son 
caraclmsticos de la nación española. 
La guarnición de la plaza se componía del regimien* 
to veteranos de Mallorca, que aunque con la foriHacion 
y pie de dos batallones na tenia en su total mas que 
706 hombres de fuerza. 
El batallón de voluntarios de Avila con la de 8S7. 
El regimiento provincial de Segovia con b do 
S i l . 
Los tres batallones de voluntarios de infantería de 
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Ciuddd Rodrigo, de los que el 1.0 conslaha'de 867 j)!a-
ZHS, el 2.° de 720 y el 3.° ¿e 835 , todos de creacioa 
moderna. 
El cuerpo de Urbanos de la plaza, compuesto de 
los hombres úíiles del vecindario de la ciudad y So-
campana, quo ascendía á 750. 
Sesenta zapadores, con dos oficiales agregados, de 
creación nueva. 
Un batallón de artillería con 37 plazas efectivas de 
artilleros viejos, y propiamente tales, 353 de reclutas 
instruidos apresuradamente para el manejo de las pie-
zas, á que se agregaron 310 oficiales, sargentas, ca-
bos y soldados de los cuerpos antecedentes de l i guar-
nición. 
Y una compañía de inválidos, la mayor parte inúti-
les, compuesta de 23 individuos 
A todas, estas tropas se les tenia antecedentemente 
señalada su colocación correspondiente en los tféja* 
los y puestos de la plaza, y todas acudieron al momen-
to a los puntos de sus destinos, que desde aquel dia 
se cubrieron eon la mitau de la fuerza de la guarnición, 
y según los casos que ocurrían, se aumentaban con el 
otro cuarto, ó con el lodo, á cuyo efecto esíatrn dis-
puestas las señales para que lo ejeeutárau sin coníu-
Non cuando fuese necesario. 
Los cinco dias primeros desde la presentación de 
los enemigos hubo» varios choques entre nuestras avan-
zadas y las partidas, que aquellos adidaotaban á reco-
so 
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ño?er el terreno por la CTCunferencia de la plizfeij y 
todo se les contuvo é hizo relro^eaer con • .v r s d© 
gente muy crecidas que desde luego enipcza on á es-
peri mentar. 
El dia 30 de abril á las cinco de la tarde salió don 
Julián Sánchez á ejecutar un reconocimiento de ia s i -
tien de los enemigos, que le mandó hacer el Goi t1 fia-
dor, y habiéndose dirigido hacia las tapias dol ein en-
terio con 120 caballos de su partida, sostenido de dos 
guerrillas de infantería de 50 hombres cada una. tra-
baron una acción con las grandes guardias de cabalie-
ria de los franceses que estaban por aquella parte si-
tuadas en escalones, los que fueron sucesivamente reu-
niéndose hasta el número de 200 dragones y 1S0 de 
infantería ; pero á pesar de su superioridad ios cargó 
don Julián con tanlo ímpetu resolución é inteligencia, 
que los hizo retroceder por espacio de media legua, ma-
lándoies é hiriéndoles un crecido número, y ya anoci fi-
cido, se volvió á la plaza, sin oti'o descalabro que el de 
Ires soldados heridos de su partida, y dos de las de in-
fantería. 
E l dia 1.° de mayo se dispuso una salida para hacer 
retirar los puestos de caballería enemiga de los puMos 
avanzados en que se habían establecido, por el frente 
de los abarracamientos que iban formando, que aun-
que no al alcance de la artillería de la plaza, les ser-
tian de apoyo para forragear libremente á su frente; y 
habiendo el comandante de artillería propuesto al G©-
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l^rnador, que para ejecutarlo con mas ventaja se pp-
4ian llevar dos morteros ligeros del calibre de seis pul-
gadas que había en el arsenal, y colocados en carros 
qorrespondienles podrían arrastrarlos los mismos arti-
lleros y servirlos con oportunidad en el parage que con-
viniese; se ejecutó asi, y encargado de ellos el tenien-
te,coronel y mayor de brigada de artillería don Isi-
dro López de Arce, yendo don Julián Sánchez con la 
mayor parte de su caballería á la cabeza, y escoltando 
y cubriendo dichas piezas todos los cazadores no em-
pleados al mando de don Antonio Camargo, á pesar 
de una copiosa lluvia que en el instante de la ejecución 
sobrevino, á las cuatro y media de la tarde se dirigieron 
en columna hácia los paredones, den de comenzaron sus 
ataques con una intrepidez que puso desde luego en 
movimiento toda la línea enemiga, y alarmó sus cam-
pamentos, desde los que enviaron al instante creci-
dos refuerzos al punto del ataque ; pero luego que es-
tuvieron reunidos, rompieron el fuego sobre ellos tos 
morteros con tanto acierto, que cayéndoles varias gra-
nadas en medio de sus columnas las pusieron en desor-
den , y acometidas al mismo tiempo en sus flancos pof 
la caballería de don Julián y por las partidas de guer-
rilla de infantería qu 1 s^  avanzaron con ella, se fórifró 
una acción de las mas brillantes que pueden verse ¡ y 
e¡j lodos los movimientos que hicieron los enemigos, 
s(1 conoció el desorden y confusión que les habia cau-
sado tan bien combinado é impetuoso ataque. 
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Duró éste hasta el obscurecer, en que después de 
hab^r hecho los nuestros relrocedcr á mucha distancia 
así á las avanzadas y grandes guardias enemigas, co-
mo á los refuerzos que habian acudido á su auxilio, con 
una perdida que por un cálculo prudencial no bajó de 
150 hombres, se mantuvieron en posición sobre los 
paredones hasta media hora después de anochecido, en 
que les mandó el Gobernador se retirasen f trajeron 
consigo varias armas y despojos, habiendo habido por 
nuestra parte nueve heridos en la refriega, de los cua-
les solo dos eran de consideración. 
Engreida nuestra tropa con este feliz suceso , con-
tinuó desda aquel dia en las descubiertas y reconoci-
mientos que diariamente se ejec litaban imponiéndoles 
respeto siempre, y acometiéndoles en cuantas ocasio-
nes se presentaban de igual ó aun mayor número de 
fuerzas enemigas, sin que se verificase un solo caso en 
que no quedase la ventaja por nuestra pnrte. 
^pesar de esto, el dia 12 de mayo volvió el gene-
ral francés á hacer otra tentativa de seducción, pre-
sentándose á las tres y media de la tarde un oficial 
parlamentario en nuestras avanzadas con el pliego que 
se copia en el número 3 ° , el que' llevado al Goberna* 
dor por un oficial de nuestra gran guardia, y viendo 
por su principio que el contenido era insistir sobre la 
entrega de la plaza, sin pasar adelante en su lectura, 
dijo al oficial que lo habia traido, contestase de palabra 
i l conductor, que no se cansasen en harer mas intima-
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cienes,"pues su respuesta estaba dada íiuíecedeníemonfe, 
y era invariable, y que tuviesen enlendulo que en ede-
íanle no se admiliria parlam.entario a'guuo , pues no 
leniamos que tratar sin » á balazos. 
Entre tanto íbamos nosotros en e' arrabal de san 
Francisco j baluarte de san Andrés é interior de la 
plaza siguiendo nuestros trabajos incesantemente, y 
ellos formaban abarracamientos desde Yaldecarros has-
ta Pedro de Toro , donde b ibian colocado su cuartel 
general; pero no se les permitía adelantar la línea por 
ninium puntoi y se mab nia libre la comunicación por 
la orilla izquierda del rio que no habían tomado. 
Así permanecimos durante la mayer parle del mes 
(fe miyo, en cuyo tiempo tomaren diferentes situacio-
nes en sus camp unen tos, y fueron conduciendo de V a -
had lid y Salamanca varios de sus efectos de sitio, y 
f r muido depósitos y almacenes de ellos , todo lo que 
vio el general Graufuid, comandante de la vanguardia 
(bd ejéfvito ingles que esUba á la sazón en Gallegos, y 
varias veces durante dicho ti mpo vino á la plaza , é 
hizo reconocimientos de cuanto va espresado. 
En uno de ellos el día 17 de mayo, habien 1 i salido 
dicho general escollado por den ^ % Í I ^ . ^ V % ^ i (r:e 
con 60 hofabres de caballería de su tropa iba á mani 
festarle de orden del Gobernador las nuevas posieimirs 
que ocupaban y á quienes *e agregó el (apilan (h n Ca-
yetano Puente, que con dos ordenanzas de la suya qui-
so también acompañarle, luego que los fruiciscs tós 
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tieron salir de la plaza, se fueron reuniendo hacia el 
punto de su dirección , y formando tres gruesas divi-
siones de caballería de unos 300 hombres entre todas, 
soslmidos de 200 de infantería que acudieron del c a m -
pamento inmediato, les acometieron hacia el barranco 
del teso de san Francisco, dirigiéndose uno de los tnH 
zos como á cortarles por su derecha, y atacándoles lo§ 
otros dos por la espalda y costado, en vista de lo 
cual, notando el general Craufurd la superioridad d^ 
fuerzas , y conociendo el intento, temeroso de que io 
lograsen , dijo a don Julián que le parecía se retirasen; 
pero este partidario, conocedor á palmos del terreno^ 
diestro en aprovecharse de sus ventajas, y esperimen-
taniio por otros encuentros del carácter de los enemi-
gos, temiendo que en el caso en que SÜ hallaban, si lo» 
veían retroceder se les echarían encima y quedaran 
envueltos, determinó por el contrario salir del apuro 
con un golpe de resolución^ y diciéndole al general 
que no tuviese cuidado, mandó volver caras a su tro-
pa y tocar en seguida á degüello, lo que ejecutaron con 
tal denuedo, que sorprendidos los franceses que los 
atacaban volvieron caballos y comenzaron á huir á 
todo escape desordenados y llenos de terror; pero los 
lanceros los siguieron en la fuga tan encartrízadamente, 
que les mataron mas de SO dragones con uh gefe de 
escuadrón y otros tres oficiales, al m i s m o tiempo se 
dispararon de la plaza dos bombas sobre las columnas 
enemigas que huian desordenadas, con tan buen acier* 
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to, que cayendxD la una en upedio de ellas, y la otra muy 
ÍDmediata, acabaron de ponerlas en dispersión, y 300 
hombres de nuestras guerrillas de infantería que visto 
el empeño que se iba formando, habia mandado el ge-
neral Gobernador saliesen á sostener, situado á la caí-
da del teso, dieron tres descargas tan oportunas sobre 
las divisiones de caballería enemiga, y los tiradores de 
.infantería que se habían adelantado á su apoyo, y se 
retiraban iguaimente envueltos en el desurden , que se 
hizo uta mortandad que no bajó de 200 hombres, y 
se trajeron á la plaza 19 caballos de los dragones y 
otros mu chos despojos, dejando el campo de la refrie-
gs sembrados de ellos y de cadáveres, y viniendo,el 
general Graufurd admirado de lo que había visto, y 
haciendo los mayores elogios asi de la intrepidez de 
nuestros lanceros y demás tropa, como del conocimien-
to, pericia y resolución de don Julián Sánchez, que 
desde aquel dia logró un aprecio y crédito extraordi-
na ío entre los ingleses, asi como impuso un terror 
pánico á los enemigos que en lo sucesivo no veian sa-
lir ninguna partida de su tropa, aunque fuese muy in-
ferior en número que no les pusiese en cuidado y res-
peto hasta llegar á huir con un tercio mas de fuem. 
La acción fue verdaderamente de las mas memorables 
que hubo en todo el tiempo del cerco y sitio, y los 
enem"gos quedaron tan escarmentados en ella?queno 
yolvieron á empeñar otra eh las diferentes Suiidas á 
recaoociinienlosque después se ejecutjron. 
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Hacia fines del mes de mayo firron llpgando mas 
tropal enemigas, que á proporción de su número ilian 
estandienílo la línea de sus campamentos, y últiraimen* 
te situaron en ol cerro de Ibanrrey y casería de 
Carboneros; cogiendo en semicírculo desde el vado de 
esl^ nombre á la misma orilla del rio, basta el deCan-
larranas por la parte del convento de la Caridad , esta-
bleciendo un campamento de caballería, apoyado á este, 
oíros dos de infantería sobre el camino de Zamarra, 
otros tres de la misma arma á la derecha de Pedro de 
Toro, otro muy grande de caballería sobre la izquierda 
y á la espalda de dicho pueblo, otro de infantería á la 
bajada del camino real de Salamanca, otro en la C sá-
blanca, oíros tres desde los Lagares á Valdecarrrs, ircs 
mas de caballería desde el camino de san Felices al 
cerro de Mata4iiios , dos de infantería en el monte de 
Ibanrrey, y uno de caballeri;». en Carboneros, cuyo toíal 
ascendía de 28 á 30,000 hombres de infantería ¡ y de 
7 á 8,000 de caballería , según nuestro cálculo, aun-
que los desertores que diariamente se pasai an á la 
plaza, los hacían subir á mayor número; pero nada 
adelantaron estas tropas durante el mes de mayo, en 
los trabajos para el sitio, y se conoció que se emplea-
ban en hacer salchichones, cestones y otros aprestas, 
perfeccionar sus abarracamientos , y formar otros 
para el mayor número de tropas que debían venir, y 
retardó el lluviosísimo tiempo que hizo, que puso cas/ 
intransitables los caminos, abarrancó su artillería grue-
CIUDAD-RODRIGO. 201 
sa que había muchos dias que estaba encallada en el 
pueblo de Matilla, y solo pudieron sacar adelante las 
piezas mas ligeras, é inmensidad de municiones y otros 
efectos que conducian de Salamanca , cuyos parques y 
almacenes principales fueron estableciendo en el lugar 
de Pedro do Toro, y convento de la Candad. 
El 30 de mayo, que eran los dias de nresíro sobe-
rano el Sr. D. Fernando VII; queriendo hacer una os-
tentación de nuestro reconocimiento, fidelidad y adhe-
sión á aquel legítimo monarra, dio orden el Goberna-
dor de que se ejecutára un triple saludo general de to-
dos los fuegos de la plaza; y para que fuese al mismo 
tiempo de alguna ventaja en nuestras operaciones, se 
procedió al romper el dia al l.0de toda la artillería de 
las murallas con pólvora sola, y al 2.° á las doce en 
los mismos términos; pero para el de la tarde se carga-
ron todas las piezas con sus respectivos proyectiles ? y 
pusieran en puntería conveniente, y como la curiosidad 
tenia á los enemigos en espectativa de él * y la con-
fianza le que era sin bala ? les habia hecho salir de sus 
campamentos y aproximarse para verlo mejor i paga-6 
ron el descuido con algunos daños, y tuvimos el agra-
dable espectáculo de verlos correr por todas partes , y 
aun acudir muchos á las armas en aquella primera im-
presión de la sorpresa y aturdimi mto. 
Seguidamente toda la guarnición que estaba colocada 
en los dos recintos de la plaza y la caballería y compa-
üías de cazadores que se hallaban formadas en el frente 
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y costados de! arrabal de san Francisco , hicieron su 
triple descarga graneada de fusilería , con que se com-
pletó la celebridad ^ en que al mismo tiempo les dimos 
una muestra de los respetables fuegos que teníamos por 
todas partes y de todas armas. 
El mismo dia (según supimos después) había llegado 
al campo enemigo el mariscal Massena, príncipe de 
Slíngh , general en gefe del ejército llamado de Por-
tugal, y que iba á mandar en persona las operaciones 
del sitio contra la plaza, y con él finieron igualmente 
otras tropas de aumento, á todas las cuales les pasó re-
vista en los dias conseentivos, y desde luego comenzó 
á colocar en posiciones algo mas adelantadas, y cono-
cimos iban á empezar con actividad los trabajos para los 
ataques; pero como por todas aquellas avenidas estaban 
lomados los caminos, de suerte que habia mucho tiem-
po que no teníamos comunicación alguna, ni podíamos 
tener noticia de sus movimientos por la parte de Sala-
manca, quedamos ignorantes de si habían traído á la 
inmediación la artilleria gruesa, y todo lo demás ne-
cesario para formar las trincheras y establecer las bate-
rías de sitio; y á fin de que nuestras tropas que defen-
dían la línea del arrabal no pudieran ser cortadas du-
rante la noche, no siendo dable por las razones dihas 
ejecutar todas las obras proyectadas , se deter-
minó eomo mas breve el situar dos estacadas á dere-
cha é izquierda de dicho arrabal para ponerlo á cu-
bierto y que le sirviesen de alas, y formando como una 
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especie de hornabeque, y dirigiéndolas para enfilai las, 
la primera desde el tonvenlo de sanio Domingo al re-
bellín dicho, y la otra desde el de san Francisco á las 
obras de la izquierda de la puerta del Conde; lo que fué 
de mucha utilidad para su defensa. 
A l dia siguiente, 1 . ° de junio, vimos que principiaron 
á echar dos puentes de madera sobre el rio Agueda, 
uno por la parte de Cantar ranas, y otro por la de Car-
boneros , cuyos caballetes y tablazones, según avisos 
antecedentes, habían construido en Salamanca, los que 
reconocidos y dado aviso de ellos al general Craufui d, 
comandante del ejército inglés que estaba todavía en 
Gallegos, de acuerdo con este gefe,que vino el dia 2 de 
junio á verlos por sí mismo, y aprovechándonos de una 
crecida bastante fuerte que entonces tenia el r ío , tra-
íamos de probar á destruírseles, enviando á unos lan-
ceros de la partida de don Julián Sánchez, hombres de 
confianza y conocedores de aquel terreno, para que por 
k parte superior de la corriente en el monte del Car-
rascal, hiciesen una corta de árboles, que arrastrados 
por ésta, pudiesen acaso verificarlo; pero aunque se 
ejecutó esta operación no resultó de ella el efecto que 
se pretendía, porque lo impidieron las tortuosidades del 
curso del rio, que haeian detener y encallar los troncos 
que debían causar el destrozo de los cabadetes. 
Los enemigos, luego que tuvieron dichos puentes es-
tablecidos, pasaron á situarse á la otra orilla del río, 
colocando primero campamentos á la cabeza de l'os 
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puenUs, estendiéndolos después' progresivamente á 
mayor distancia, hasta que circumbalaron enteramente 
la plaza, c interceptaron lodos los caminos y puntos de 
avenida de Gallegos, el Bodón, Pastores y Fonseca, con 
lo que nos cortaron del todo la comunicación. 
Ejecutado esto, siguieron á destruirnos los molinos 
harineros llamados de Barragan y de los Cañizos ¡ ha-
biendo hecho antes lo mismo con el de la Caridad y el 
de Carboneros, á pesar de que estaban fuera de la ju-
risdicción de la plaza, y no podíamos servirnos de ellos; 
pero los dos primeros nos eran muy necesarios y la po-
sesión que de ellos tomaron nos empezó ademas á es-
trechar, por estar situados en puntos muy inmediatos, 
y con la ventaja el de Barragan, de que lo encubría de 
nuestros fuegos una grande y espesa alameda, que des-
de la inmediación del puente llegaba basta él. 
En consecuencia dispuso el Gobernador el dia 6 que 
se ejecutase una salida de 400 hombres de infantería 
á las órdenes del teniente coronel don Luis Minayo, 
comandante y actual gefe del regimiento de iníanteria 
de Mallorca, antiguo, bizarro y acreditado oficial, con 
el doble objeto de arrojar á los enemigos de dicho mo-
lino, y de las huertas inmediatas llamadas de Samanie-
go, donde se habian igualmente alojado, y de talar por 
los zapadores al mismo tiempo la alameda dicha, que 
nos impedía poder batir con los fuegos de la plaza to-
do aquel terreno ? y el de la. orilla opuesta del rio, as-
pillereaBdo también los fres costados de Ja cerca del 
convento de santa Cruz, contiguo, lo que nos fué muy 
ventajoso, pues dirigiendo ellos por su inmediación sus 
l íneas de ataque se le retardaron los trabajos con pér-
dida de mucha gente. 
Estos empeños se realizaron con el mejor éxito, por 
la buena dirección de dicho gefe y demás oficiales que 
se destinaron á su ejecueioD , y por la intrepidez p r o -
pia de las bizarras tropas que concurrieron á ella; y 
habiéndose conducido hasta el estremo de la alameda 
los dos morteros ligeros que sirvieron en la salida el 
dh 1.° de mayo, no solo se les desalojó del molino, y 
de todos los caseríos y huertas de Samaniego, sino que 
se les hizo relrocíder hasta Palomar, á pesar de que 
enviaban de sus campos de Valdespinos crecidos re-
fuerzos de (ropas hácia aquel punto, y adelantaron por 
la caida d 1 e.-io ie san Francisco dos obuses y un ca-
ñón de campaña para sostenerlas y tirar contra las nues-
tras; pero estas se mantuvieron firmes hasta completar 
la operación que auxilió la plaza con un vivo fuego de 
aríilltTia de lodo aquel frente, de manera que se les cau-
só una nueva pérdida muy crecida , y que no bajó de 
100 hombres entre muertos y heridos, y hasta en la 
retirada de sus refuerzos se les acertaron cinco ó seis 
tiros de balas y bombas enmedio de sus columnas, que 
las pusieron en dispersión. La acción duró desde las 
doce hasta las cuatro y me'Iia de la tarde, y por nuestra 
parte solo tuvimos en ella dos soldados muertos y un 
oficial, un sargento y cinco soldados heridos. 
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Xa tala d« la alameda no pudo completarse 'estera-* 
mente porque eran necesarios muchos dias y brazos 
para ella, aun sin tener enemigos que la impidiesen; 
pero se continuó los dias siguientes al abrigo de parti-
das que se avanzaban á sostenerla, y solo quedaron por 
último diez ó doce árboles al extremo, que no fue posi-
ble abatir, por estorbarlo las trincheras y apostada-
ros que ya entonces hablan formado los enemigos á su 
inmedkicion, bien que no encubrían la jurisdicción del 
molino y de toda su circunferencia. 
El dia 8 por la noche comenzaron los enemigos á 
formar espaldones en la cima del teso de san Francisco, 
é hicieron varios hoyosa los costados de las huertas de 
Samaniego, en los que amanecieron colocados el dia 9, 
tiroteando^ esde ellos sobre nuestras avanzadas, y aunque 
estas y la artillería de la plaza les hicieron un vivo fuego 
todo el dia., no se les pudo desalojar á causa de la pro-
fundidad en que se encubrían, en la que no podian 
causar efecto nuestras balas, y únicamente lo hacia al-
guna otra bomba ó granada que por casualidad se les 
acertaba á introducir. 
Fero reconocida de antemano la torre del convento 
de san Francisco (sobre la que tratamos de probar 
si se podria colocar algún canon, lo que no nos fue da-
ble por su estrechez, y ser necesario ejecutar muchas 
obras para realizarlo, que las circunstancias no nos 
permitía emprender) establecimos en ella algunos mos-
quetes, que servidos por buenos tiradores de urbanos 
hicieran un continuo y acertado fuego sobre los tra-
bajadores del teso de san Francisco, con el que se les 
hacían retardar las obras, y causaban pérdidas consi-
derables de gente. 
Sucesivamente fueron aumentando y adelantando 
dichos apostaderos y hoyos, cuya línea corrieron hasta 
la orilla del rio, frente al molino de Barragan, y á pe-
sar del activo fuego que hácia todos ellos se les diri-
gía, de continuo de todas partes, con especialidad por 
las noches, cuando ciamos ó nos daban aviso las avan-
zadas de sus trabajos, los siguieron constantemente por 
todo el frente de la izquierda de la plaza, y desde ellos 
comenzaron una especie de ataque de fusilería, tiran-
do sin cesar sobre nuestros recintos, é introduciendo 
sus balas hasta en las calles y casas de la ciudad, don-
de mataron é hirieron á varios; y como no era 
posible impedirles aquel establecimiento por medio 
de una salida que no teníamos tropas suficientes para 
emprender con la fuerza que era preciso, ni debíamos 
aventurar estando ellos en una situación tan ventajo-
sa y cubierta en un número tan superior, nos ceñimos 
a algunos ataques parciales de guerril'as y al incesan-
te fuego que día y noche se les hacia de artillería y 
fusilería desde los recintos de la plaz'% donde se ha-
bían formado sobre el parapetos aspilleras de sacos á 
tierra para el uso del fusil, y cubrir á sus defensores, 
con los que probablemente, y según hemos sabido des-
pués se les causaron pérdidas muy crecidas de gente. 
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Por último, en la noche del 1S al 16 , al abrigo de 
estos apostaderos dichos, abrieron la trinchera formal 
que se estendia desde el principio de la cima del teso 
de san Francisco, frente del mismo convento , hasta la 
casa principal de la huerta de Samaniego , con dos lí-
neas de defensa por los costados, y muchos ramales 
de comunicaciones para dirigirse á ella, y situar tro-
pas que la sostuviesen; pero no la realizaron á poca 
costa, pms luego que por el ruido de los úíües connci • 
mos el trabajo, se ¡es dirigió contra él un fuego el mas 
activo de todas armas, con el que se les hizo un '!es-
Irozo considerable, hasta que pudieron cubrirse de 
nuestros tiros. 
Al mismo tiempo iban por la dere ha y frente de 
la plaza adelantando sus posiciones desde el moli-
no de los Cañizos por las huertas llamadas de Céspe-
des, la Cantera, san Agustín el vie¡o, Paredones, C i -
menterio y Casa de Pero Pulgar, por medio de em-
plazamientos y espaldones que construian de noche; 
pero estos terrenos los fueron ganando á palmos, es-
pecialmente los primeros que les costó mucha sangre 
el ocuparlos, y solo lo consiguieron en fuerza de la su -
perioridad de su número; pues desde el dia 18 del an-
terior mes de mayo , notando la actividad de las con-
ducciones de efectos de los enemigos para emprender 
los ataques contra la plaza , y siendo preciso roforzar 
con mayor número de tropas los puestos esteriores de 
ella, y aumentar algunos para la observación de sus 
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movimientos , habia destinado el Gobernador con e^ te 
objeto el batallón de voluntarios de infantería de A v i -
la, dando á su teniente coronel y gefe don Antonio 
Fernandez el mando de lodo, y poniendo á sus órdenes 
igualmente los 400 hombres de las compañías de ca-
xadores de la guarnición , que hasta entonces hablan 
desempeñado este servicio á las de don Antonio Gamar-
go, comandante del mismo, constando la fuerza de! 
batallón de Avila de 857 hombres, resultando 1,257 
en el nuevo establecimiento de nuestra línea esterior, 
y se colocaron en la forma que pareció mas convenien-
te para que estuviesen apoyados unos puntos de otros, 
procediendo el espresado gefe don Antonio Vicente 
Fernandez en este arreglo y colocación , según las ins-
trucciones que recibió del Gobernador, con la pericia é 
inteligencia que le eran propias, y acreditando en el 
desempeño del encargo su actividad , celo y conoci-
mientos militares, y muy desde luego comenzó á ex-
perimentarse el buen efecto de esta disposición. 
Porque habiendo los enemigos emprendido en las 
noches inmediatas varias sorpresas y ataques á nues-
tros puesios avanzados, fueran siempre vigorosamente 
recibidos y rechazados por todos; y posteriormente en 
la noche del 17 de junio se portaron con el mayor valor 
las tropas del espresado regimiento de Avila, que cu-
brían la avanzada de las huertas de Céspedes, conte-
niendo con no fuego el mas vivo y bien dirigido á una 
columna enemiga muy crecida de infantería, que apo-
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yada de otra de cabaliería vino á atacarles, y llegó 
sobre ellas basto tiro de pistola, á cuya distancia les 
dió la primera descarga; pero firmes en sus puestos, y 
Henos de espíritu y confianza á pesar de su inferioridad 
se sostuvieron hasta hacer retroceder de su empeño á 
los enemigos, y obligarles á retirarse desordenada y 
precipitadamente, dejando muchos cadáveres y despo-
jos en el campo de la refriega, que á la mañana si-
guiente se recogieron y trajeron á la plaza. 
Por la parte del caño del Moro intentaron también 
otro ataque los enemigos la noche del 19, deque fue-
ron igualmente rechazados, y lo repitieron la del 20 á 
un puesto avanzado por su izquierda, que estaba esla-
blecido sobre el costado derecho del convento de santa 
Cruz, donde llegando una numerosa partida de caba-
llería francesa hasta la inmediación de las centinelas que 
tenia avanzadas el oficial de Avila que lo mandaba, y 
dándoles estas el quién vive, respondieron en muy buen 
castellano, «lanceros de don Julián» ; y adelantánoose 
entonces el oficial á reconocerlos, lo rodearon, acuchi-
llaron y se lo llevaron herido y como igualmente á los 
centinelas; pero alarmada la guardia, y reconocido el 
engaño, les hizo fuego y obligó á retroceder, libertán-
dose de este modo de ser igualmente envuelta y cogi-
da por la misma astucia* de resultas de lo cual, se es-
tableció desde aquella noche (para que prevaliéndose 
déla obscuridad no pudiesen volverá usar de otra estra-
tagema semejante, que les facilitaba sin duda la pro-
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porción de los españoles que tenían consigo) que en lo 
sucesivo , el propio don Julián Sánchez i después de 
obscurecer, diese á lodos los puestos de ij línea este-
rior una contraseña particular , á fin de que pudiesen 
distinguir á la tropa suya cuando se acercase de pa-
trulla ó reconocimiento. 
Nada se figuraba todavía de balerías el dia 20 en 
las estendidas obras de la trinchera, que ya parecía 
concluida , y tenia completas sus comunicaciones, y 
muchos apostaderos''y espaldoncillos á sus costados, 
frente y retaguardia; pero ya en este tiempo se halaba 
la plaza tan estrechada por todas partes, que empezó 
á ser dificultosísima la salida á fon agear, y era necesa-
rio para ejecutarlo aun al abrigo de nuestros fuegos, 
empeñar continuas acciones con las partidos de caba-
llería enemiga que se situaban á impedirlo. 
No obstante el arrojo y valor de nuestros lanceros 
sostenía estas operaciones, y como la superioridad que 
habían adquirido sobre los dragones franceses era tan 
grande, sucedían encuentros bizarrísimos , y muy glo-
riosos para aquellos, llegando á verificarse que un ofi-
cial y cinco de elios pasando por el hado de la Caridad, 
hicieron huir á doce que estaban apostados á la oirá 
orilla, y les tomaron tres caballos que tenian paciendo 
á su frente. 
En otra ocasión una descubierta nuestra de un sar-
henlo, un cabo y ocho lanceros, puso en huida á una 
gran guardia de 18 dragones que la acometió, matan-
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do al oficial y á dos de los soldados, y trayéndose sus 
cabal i os. 
Por el mismo término hubo otros muchos encuentros 
que serian largos de referir, sin que se verificase una 
sola vez que dejara la ventaja de quedar por los nues-
tros, en los empeños que se formaban, aun siendo con 
fuerzas inferiores en un tercio ó en la mitad ; y en re-
solución, no hubo vez alguna que nuestras partidas de 
arabas armas saliesen á operación determinada , que no 
la realizasen completamente según el objeto á que se 
dirijian. 
Pero ya el 22 de junio, habiendo adelantado los ene-
migos sus líneas, y situado infinidad de emplazamien-
tos y apostaderos hasta tiro de pistola de la plaza 
y ceñid) por todas partes el terreno, de manera que 
la caballería estaba inutilizada para obrar; no podia sin 
mucho riesgo salir á fomgear ; las subsistencias para 
mantenerla de otro modo , escaseaban , y veíamos que 
de un día á otro habían de colocar sus haterías de bre-
cha los enemigos, y se esponia esta aprecmble fuerza 
á ser destruida sin fruto dentro de las murallas, cuan-
do podia fuera de ellas ser muy útil en otro punto á la 
causa pública, y aun á la nuestra misma , determinó el 
Gobernador, de acuerdo con el propio don Julián Sán-
chez, y de la Junta de todos los ge fes y autoridades de 
la plaza, á quienes reunió para proponérselo, que en la 
misma noche, rompiendo las líneas enemigas, fuesen 
lodos los lanceros á incorporarse con la división vo-
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lanie del mando del general don Martin la Carrera, que 
según teníamos noticias se hallaba en ia Alameda y 
Martiago. 
Lo que ejecutaron con su acostumbrada intrepidez 
y resolución, habiéndoss? dirigido á las once de la no-
che por la dehesa de Marti Hernando, sorprendieron 
las centinelas y puestos de guardia de les enemigos, 
que forzaron en las tres líneas, y matando y arrollando 
cuanto se les puso por delante, completaron la opera-
ción y se pusieron en salvo, no quedando de resultas 
de esta arma en la plaza mas que unos 30 hombres, 
que desmontados unos, y otros con sus caballos enfer-
mos ó inútiles para seguir con los demás, no estaban 
en proporción de irse con ellos, y los dejó don Julián 
Sánchez al mando del subteniente de la misma división 
don José Serrano, para que sirviesen en lo que pudiese 
empleárseles según su estado. 
Desde el dia siguiente 23 observaron nuestros v i -
gías establecidas en la torre de la catedral muchos mo-
vimientos en los campos enemigos y en sus trincheras, 
que indicaban los ataques formales que disponían ; en 
efecto, aquella misma noche, á eso (ie las doce y media, 
luego que se puso la luna, dos fuertes columnas de in-
fantería, sostenidas de otra de cahalleria por su centra, 
acometieron el arrabal de San Francisco por derecha 
é izquierda sobre los conventos de santo Domingo y 
santaclara ; pero como ambos puntos estaban muy de 
ante mano bien cubiertos de tropa* y toda la guarui-
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cion se mantenía colocada había muchas noches en la 
faisa bnga y recinto alto de la plaza, se les hizo por 
todas parles un fuego de fusilería graneado el mas v i -
vo y bien sostenido, con el que, y con el de toda la 
artillería de aquel frente que jugó á metralla sobre ellos, 
se les rechcizo completamente é hizo retroceder y de-
sistir de su intento. 
Al mismo tiempo oímos tiroteo de fusilería de las 
avanzadas que teníamos en el arrabal del puente, y 
dieron parte éstas que una columna enemiga, co-
mo de 300 hombres se dirigía á atacar dicho arra-
bal, por lo que venían retirándose nuestras partidas, 
que eran solo de aviso y de poca fuerza; al momento se 
les dirigieron todos los fuegos de artillería, mosquetería 
y fusilería , que teníamos en jurisdircion sobre aquel 
punto en la muralla alta y el espolón de Santiago; y 
aunque efectivamente entraron en el arrabal, no pudie-
ron hacer otra cosa mas que pegar fuego con apresu-
ramiento á tres ó cuatro casas, aplicándoles los com-
bustibles y materias incendiarias que llevaban para 
ello, y se retiraron con precipitación. 
Conocimos luego que esta era una llamada de dis-
tracción ó ataque falso , y que su verdadero objeto en 
la noche era sin duda por otra parte: efectivamefite, 
casi en el mismo instante avisaron los esruchas del 
convento de santa Cruz, que tres numerosas columnas 
•enemigas de infantería se dirigían á atacar aquel pun-
to, lo que incesantemente verificaron cercándolo por 
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todos lados, escalando las tapias de su frente, incen-
diando la puerta principal de la entrada con barriles de 
pólvora que le aplicaron, introduciéndose con el mayor 
arrojo en la iglesia , á que pegaron fuego con camisas 
embreadas por varias partes, y tratando en seguida de 
asaltar el edificio en donde estaba nuestra tropa ; pero 
esta, que constaba de 100 hombres del regimiento Je 
voluntarios de infantería de Ávila, al mando de 
los dos capitules y ocho subalternos del mismo 
don Ildefonso Prieta, don Angel Castellanos, don Gre-
gorio Martin, don Gabriel Olgado, don José Mela, don 
Ignacio Llanderas, don Miguel Moreno , don Gregorio 
del Pozo, don Fabián de la Lastra y don Ricardo Rey-
noso, no solo resistió y rechazó les diferentes asaltos 
que le dieron usando con oportunidad de las granadas 
de mano y de su fusilería bien colocada, sino que ha-
biendo formado á prevención antecedentemente una 
cortadura en la escalera de subida que tenían cubierta 
con tablones, quitaron estos ai mismo tiempo que iban 
á pasar por ella varios granaderos franceses, coaduci-
dos por un oficial que con el mayor denuedo los guia-
ba con el sable en una mano, y una hacha de viento en 
la otra, y todos cayeron precipitados abajo por la es-
presada cortadura, y fueron muertos por los fuegos de 
los defensores ; quienes rodeados de llamas por todas 
parles, ardiendo ya enteramente la iglesia que estaba 
contigua cen la mayor voracidad , continuaron firmes 
en el puesto sin cesar de hacer fuego sobre ios enemi-
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gos que por todo el rededor los tenían cercados y re-
petían sus tentativas continuamente; hasta que después 
de dos horas y media de acción j sin haber podido pe-
netrarles, rendirles ni forzar el puesto en que estaban 
situados, habiendo perdido multitud de gente en di-
chos repetidos y obstinados ataques (no solo por el vivo 
fuego de los defensores sino por el que durante todo el 
tiempo les estuvo haciendo la plaza á metralla me-
nuda con la mejor dirección, y toda la fusilería 
del regimiento infantería de Mallorca, que guar-
necía la falsa braga de aquel frente, bajo cuyo 
aic mce estaban) desistieron del empeño, y se retiraron 
á eso de las dos y media, llevándose multitud de cadá-
veres, y dejando todo el campo lleno de charcos y re-
gueros de sanare, según se reconoció luego que hubo 
amanecido: por nuestra parte tuvimos 5 soldados y un 
sargento muertos, y 4 oficiales y 18 soldados heridos, 
y luego que fue de día volvieron á tomar las tropas sus 
posiciones anteriores, de que se habían replegado al 
convento durante el ataque, en confirmación de haber 
mantenido la posesión del puesto, y cubiértose de glo-
ria en el¡a? y en su valerosísima defensa, que fué una 
de las mas célebres acciones que hubo de infantería 
durante el sitio. 
Por la parte del arrabal de san Francisco se encon-
traron en el frente de los ataques diferentes efectos, que 
indicaban, así el intento de los enemigos en ellos, como 
el castigo que habían recibido, pues se recogieron lue-r 
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go que amaneció y condujeron á la plaza dos grandes 
saros de pólvora de peso de nueve arrobas, una gran-
de porción de mixtos, de mechas, y de camisas embrea-
das, que sin duda llevaban para incendiar los edificios 
principales, y abandonaron en la consternación de la 
huida, asi como una porción de gorros, una caja de 
guerra, y 27 fusiles que probablemente pertenecian á 
los muertos en el rechazo, y nos dieron una clara pru-
ba de lo vigoroso de éste y de la costa que les tuvo. 
Por lodo el referido conjunto de acciones , la noche 
fué de la mayor gloria para nosotros, y pagaron bien 
cara en ella la única y bái bara satisfacción que logra-
ron de incendiar los edificios referidos del arrabal del 
puente y convento de santa Cruz, sin que consiguiesen 
ta posesión de ningún terreno de los qm atacaron, y no 
sacrificando menos en los tres puntos á que se dirigie-
ron que de 300 á 400 hombres, según todas las seña-
les y probabilidad, pues estuvieron en los tres ataques 
sufriendo un fuego incesante de nuestra fusilería y ar-
tillería > que la primera les tiró en la nocke mas de 
120,000 tiros, y la segunda sobre 2,000 de todas cla-
ses principalmente á metralla. 
La actividad y movimientos que desde el espresado 
dia observamos en los enemigos, nos indican claramen-
te que iban á establecer las balerías de brecha en los 
puntos que señalaban en las trincheras, con disposinon 
á situarlas; pero todavía no descubríamos enteramente 
su construcción, ni veíamos por ninguna parte la arti-
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Hería graega ? parque uno y otro nos lo procuraron 
ocuilar cuidadosamente, hasta que después de varios 
avisos que dieron nuestras avanzadas en las noches del 
mismo y del 24, de que se oian muchos ruidos de con-
ducciones háciael teso de san Francisco, vimos mani-
fiestamente luego que amaneció el dia 2ü , siete bate-
rías descubiertas con 46 cañones, morteros y obuscs 
que corrian en linea desde el referido teso hasta el jar-
din de Samaniego, y apenas aclaró un poco, rompieron 
el fuego de todas ellas contra la plaza, empezando des-
de luego á arrojar bombas, balas y granadas sobre los 
recintos y edificios de la ciudad , con tanta furia, que 
en las seis horas primeras contamos sobre 800 tiros 
de espoleta, y mas de 3,000 de bala rasa de todos ca-
libres. 
La plaza les respondió á muy poco con toda la arti-
llería que temarnos por aquel frente, que aunque no 
llegaba á ser un tercio del número de sus piezas, no 
quedó inferior en el de los tiros; y como ya se tenia he-
cha prevención de pilas de sacos á tierra, se cubrieron 
inmediatamente algunos cañones que estaban a bar-
beta para que pudiesen ser servidos con menos ries-
go-
Todo el pueblo se puso al instante en movimiento, 
acudiendo los vecinos, según estaban de antemano 
nombrados y distribuidos, unos al servicio de las bom-
•jas, para apagar incendios, oíros á conducir heridos á 
los hospitales, otros á llevar municiones á las baterías, 
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T en este servicio último se señalaron parlicularmente 
las mugeres y aun los niños desde ocho aíios para arri-
ba ; que estimulados por el ejemplo do los padres, y 
por el esoíritu patriótico de que estaban la'guarnición 
y habitantes de la ciudad poseidos, y se inflamó mas á 
la vista de los peligros, dieron todos muestras del mas 
ardiente celo por la causa pública, y de que corría por 
sus venas la noble y valiente sangre castellana. 
El espectáculo de este dia fué verdaderamente digno 
de inmortal gloria para los defensores de Ciudad-Ro-
drigo, y no podrían menos los que le observaron de la 
parte esterior, de aplaudir los esfuerzos que desde lue-
go conocerían se ejecutaban para acudir á tantas aten-
ciones como llamaban á un tiempo nuestro cuidado en 
aquellas críticas circunstancias ; pues los continuados 
incendios que desde principio del fuego comenzaron á. 
causar los mixtos de que venían cargadas las bombas 
y granadas, era preciso ocurrir á apagar inmediata-
mente para que no comunicasen; las repetidas desgra-
cias que por todas partes ocurrían con tan incesante 
diluvio de tiros de todas clases , que era de la primera 
obligación socorrer; el servicio de las baterías que era 
forzoso sostuviesen un fuego vivísime para coníranres-
tarel de los enemigos,, como constantemente se rjecu-
íó; el reparo de las ruinas que de continuo aucedbrt: y 
últimamente, el cuidado de que en aquella imlispenisa-
ble confusión y general trastorno no se.dejase de aten -
derá las faenas necesarias para la. suii^isteocia y aií. 
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mentó, asi de la gaarnicioa como del vecitulario , for-
maban un conjunto que solo podía desempeñarse escan-
do animados iodos de un espíritu firme y determinado 
pues no había oficina ni punto seguro en la plaza don-
de pudiesen ejecutarse á resguardo los amases y co-
churas d; l pan, las matanzas y distribución de la ca r -
ne, ni ninguna otra op Tacion perteneciente áeste ramo. 
Pero el ejemplo de los gefes, que con cierta espe-
cie de satisfacción y serenidad acudian á todo, mani-
festando lisonjearse de que hubiese llegado el momento 
de merecer acreditar su patriotismo y adhesión á la 
causa pública , ^nimóá los que pudieran tener menos 
valor, y reunió á todos para que obrasen con energía 
en cuanto era conducente á la defensa de la plaza. 
Esta siguió con tesón el contra resto de los fuegn& 
de los enemigos durante todo el dia, sin recibir eu l is 
murallas daño considerable, po^spe todos los mas tiros 
basta el dia siguiente las dirigieron sobre la ctu lad, 
para consternar y aterrar á sus habitantes^ y por la no-
che, con el mismo intento, multiplicaron los de bom-
bas y granadas reales, con que nos c usaban repelidas 
incendios y destrozos; mas al siguiente 2<> empezaron 
á batir en brecha el torreón llamado éhá Bey, y nos 
causaron mucha ruina en el, y el dia 17 acabaron de 
derribarlo. 
En todo el intermedio de ambos, de sus noches , y 
la mañana del 28^, continuaron nuestros fuegos siem-
pre activos, causándoles varios daños, y les volamos CQ 
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sus baterías cinco repuestos de raunieumeS", cuya es-
pío si o n fué muy considerable, particularmente en uno 
de ellos, que se la destruyó enteramente ; pero no por 
eso cesaron en su fuego contra la brecha, aunque in-
terpolando los tiros á ésta, con otros que alternaban 
siempre á la ciudad, y por todos sus recintos. 
Desde que amaneció dicho dia 28 redoblaron ios 
enemigos con mayor tesón los tiros sobre la brí,chal 
que aunque no lograron poner enterameníe accesible, 
adelantaron bastante su formación, y animados con es-
to, á las dos y media de la tarde suspendieron el fuego, 
y enviaron un parlamentario á la plaza con el oficio de 
intimación que se espresa cu el níun. 4.°; á que contes-
tó el Gobernador con el que se copia en el núm. B.0; y de 
resultas, enfurecido el Mariscal Ney de ver rebatidas en 
la contestación sus proposiciones, despreciando el terro -
rismo con que quería amedrantarnos^ y cogida una pa-
labra que no estaba en ánimo de cumplir, sin guardar 
bs términos que el oficial parlamentario habia ofreci-
do, mandó romper da nuevo el fuego de todas sus ba-
terías, que prodigiosamente no nos causó por su sor-
presa una multitud de desgracias ; pues como en el in -
termedio de la suspensión de él por el parlamenu», 
liabíamosacudido con toda diligencia á reparar la bre-
cha, limpiar de escombros las baterías, conducir muñí -
clones á ellas, componer las troneras que estaban des-
truidas, y todas las gentes del pueblo habían ido 4 
aquella parte de la muralla á ver ei estado de esta, y 
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de las trinclieras enemigas, fué rarísimo que tantos ti-
ros á un tiempo, disparados sobre aquel punto lleno da 
gentes, no hiciese un estrago proporcionado en la mul-
titud descubierta y descuidada. 
Al punto les respondimos con toda nuestra artille' 
ría, y volvió á seguir el empeño con mayor encarniza-
miento que antes, pero los enemigos, creyendo sin du-
da por lo que el Gobernador decia en su contestación 
«de que la plaza no estaba en estado de capitular, ni 
tenia brecha formada que obligase á hacerlo,» que la 
situación de sus baterías no estaba bien proporcionada 
para allanarla debidamente, y desengañados de que 
nuestro ánimo era sostenerlos hasta que llegase el úl-
timo estremo, y no tuviésemos ya arbitrio alguno, ni 
medios de resistencia para prolongar la defensa'; trata-
ron desde luego de adelantarlas á mas proximidad, para 
lo que, desde la misma noche, emprendieron los traba-
jos por la zapa volantes hasta que las situaron á sesen-» 
ta íoesas de las murallas. 
Los fuegos nuestros sobre ellos, y sobre cuantos pun-
tos ocupaban ó iban adelantando por toda la circunfe-
rencia, se redobló y sostuvo cada vez con mayor acti-
vidad, asi de noche como de dia, durante todos los que 
subsiguieron ; mas no obstante é l , continuaron sus ra-
males y paralelo sufriendo un sacrificio horroroso de 
gente; pero sin desistir del empeño hasta que le hubie-
ron realizado: y añadiendo ademas dos ramales nuevos 
que dirigieron báciael glasis de enfrente de la poterna 
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del Rey, y remataron sobre la misma contra-escarpa 
del foso de la falsa braga . donde empezaron á formar 
varias minas para volar todo aquel terreno, y dar me-
jor proporción al pie de la brecha. Cuyos trabajos sub-
terráneos les contuvimos en parte con una especie de 
.zanja que se abrió en el foso de la falsa braga, inmedia-
ta á la contra-escarpa, á fin de que no pudiesen pasar 
de ella, conociendo los ingenieros por la profundidad 
que se observaba en sus ramales , que el proyecto era 
volar una parte de la falsa braga , para allanar el pa-
so á la brecha del recinto alto , lo que no pudieron ve-
rificar. 
Ademas no hubo especie de proyectiles que no Ies 
opusimos a estos trabajos tan inmediatos y temerarios; 
pues las polladas, las morteradas de piedras, las gra-
nadas de mano, los fuegos arrojadizos y cuanto cabe en 
el arte de la guerra, se uso con oportunidad para con-
tenerles en tan arrojadas obras, ó hacerles muy costo-
sa su ejecución. 
Entretanto, todas las noches seguíamos trabajando 
nuestras defensas¡interiores empezadas y ellos hacían a l -
gunos amagos de ataques por diferentes puntos, y varias 
otras veces intentaron ganarnos el arrabal de san Fran-
cisco; pero fueron siempre rechazados en esta empresa; 
hasta que el dia 2 de julio, estando ya la brecha muy 
adelantada, y viendo claramente que sus verdaderos 
ataques hablan de ser por aquella parte, y necesitando 
reforzarla para contenerles en cualquier acoutecimien-
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to; íuvimos [ue retirar la tropa quegiiarneria didio ar-
rabal, dejando solo en él una partida de SO hombres con 
dos oficiales para observación, empleamos los 550 re.-*-
tanles en aumentar la guarnición de la filsa braga so-
bre los descostados de la brecha; comenzando al mis-
mr> tiempo un retrincheramieuto por derecha é izquier-
da de ella. 
No obstante nu ísíro abandono, no ocuparon el arrabal 
siiio á bástanle costa en la noche siguiente del 3 , y 
como ya evacuado de nuestra tropa jugaban entonces 
con libertad los fuegos de la plaza sobre él, y mante-
üiamos la partida dicha en el convento de santo I)o-
rmngo, perdieron bastante gente para sostenerlo, y a su 
entrada; siendo una de las primeras cosas que ejecu-
taron cuapdo la hicieron, pegar fuego al edificio del 
llospicio, sin saberse por qué, ni con qué objeto, noso-
tros colocamos en esta misma noche dos cañones en dos 
troneras que se abrieron en el parapeto hácia el frente 
del cuartel de Amayuelas, para eníliarles algunas 
de sús obras. 
En ja noche del 4 formaron varios apostaderos y ho-
yos á los costados y frente del arrabal del puente, y 
amanecieron situados en ellos, sin duda para impedir 
nuestra salida de la plaza á forragear y á tomar agua 
$eí rio, y estrecharnos también por aquella parte; pero 
luego que se reconocieron á fa mañana del 5, dispuso 
el Gobernador que se ejecutase inmediatamente una 
salida para desalojarlos y destruirles dichos apostaderos 
• H ' 
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áeros; y habiendo encargado esta opéracion á los ca-
pitanas dei tercer batallón de voluntarios de Ciudad-
Rodrigo don Miguel Guzman y don José Robledo con 
85 cazadores de las guerrillas, una partida de Urbanos 
y los 30 lanceros de la caballería de don Julián , que 
bahian quedado en la plaza al mando del subteniente 
don José Serrano, la desempeñaron completamente, 
pues saliendo por derecha é izquierda del arrabal á la 
tiesfilada sobre diebos puntos, y lomándolos por la es-
palda losacometieron con tal intrepidez que les mataron 
veinte y tantos hombres, hirieron á varios, cogieron á 
nueve prisioneros, y solo muy pocos lograron escapar, 
haciendo ademas retirar á mucha distancia á lodos los 
que se hallaban en los puestos de aquel frente , y á los 
refuerzos que les enviaban de los campamentos inme-
diatos, tanto con el vivo fuego á metralla que les di*-
rigió nuestra artillería de la plaza. Como con el de la 
fusilería de dichas tropas que se avanzaron sobre ellos 
hasta las huertas llamadas de Pedro Te lio , y perma-
necieron firmes allí hasta las once de la mañana , cu-
briendo el trabajo de cegar y allanar lodos los espre-
sados hoyos y aportaderos, que quedaron enteramente 
destruidos. eotílftjdsb ^hívuaiiíjoo 9b ofiaqíífíUo && 
En seguida pasaron las mismas tropas á la otra parle 
df. la plaza, y dirigiéndose por el barranco de las (An-
teras, sobre un trabajo como para batm'a que esla-
b n haciendo los enemigos á la derecha dol convenio 
de santo Domingo, los sorprendieron y atacaron con 
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tanta impetuosidad , que sin dar tiempo á los trahajá-
dores para tomar las armas que tenían i iaraedialas, les 
mataron mas de 30 hombres, les cogieron los fusiles y 
útiles con que trabajaban, lés destrniyeron mucha par-
te" ^ eltraibajo; y firmes después en aquel pmUo,4coníu-
vieron y rectozaron-pondos vecefcí á una columna d^ 
200 granaderos; de la guanmcion del arrabal, que se 
formó al instante y vioo sobre ellos ; hasia^ue acu-
éiendo mas tropas enemigas, y no quedándoles ya obr 
jeto para empeñarse , se retiraron en buen orden á la 
plaza, trayéndose consigo treinta y tantos fusiles, y 
cerca de cien picos, palas y hazadones que presen laron 
en el parque de artillería ; por cuyas dos bizan as-y 
Lien desempeñadas acciones, les oí'recié el Gobernador 
á iodos los oficiales y tropas que ks; ejecutaron , {¡im 
los recomendaria especialmente á la? superioridad, y 
se les concederia desde luego iun, escudo • de dislin(Mon 
en memoria de ellas, asi como á los defensores del con-
vento de santa Cruz. 
Cada día que pasaba, desde que comenzaron los ene-
migos á batir la plaza, al mismo tiempo que iba acre-
centando la gloria de nuestra defensa, y ncs enardma 
en el empeño de continuarla, debilitaba las esperanzas 
que teníamos formadas en el socorro de los ingleses, no 
viendo señal ni apariencia alguna de que hiciesen mo-
vimiento para dárnoslo; y aunque el mismo deseo nos 
figuraba muchas veces que los reconocimientos que 
solian hacerlos franceses por aquella parte, con^.rue,-
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Wm columnas de su caballería apoyadas de ^taérpos de 
infantería eran tal vez indicios de él, se nos desvanecia 
muy luego esta ilusión vienddles volver á sus campal-
men tos con toda tranquilidad. 
En la noche del 30 de junio , el racionero don Se-
bástian Gallardo , cura antes de la catedral, é indivi-
áuo de la Junta Superior, habia propuesto al Gober-
nador ir personalmente disfrazado a informar al gene-
ral en gefe lord Wcllington de la situación apurada en 
que se hallaba la. plaza, respecto á que el conocimiento 
que tenia del terreno le facilitaba el paso por las lineas 
enemigas, que podria penetrar en la obscuridad sin ser 
percibido, y aunque el Gobernador le hizo presentes las 
dificultades de la empresa y riesgos á que seexpouia, 
insistiendo en allanarlos, y en jugar al éxito de ella la 
suerte de su persona (que por ciertos antecedentes te-
nia muy aventurada si los enemigos le cogían dentre 
de la plaza), efectuó su salida llevando todas las ins-
trucciones convenientes para el desempeño de k comi-
sión de que se encargaba; pero no volvimos á tener no-
ticias suyas, hasta que en la mañana del 6 de julio en-
contraron nuestras descubiertas, puesta sofcre nn palo 
clavado en tierra á la inmediación del puente , y lleva-
ron al Gobernador la carta siguiente del dicho, escrita 
á su sobrino don Agapito Gallardo, capellán del tercer 
baiallon de voluntarios de Ciudad-Rodrigo, que á la*le-
tra decía: S; ; 
Copia. «Campamento de Pedro Pulgar y j.ul¡0 (4 
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«de 1810: querido Agapito, con el pretesto de lo que 
«dije al Sr. Gobernado^ salí para Guinaldo sin decirte; 
»cosa alguna : desatiné y me metí en un campamento 
»francés, y me condujeron por iiltirno al de Ibanrrey; 
»allí me hicieron consejo de guerra y me sentenciaron 
»á ser decapitado, y yo ya estaba resuelto á la suerte 
«que me habia cabido; pero el señor príncipe de Mas-
wse a ha tenido la bondad de libertarme la vida, y me 
»ha manifestado los deseos que tiene de no hacer daño 
»a la ciudad ; pero que si ella resiste mas, el furor su-
» yo y de los soldados, se encenderá , y que dando el 
«asalto, se pasarán todos sin distinción á cuchillo. 
«Las fuerzas de los franceses son formidables; el 
»socorro del inglés es imposible, como 'o saben todos, 
»y aun los han ahuyentado de Gallegos. 
«Luego que recibas ésta te presentarás al señor Go-
«bernador y Junta, y les dirás que EL PELIGRO ES EVIDENTE. 
«El señor general en gefe es el mas benigno hasta 
«cierto punto; pero dicen que es inexorable- cuafido 
«pierde la paciencia. 
«Que hagan reffexíon , y que no arriesguen á una 
«desgracia infalible á esa mi amada ciudad : tú toma-
»rás este encargo como debes; ya ves mi situación, 
«para que pidas- por la salud de esle íu tio=Sebaslian 
«Gallardo.» 
No obstante esta carta, cuya identidad se examinó 
por los que conocían la letra del espresado don Sebas-
tiaa Gallardo, y del mismo; sobrino, y iodos la.confij? -
thtiDAD-RoüRmo. 229 
marón por suya ; el Gobernador y los demás gefes per-
suadían siempre á la guarnición y al pueblo á mantener 
la confianza; pero desde el dia 6 del mes de julio; 
conocimos todos ya elaramente que habia poco que es-
perar, en vista dequedespues de doce dias de tan in-
cesante y horroroso fuego, quedebia hacer conocer á 
nuestros aliados el apuio en que se hallaba la plaza, 
nada se indicaba de movimientos á su favor, y los ene-
migos se manifestaban cada vez con mas seguridad. 
Con todo, firmes siempre en la rebolucion á& com-
pletar gloriosamente la defensa, hasía el último es tre-
mo á que pudiera llevarse , continuamos nuestros es-
fuerzos en ella sin decaer de ánimo, y siguiendo céíii4 
tantemente el contrarresto dé los fuegos enemigos con 
el mayor tesón durante estos dias, en que por grados 
se iba allanando la brecha, á pesar deViiecsante co-* 
nato y continuo trabajo que poniamos en refararla; y 
por último, cuando ya no nos quedaba otro recurso, for-
mamos defensas sobre ella con estacadas y parapetos 
interiores para contener cualquier asalta que intentaren; 
pero nos las destruyeron también por tres veces, y no 
fué posible al fin rehacerlas; asi por eí cóntínuo y hor-
roroso fuego que sin cesar noche y dia dirigian sobre 
todos aquellos puntos para kfrpedirlo, como por no que-
dar ya terreno en que poderlas'establecer, siendo toda 
la falsa braga y muralla aliádesde la puerta del Con--' 
de hasía Sancti-Spíritus ^miíeirmulo de ruiuas qoe no • 
permitían siquiera limpiarse y obstruían en términos, 
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que no. ponimos retirar un mortero cmiico qm teüia-
mos hundido, y dos cañones de veinte y cuatis fwe ba-
biamos colocado para defensa de la brecha, y desmon-
tados ya, habian rodeado sobre ella. 
Apesar de esto y de la poca gente que se podía nom-
brar ya para los trabajos por la diminución que habia 
teniíio la guarnición con las bajas de muertos, heridos 
y enfermos, se continuaba el retrincheramiento de la 
falsa braga, que era el único recurso que nos quedaba 
con las dos líneas á derecha é i zquierda de la brecha, 
dándoles sus comunicaciones, á la primera hacia la 
puerta déla Colada, y á la segunda por la poterna de 
la del Conde, respecto á que ya no podia hacerse por la 
del Rey, por estar frente de los ataques, enfilada de to-
dos los fuegos, y obstruida por las ruinas del recinto 
alto que caian sobre ella. 
Finalmente, el dia 8 concluyeron los enemiges cua-
tro baterías, las tres para cañones , dos á sesenta toe-
sas de las murallas, y la otra al costado del convenio de 
san Francisco que enfilaba todas nuestras obras, y 
otra para polladas inmediata al labio del foso de la 
contra-escarpa , con las que desde luego empezaron á 
batir tan horriblemente toda aquella parte de los recin-
tos alto y bajo que arruinaron los parapetos de ambos; 
nos quitaron todos los fuegos de ellos; cegaron casi en-
teramente la poterna de comunicación á la falsa braga; 
ensancharon la brecha hasta cerca de veinte toesas; y 
pusieron todo aquel frente de la fortificación y ediíw 
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cios corítíguos á la ciudad en términos que no había 
donde situarse, ni se podia transitar, y fue necesario la 
mañana del 9 replegar sobre derecha é izquierda las 
compañías de granaderos y demás tropas que guarda-
ban la brecha^por no ser ya posible sostenerse en aquel 
punto en fuerza, del diluvio do" balazos de artillería y 
fusilería, polladas, metralla, bombas y granadas de 
obús y de mano que caían sobre él, y lo enfilaban p jr 
todas partes, sin haber un solo parage donde colocar 
un hombre, que no fuese en A momento pasado por 
jas armas; \ habiendo ya perdido en las cuatro horas 
.primeras desde que amaneció , cerca de 200 soldados, 
cabos y sargentos, y siete oficiales entre muertos y he-
ridos, mucha parte de ellos en los trabajos de las obras 
dichas. . :: 
_ En esta situación , y habiendo en la madrugada de 
la del 10 volado ^s enemigos una mina en la contra-
escarpa del foso esterior de la falsa braga, para foctli-
li ta ríes el paso á ella , nq quedándonos ya defensas, ni 
arbitrio, ni medio para establecerlas, ni teniendo es-
peranza remota de socorro de parte de nuestros alia-
dos (que por el conlrario, tuvimos noticia por un lance-
ro de don Julián disfrazado de pastor que pudo intro-
ducirse ep la pfaia el dia antes, de que se habían re-
tira.io de ¡a posición inmediata que ocupaban desde 
Gallegos, y tomando situación defensiva entre Almcv-
da y el fuerte de la Concepción), considerando míe íaá 
amenazas hechas contra nuestra obstinación en ía [att-
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marión úl ti ra a,* podrían efectivamente tener cabida so-
bre el vecindario, si se daba lugar á ia discreción m i -
litar consiguiente al asalto ; que este no podíamos re-
sistirlo de forma alguna en el esíado en que nos hallá-
bamos, y con fuerzas tan desiguales; y últimamente, 
lodo e l fruto que podíamos'sacar de esperarlo seria 
morir matando 5 ó dilatar por pocas horas una rendi-
ción que ya era indispensable; habiéndose desechado 
también el intento de que se trató de probar á abrirnos 
paso por las lineas enemigas á toda costa, para salvar 
la guarnición, lo que repugnaba al vecindario, como era 
regular, por el riesgo á que quenaba espuesto, y no era 
fácil tampoco realizarlo siendo tan desproporcionada-
mente inferiores en número, y no teniendo caballería, 
se determinó (muy á nuestro pesar y no sin repugnan-
cias) en la junta general de (oías las autoridades mi-
litares, eclesiásticas y civiles que se celebró á las diez 
de la mañana, que luego que 'os enemigos indicasen 
ir á ejecuíarlOj se llamase á capitular, y redimiésemos 
al pueblo del sacrificio que le amenazaba, cumpliendo 
con los deberes racionales, después de haber llenado 
(en cuanto habia estado á nuestro alcanca) tan comple-
ta y gloriosamente los militares. 
Así se ejecutó á las seis de la tarde, á cuya hora 
acababan los enemigos de tantear la brecha, hablan su -
bido tres de ellcs hasta el recinto alto, y daban parte 
los observadores y vigías de que lodos sus caupos es-
taban en movimiento hácia la plaza, y las columnas de 
CU3DAD-R0D1UG©. 233 
alaqtie se hallaban ya en las trincheras esperando la se-
ñal parn emprenderlo. 
Entonces el Gobernador mandó poner bandera blan-
ca sobre la brecha, y envió un oScial parlamenlario al 
campo francés con el oficio que se copia en el número 
C.0; en consecuencia del cual vino inmediatamente el 
general Simón á la puerta del Conde, y dijo al Gober-
nador, que el mariscal Ney le esperaba en persona al 
pie de la brecha para tratar sobre la capitulacicn; y 
habiendo el Gobernador pasado allá en compañía del 
mismo general, y de su estado mayor, encontró al re^ 
ferido mariscal que con todo el suyo, y demás genera-
les de su ejército estaban aguardándole, y le recibieron 
con demostraciones de la mayor cousideracion; y des-
pués de muchos elogios de la defensa sostenida, añadió 
el mariscal Ney, que no teniamos que tratar acerca de 
"la capitulación, pues to lo cuanto en la mas hororífica 
podia exigirse, lo acordaba desde luego, y era acreedor 
á obtenerlo el valor manifestado por tan bizarra guar-
nición, asi como el tino racional é inteligente que habia-
mos tenido para pedirla en el momento preciso en que 
podia todavía tener lugar la ley de la guerra, después 
haber hecho cuanto cahia en el arte para llenar el de-
ber militar de tan gloriosa resistencia; que serian res-
petadas las personas y propiedades de los habitantes de 
la ciudad; los gefes y oficiales de la guarDÍcion conser-
varían sus espadas, equipages y caballos; la tropa sus 
inochilias y efectos; y todos serian bien tratados ¡í con-
80 
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dundos prisionerosÍI Francia; y por últ'mo , que se 
teudrian cuantas consideraciones y respetos eran de-, 
bidos al valor, y singular constancia que habíamos acre-
ditado durante un sitio tan largo y vigoroso, que nun-
ca crejeron los mismos sitiadores pudiera dilatar-
se á tan prolongada resistencia: todo lo que^  á i-resen-
cía de todos sus generales, prometió en voz alta al Go-
bernador el mariscal Ney , dándole mano y palabra de 
honor de ^u cumplimiento, y en consecuencia se proce-
dió al efecto, y pasaron las tropas francesas á ocupar 
las puertas de la ciudad, los geies de artillería é inge^ 
nieros á ocuparse de lo correspondiente a sus respec-
tivos ramos, la guarnición se retiró ó sus cuarteles has-
ta la mañana siguiente que salió á alojarse al arrabal 
de san Francisco, desde donde emprendió la marcha a 
Bayona en tres divisiones , la primera á las doce del 
mismo dia, la segunda en la mañana del 12 , y la ter • 
cera, en que marchó el Gobernador y el estado mayor 
en la del 1.3. 
Todos los gefes y oficiales de tropas francesas, se-
gún iban entrando en la plaza quedaban sorprendidos 
de ver las espantosas ruinas á que estaba reducida la 
ciudad y sus recintos, y de resultas daban cada vez mas 
elogios á la defensa sostenida; y debe decirse, en honor 
de la verdad, y del aprecio militar que hicieron de ella, 
que á pesar de que la capitulación referida no se eslen-
dió por escrito con las formalidades de costumbre, y 
quedó solo bajo la garantía de la mano y palabra d« 
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honor que dio solemnemeDte de ella al Gobernador el 
mariscal Ney, á presencia de todos sus generales, y del 
Estado mayor y gefes de la plazaVcomo va dicho , en 
ninguna se ha esmerado con mas puntualidad en su 
cumpíioiiento, pues esceptihndo aquellos rigores qué 
cometieron con los individuos de la Junta superior de 
Armamento y defensa , á quienes al día siguiente con-
dujeron á la cárcel bajo el protesto de seguridad pú-
blica, y detuvieron en ella hasta su salida para Francia, 
y los que usan por su ordenanza en las marchas con 
los soldados prisioneros que conducen cuando se que-
dan atrás, ó dan indicio de fuga, que son inmediata-
Diente pasados por las armas, no puede decirse en lo 
d vinas que faltaron á cuanto ofrecieron en aquellos dias 
primeros; y en la misma noche de la rendición, procu-
raron se guaraaseel mayor orden en el pueblo, mata-
ron é hirieron á sablazos á varios soldados suyos que 
se avisó estaban robando en algunas casas, acudieron á 
dar resguardo, y pusieron salvaguardias en las que se 
les pidió, dieron una guardia de honor al Gobernador, 
se encargaron de la custodia de su caballo , 'nombraron 
un oficial de Estado mayor para que estuviese á su lado, 
á auxiliarle en cuanto fuese necesario; y por último, tu-
vieron el mayor smeroen mantener la tranquilidad públi-
ca; y aunque hubo, como es ordinario, y sucede siempre 
en sem ejan t^ s casos a 1 gunos escesos7 no fue ron a ú f oriziados 
ni disimulados de ningún modo por los gefes, y se casti-
garon siempre que se acudió á reclamar sobre ei os. 
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ED h marcha llogaraa á sacar mas e^- ^QO bagajes' 
para solo la tercera división, que constaba de 1,200 
hombres, á fin de qué fuesen montadas todos los can^ 
sados ó endebles, y na se espusiesen al rigor déla ley; 
y á este tenor debe decirse respecto á b qüe sabemos 
han ejecutad3, en las demás plazas , que con ninguna 
han guardado las consideraciones, ni tenido con su guar-
nlcion los miramientos que con la de Ciudad Rodrigo, 
pues se verificó hasta el indulto de dos soldados incur-
sos en la ley de ser pasados p r bs. armas, por cenata 
de fuga intentada en una,de los. Iráusitos de la marcha 
á intercesión del Gobernador. 
No pudo el Gobernador dar pacte aíguno a la corte, 
acerca de lo ocurrido en la plaza, desde el dia 8 de ju-
nio en que se cerró,enteramente la comunicación, has-
ta el dia 30 de julio, que llegó: á Hernani, y tuvo pro-
porción de escribir el suscinto oficio que se espresa en 
el número 7.°, en el qne reducidamente comunicó al 
señor Secretario de la Guerra los últimos sucesos, del 
sitio y rendición; y aunque después desde Macón, á don-, 
dése le destinó de prisionero dirigió-otro algo mas es-
tendido, según se copia en el nüm. 8.°; no se compren -
dieron tampoco en éi circunstanciadamente varios de-
talles, acciones, y particularidades que no deben que-
dar obscurecidas en honor de los individuos que la i 
ejecutaron, y 4e una defensa tan gloriosa y memora* 
ble. 
Una de estas, muy digna de notarse, es la de los ac^ 
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tivos y constantes servicios que hicieron durante iodo 
al sitio dos ciegos mendigos que habia en la plaza, loé 
que con el particular tino que suelen tener los de esta 
clase, y guiado uno de ellos por un perrito que le ser-
via de lazarillo, desde luego que los enemigos rompie-
ron el fuego de sus baterías contra la plaza, acudieron 
á llevar municiones á las nuestras de la muralla, y cuan-
do estas no eran necesarias , se empleaban en llevar 
agua para que bebiese la tropa que las servia , y para 
rellenar las tinas de combate, con tanta actividad, ce-
lo y desprecio del peligro que en todo el tiempo que 
duró el sitio no cesaron en estos ejefcicios , ni se les 
yeia nunca descansar, oi se les m ta remisión en acu-
dir á los parages que se les indicaban vpor mas que 
percibían al oido el granizo de balas que por ellos cru-
zaban, siempre alegres, risueños, preguntando si falta-
ba alguna cosa por donde pasaban, y repitiendo de con-
tinuo las voces de «ánimo , muchachos ^ viva nuestro 
rey Fernando VII, y viva Ciudad Rodrigo.». 
Á estos infelices,, y verdaderamente dignos españo-
les, que vivían de la caridad publica,, manjuvo du-
rante dicho tiempo, la que es connafeuraleólos solda-
dos, especialmente con quienes les sirve en, algo , y el 
Gobernador les mandó, dar ración de pan,, ofreciéndoles 
procurársela del Gobierno p^ra todo el resto de su v i -
da, si la plaza quedaba tduíifaiileluego que hubiese 
proporcioa de recomendar el singuhr y distinguido, 
mérito qua contrajeron; pero ia suerte no quiso que jp -
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diera verificarse, y en honra suya no deben á lo joenos 
quedarse en olvido sus distinguidos y particulares ser-
vicios. 
Varias raugeres del pueblo se señalaron también en 
los que hicieron, con especialidad los primeros dias del 
sitio, llevando municiones á las baterías de la muródla, 
por el frente de los ataques con una bizarría y despre-
cio del peligro, que es muy singular en su sexo : entre 
ellas buho algunas que fuaron heridas en este servicio, 
y la llamada Lorenza N. lo continuó á pesar de estarlo, 
hasta que volvió á ser herida, j no pu lo ya resistir mas 
en pie. 
E n general se puede decir que desde luego que co-
menzaron á fulminar las baterías enemigas, se vio en 
tocias las gentes de la ciudad una resolución constante 
á sufrir los riesgos, y a sostener la defensa, y no se oyf-
ron voces de desdiento que perjudicaron la ejecución, 
padeciendo los vecinns con rési^hacion y sin !am nlo, 
las espant osas destrucciones de sus casas y propiedades, 
en que a le nas del trastorno, quedaban perdidos.y en-
vueltos en la miseria; habiendo muc hos que despurs de 
haber sufrido en las correrías incursiones , saqueos, y 
ocupación de los enemigos de las gañanías y pueblos 
de la comarca, la perdida de lodos su> ganados, gra-
nos y efectos, padeció dentro de la plaza la ruina total 
de su casa propia, y muebles que fueron abrasados por 
los incendios; y á pesar de esto , con ánimo firme, solo 
deseaba el triunfo de las armas, desestimando todo lo 
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deraas, y haciendo de ello conforme sacrificio á la cau-
sa pública 
Los imlivi'luos de la ¡\mU superior de Armamento 
y defensa, que desde nn principio no perdonaron fatiga, 
ni omitieron diligencia para disponer y procurar todo 
lo necesario á la defensa de la plaza por cilancos medios 
estuvieron á su alean e, dieron el primer ejemplo de 
ledtad á nuestro legítimo soberano , y de firmeza de 
ánimo, y por ellos, y por l s incesantes trabajos que 
tu vieron en el desempeño de sus encargos, y suerte que 
después han sufrido algunos , trasportrdos á Francia, 
y maltratados desde iue^o en sus personas, son aeree-
don s á un lugar muy distinguido en gloria de la de-
fensa. 
Por el mismo término los gefes, oficiales y tropa de 
la guarnii iím, manifestaron durante todo el tiempo del 
cerco y sitio, un deseo vehemente, y un celo ardientí-
simo por hacer gloriosa la defensa de Ciudad-Rodrigo, 
m omitir las fatigas que eran neeesarias para conse-
guirlo, ni oirse entre los soldados la menor queja de 
ellas, siendo asi que durante los treinta y siete dias úl-
timos estuvimos consíantemente dia y no( he sobre tas 
murallas, siempre prevenidos y prontos para resistir 
con firmeza los ataques que pudieran darnos los enemi-
gos, hechos argos de todas sus opei aciones y movi -
mientes, y sin cesar en los trabajos de defensH, en el 
reparo de la brecha , y fortitieaeiones, y en cuanto era 
conducente para llevar á efecto la ie-oluciou que teuiu-
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mos formada de completarla hasta el grado mas he-
róico. 
Merece uno de los primeros lugares en ella el cuerpo 
de artillería, que aunque verdaderamente estaba com-
puesto en su mayor parte de los de la guarnición, pues 
desde un principio no hubo en la plaza sino treinta y 
s'eíe artilleros viejos, y propiamente tales, y los demás 
qae le formaban eran reclutas y agregados, instruidos 
apresuradamente para el manejo de las piezas , el co-
mandante general de esta arma, el brigadier don Fran-
cisco Ruiz Gómez, el coronel retirado de.este real cuer-
po don José Cabeza de Baca, (que hallándose casual-
raeute en la plaza cuando la acometieron los franceses, 
m quiso salir de ella, y pidió al Gobernador le emplea-
se, como lo hizo, con mucha utilidad del servicio por el 
el completo desempeño de esle inteligente, bizarro y 
digno oficial), el sargento mayor de brigada y teniente 
coronel don Isidro López de Arce, los capitanes don 
Benito deSandoval y don Rafael Pablo Payrot, el te-
niente don Pablo Baza, los alféreces don José Ramirez, 
don Rafael Alderius, y don Gaspar de Reyna, que eran 
los oficiales de guarnición que habia en propiedad de 
este real cuerpo, á que estaban unidos también como 
auxiliares los capitanes don Andrés Herrero y den Car-
los Arias, ayudante, don Antonio Resano, y don Manuel 
Landero, ayudados de ios demás oficiales que se les 
agregaron de los cuerpos de la guarnición para el ser-
vicio de esta arma durante el sitio (cuyos nombres se 
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espresan en Ta Telacion general que s'gnf4), siempre ac-
tivos y llenos (ie celo en el desempeño que tenian á sü 
cargo, que era el principal que dcbia formar la defensa 
de la plaza, no perdonando fatiga para conseguirlo, y 
se llenaron de gloria en ella , confirmando la que todas 
las ocasiones de guerra tiene merecidas este distingui-
do real cuerpo, y habiendo que á pesar del corto núme-
ro de inteligeníes en el arma de que constaba', se sos-
tuviese durante los setenta y siete dias que estuvieron 
los enemigos delante de la plaza un fuego el mas vivo, 
oportuno y bien dirigido por todos los puntos que era 
necesario, y últimamente el contrarresto del de los ene-
migos en los diez y seis di as que batieron la plaza, lle-
gando á competirlo en igualdad de tiros, con dos tercios 
menos del número de piezas que podían jugar sobre él, 
y causándole daños estraordinarios por el acierto en 
sus direcciones é inteligencia con que los manejaron, de 
manera que los mismos franceses se admiraban cuando 
entraron en la plaza, de que tan corto número de fa-
cultativos de esta arma, hubiesen podido ejecutar lo que 
habían visto, y les daban los mayores elogios. 
Oficiales agregados á la artiñeria de fa plaza de Ciu-
dad-Rodrigo, durante d sitio,-de todos los cuerpos 
de la guarnición. 
Del regimiento de Mallorca, el capitán don Joaquín 
Espatolero, los tcnieíi-tes doa Joaquín Herrero, y 4oa 
Aiidres Flores. 
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Del de voluntarios de Avila, el lenienle don Félix 
Llano, y el alférez don Ricardo Reynoso. 
Del primer batalldn de voluntarios de Ciudad-Ro-
drigo, el alférez don José Núñez. 
Del segundo idem, el teniente don Manuel Rivero, y 
los alféreces don Miguel Retamar y don Juan A lienza. 
Del tercero idem, el capitán don Patricio de íñiguez, 
el taniente don Joaquin Rodriguez, y el alférez don 
Braulio Crespo. 
Mo le merece menos la compañía de zapadores de 
nueva creación , compuesta solo de 00 individuos , al 
cargo del teniente coronel é ingeniero del detall don 
Nicolás Verdejo, y de los dos oficiales agregados el 
teniente del tercer batallón de voluntarios de Ciudad-
Rodrigo don Fabián Saavedra, y el subteniente del pri-
mero don José de Ganga, bajo la dirección del gefe del 
cuerpo el brigadier don Juan de Belesta, que desem-
peñaron los diferentes, activos y continuados trabajos, 
que tanto en las; primeras obras de defensa, core o en 
las posteriores y arriesgadas, durante eb sitio se ejecu-
taron, y son dignos de una particular recomendación 
por la mucha parte que tuvieron en la resistencia 
de la plaza, y es. una prueba del celo y valor con-
que concurrieron á servir sus respectivos destinos en 
ella el haber tenido mas de la mitad de su iuerza ¿le 
todas clases entre muertos y heridos, según se espresa 
en la relación general, habiendo sido, de este ullimo nú-
mero y varias veces contuso^ el teuienít eorQuel tlou 
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Nicolás Verdejo, que á pesar de estos accidentes con-
tinuó siempre asistiendo á los trabajos con el mayor 
celo y actividad, y en todos sentidos ilenó las funciones 
de su cargo como un digno inteligente y bizarro oficial, 
y asimismo lo fue el agregado don Fabián Saavedra, M 
como igualmente se nota en la relación general. 
El regimiento de infantería de Mallorca, que por ser 
veterano y el primero de los que componian la guarni-
ción, tuvo desde luego en el arreglo de puestos que se 
formó, el encargo de cubrir el de mayor cuidado , que 
era la falsa braga, desde cí frente de la batería del Rey 
hasta el es tremo, á la parte de la puerta de la Colada, 
desempeñó este servicio con tanta puntualidad, valor y 
firmeza, bajo el mando de su comandante el teniente 
coronel don Luis Minayo, gefe del mismo, y de su sar-
gento mayor el teniente coronel graduado don Antonio 
Terán, que se hizo acreedor á un lugar muy distingui-
do en la defensa, y con particularidad -sus compañías 
de granaderos merecen una especial recomendación por 
la bizarría con que se mantavieron hasta el éltimo ins-
tante en el principal punto de la brecha, en cuyo servi-
cio, como en los demás que ejecutaron , perdieron mas 
de un tercio de su tropa entre muertos y heridos. 
-El regimiento de infantería de Ávila, que como se 
ka dicho cubrió los puestos exteriores de la plaza, des-
de el dia 1-8 de mayo hasta el 27 de junio, no lo mere-
ció-menos, así por ios disíinguidos servicios,, y las va-
rias y bizarras accicmes fue sostuvo en ellos, como per 
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el que desempeñó después en la falsa braga, guarne^ 
ciendo la parle derecha do la brecha , hasta la puerta 
del Conde, y su comandante el teniente coronel don An-
tonio Vicente Fernandez, el d e la misma clase gradúa- ; 
do, y comandante de batallón don: Antonio Camargo, y 
su sargento mayor don Pedro Gutiérrez, como los ca-
pitanes y demás oficiales y tropa acreditaron en todos 
estos servicios el espíritu mas firme, y el interés mas 
vehemente por el honor de las armas ? y el crédito de 
slPtlfeR¡jdíf>íu»í>: 'ÍOV-Í-KÍ oh fe i n i !;:•?) éh 0|'fCOfíé Is tóaiio| • 
El batallón de milicias provinciales de Segovia, aum-
que muy corto en numero de tropa, estuvo cubriendo 
el Espolón llamado de Santiago, bajo el mando de su 
coronel el brigadier marqués de Quintanar, su teniente 
coronel don Francisco Meníliri, y su sargento mayor don 
Fernando Mateos, con el mayor celo y vigilancia, y to-
dos sus oficiales-y tropa desempeñaron su deber en las 
ocasiones que se ofrecieron con el honor correspondiente. 
Los tres batallones de voluntarios de Ciudad-Rodri-
go ejecutaron lo mismo en los. puntos donde se les cd-d. 
locó, y destinos que1 íuvieron á su cargo, y los coman-
dantes don Aníorno Martinez del 1.°, don Manuel Bar-
ranco del 2.°, y dnn Pedro Quintanilla del 3.°, con sus 
correspondientes sargentos mayores don. Luis de (hie-
da, don Antonio Echenique y don Juan de Malapaz, asi 
como todos los demás oficiales de ellos estuvieron siem-
pire activos y vigilantes en eli desempeño de susiuncio -
5e^ y defensa de sus puestos.. 
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El cuerpo fie milicias urbanas se portó muy bien 
desde los principios del cerco y sitio, y acudió con pun-
tualidad á cuantos servici'os se le destinaron, y espe-
cialmente sobresalieron en estos los tiradores y cazado-
res de profesión que habia entre ellos, á quienes se em-
pleó en el uso de los mosquetes, que se situaron en la 
torre del.convento de san Francisco,, y otros puntos de 
la muralla que sostuvieron con mucha firmeza, y desde 
la primera causaron muchos- daños á los enemigos, co-
mo ya se ha dicho, distinguiéndose entre todos los lla-
mados el Chorlo y su cunado Domingo Pacheco, que 
pasaron de oO franceses los que mataron cada uno con 
sus tiros cedieres.. 
Las compañías de cazadores dé iodos los cuerpos de 
la guarnición, que desde luego que fué embestida la pla-
za, estuvieron destinadas al servicio exterior y de guer-
rillas, descubiertas y reconocimientos (cuya lista de los 
nombres de sus oficiales sigue á continuación) se seña-
laron mucho, y merecieron muy particularmente en es-
tos destinos, que desempeñaron con la mayor resolución,, 
firmeza y bizarría, siempre prontos á acudir á cuanto 
se les mandoba, y sufriendo una incesante fatiga, qite 
los hizo acreedores á una especiar consideración^. 
Lista de los,oficiales de hs'r^mpaüln^ de cazadores de 
los cuerpos que comp&ram ta gmrmcton ,de. d u -
dad-Rodrigo, durante el s. iio.. 
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REGIMÍENTO DE MALLOBCI. " ©q^ua 
! nos b:hi3^t f t 6 t í i t ^ oaiSD lab áoíqioniifj eol sbaab 
Capitán.. . . Don José María Duran. 
Teniente... . Don Diego Corrales. 
Subteniente.. Don Mariano Rosas. 
REGIMIENTO DÉ ÁVILA. 
Capitán., f l Don Segundo García. 
Teniente. .. . Don Pedro García de Bargas 
Subteniente.. Don Miguel González. 
PRIMER BATALLÓN DE CIUDAD-RODRIGO. 
Teniente. • . Don Juan Sierra. 
Subtenientes. (j>«n Ramón Bolejara. 
( Don telix Frías. 
SEGUNDO BATALLÓN ÍDEM. 
Capitán........... Don Enrique Arias. 
Teniente agregado... Don Salvador San JuafL 
TERCER BATALLÓN ÍDEM. 
Capitán Don José Robledo. 
Subteniente affreojado. Don Pedro W i l M r í ^ ' z^ 
Créfe de estas compaafaij el teniente coronel don A n -
tonb.Gamargo. ; , . 
Ayudanjte de ellas el capitán don Mignesl,Guzfiian. i 
No la merecen menog el brigadier don Ramón Blan-
teniente de Rey dé la plaza , que estimulado de su 
honor se restituyó a ella desde Badajoz , donde hal^ia 
estado empleado luego que supo estar atacada por los 
enemigos ; el capitán de] rfigimiento de Mallorca, don 
Pily.erio Menduiña, que ejercia funciones de sargento 
mayor desde antes de la venida de los franceses, y los 
ayudantes de la misma el capitán graduado don Fran-
cisco Huerta, el teniente don Francisco Topete, el de la-
misma clase don Juan de Acuña, y el alférez don Fraii-
cisco/Picado ; y el teniente retirado don Juan Galeas; 
agregado al estado mayor, asi como los dos ayudantes 
de órdenes del general Gobernador,, el capitán y ayu^ 
dante mayor del tercer batallón de voluníarios de Ciu* 
dad-Rodrigo don Juan Pérez, y el capitán de Urbanos 
don Benito Bocanegra, que siempre ai lado^del Gober-
nador en cuantas ocurrencias hubo durante el tiempo 
del cerco y sitio desempeñaron las respectivas funcio-
nes de sus empleos, y las varias comisiones pariieuia-
rjes que les djó dicho gefe, con im celo y esmero in-
fatigables, y con el interés mas activo por la causa pú-
blica y gloria de nuesírtis.arímus.. 
Respecto á la caballería.ele lanceros del mando de 
don Juiian. Saochez, ya q t^eiia uiglionianto ('orres.pon-
tkea elogiode^s b.izarrc-;^.iiJ.{;or[aLÍi:s y Jist^^uiJts-
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servicios durante el tiempo del cerco, y sus individuos 
todos se hicieron dignos de las recompensas de la supe--
rionddd , como ya esperimentaron muchos de ellos en 
algunas promociones que tuvo á bien la suprema Junta 
y consejo de Regencia dispensarles á nombre de S. M» 
por las acciones particulares de que dio parte, hasta que 
se cerró la comunicación; pero los demás oticiales, sar-
gentos, cabos y soldados del mismo regimiento'dé ca-
ballería de voluntarios de Ciudad Rodrigo^ que bajo el 
mando del capilan del propio cuerpo don-Caye'íano Puen-
te, montadí» en los caballos que se requirieron en a^ pla-
za, sirvieron ios destinos de su arma ^esde el principio 
de muyo hasta :6 de junio, en que los Mamo á stJ divi-
sión el general don Martin Carrera para acabarlos de 
montar y oníanizar, desempañaron muy bien igualmen-
te sus destiüos, y son acreedores á una mención hono-
j i & k & ^ M ' ^ & w i w zh,ü'Mh'kA IOVÍO'Í 19b no^fié vkmb 
Es muy digno de la misma el capitán del regimien-
to de cabalíería de voluntarios de Ciudad-Rodrigo don 
García de Robad i lia, que hallándose en iaplazaal tiem-
po que la invadieroa los franceses, y no paTeciéndoie 
decoroso salir de ella en aquellas circunstancias, pidió 
al Gobernador que le emplease, y habiéndole dado la 
comisión de cuidar del ramo del pan, como individuo de 
ía junta militar de policía y gobierno interior de la 
plaza, que se formó bajo la presidencia del teniente de 
rey el brigadier don Ramón Rlanco, para entender en 
lado lo coacerniente á juzgados4criminales; y arreglo in-
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temr y de economía, ejerciendo estas funciones con el 
mayor celo y actividad, fué muerto por un casco de gra-
nada de los enemigos, y merece su memoria el sacriín 
do que hizo de su vida por la patria, un lugar muy dis-
tinguido. 
Él mismo se debe á la del capitán de cazadores del 
regimiento de Mallorca don José María Duran , que 
igualmente sacritkó la suya en el último dia del sitio 
por un casco de bomba enemiga, después de haber, du-
rante todo él y del cerco, desempeñado con el mayor 
Yülor y puntualidad el destino que siempre tuvo á los 
servicios esteriores y de guerrilla, siendo ademas por 
todas sus circunstancias un oficial muy digno y bene-
mérito. 
En igual caso están los demás oficiales que en la re-
lación general se espresan, y sacrificaron gloriosamen-
te sus vidas en la defensa de la plaza. 
Cas compañías de granaderos de todos los cuerpos 
da la guarnición, cuya lista de mm bres de sus oficiales 
sigue, sostuvieron durante el tiempo del sitio los costa-
dos de la brecha, que era el punto mas importante y de 
riesgo, y son acreedores todos sus oficiales , sargentos 
y demás individuos a las gracias de S. M., por el va-
lor, firmeza y exactitud con que llenaron este servicio, 
y desde luego se lo ofreció asi ei Gobernador en el real 
nombre; no habiendo querido Hsar de las regalías que 
le dispensaban la ordenanza y reales decretos, como ge-
fe superior en una plaza sitiada, para premiar á los be-
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^eméritos sobre el hecho de las acciones dislinguidas. 
y habiéndose ceñido soloá ofrecerá los individuos acree-
dores , su particular recomendación á S. M., y única-
mente hizo ejemplar con el sargento del primer batallón 
de voluntarios de Ciudad-Rodrigo Manuel Martin, y el 
tambor del mismo Zoilo Palomer, á quienes ^ nombre 
del rey concedió desde luego grado de alférez al pri-
mero, y de sargento al segundo , en atención á las re-
petidas bizarrísimas acciones., y continuados servicios 
que ejecutaron durante todo el tiempo del cerco y si-
tio, herido por dos veces el primero, y una el segundo, 
y no habiendo cesado de estar siempre en acción sobre 
los enemigos, á quienes causaron un dañ;) considerable, 
que los llegó á hacer conocer y temer de ellos mismos; 
y puede decirse que su bizarría los señaló de tal modo, 
que no quedó un individuo dentro y fuera é% la plaza, 
de quien no fuese conocida y admirada. 
Lista de los oficiales de las compañias de granaderos 
de los cuerpos* que compoman la guarmáon de 
Ckidad-Ilodrigor. durante el sitio*. 
a&mdjftfig '¿meioilo- m?.. aob-jj S'viobó^io-; no? / .o^ '^.M'i 
REGIMÍENTO DE^  MALLORCA PRIMERO DE LI^ E V. 
1 A . Teniente..,,.... Don Francisco Arnngo., 
(Don Gárl<»s Villan'jo. 
Subtenientes.(DOQ peí]ra Huelía», 
-^d gol B •!í:í«!e'?(| aifió ' 
f CIUDAD EODMGO. 
2.a.. Capitán Don Rafael Pizarro. 
Tenientes. f ^ n Andrés Floreé 
(Don Esteban López. 
Subtenientes. í^00 ^ ^e"at 
(Don Manuel Hueso. 
REGIMIENTO PIIOVINCIÁ DE SEGOYIA. 
Capitán Don Fermin Diaz Parreno. 
Teniente Don Juan Pizorni 
Subteniente.. Don Francisco Arrám.. 
REGIMIENTO OÉ ÁVILA. 
1. a.. Capitán..,, Don Manuel de Rojas. 
Teniente Don Felipe San Alberto. 
Subtenientes.! J;on J i c l w C,abfa V f 8 ' 
( Don Ignacio de las Lianderas. 
2. a.. Capitán......... Don Segundo García. 
Teniente Don Pedro barcia de Vargas. 
Subtenientes.^00 ^siniiro Salcedo. .. 
(Don Miguel González. 
PfilMER BATALLON DE ClLDAD -RODRIGO. 
"i 
Gapitan.......i. Don Pascual Coca. 
Teniente....... Don Santiago Muriedas. 
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SubfenieiilesJ»0" S4oriano-
(Don Vicente Amoros. 
SEGUNDO BATALLÓN LDEM. 
Capitán Don Domingo García. 
Teniente....... Don Joaquin Cuadrado. 
Don Isidoro Caballero. 
Don Julián Aviles. Subtenientes. 
TERCER BATALLÓN IDEAT. 
Capitán... Don Blas Carrasco. 
Teniente Don Vicente González. 
Sabl«uieDlesJ^üníuan(í;ilra6"Z11-
(Don José González. 
En general, todas las tropas de la guarnición se hi -
cieron acreedoras al reconodmienlo de la patria, y á las 
gracias de S M.? por el ánimo miñé y sei-eno que man-
tuvieron constantemente durante todo el tiempo del 
cerco y sitio, eí ordfen que guardaron , las privaciones 
é incesante fatigas que sufrieron, sin producir por ellas 
un lamento, y prontas siempre á acudir á cuanto se les 
mandó; debiéndose tener presente que todos los cuerpos 
estuvieron por espacio de seis meses antes del sitio á 
media paga los oficiales, y cuatro cuartos ó una ración 
de carne, tocino ó menestras los soldados, yjwr consir 
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guíente devengaron una parte del haber que no se Ies 
satisfizo, sin que pudiese aun para la salida de la plaza 
darse ájos oficiales ni á la tropa socorro alguno de los 
caidós que alcanzaban, y habiendo de resultas ejecuta-
do la marcha á Francia con la mayor intelicidad, y ate-
nidos á la ración que les sacaban los franceses, que a l -
gunos dias fue á pan solo ; sufriendo ademas muchos 
individuos de todas clases que por sus distinguidos 
servicios se habian hecho acreedores á ascensos y gra-
dos, el perjuicio de no obtenerlos desde luego (como sin 
duda el Gobierno se loshabia dispensado), para lacón-
sideracionque de prisioneros se les debía hacer en Fran-
cia, y •privándose por consiguiente en esta situación, 
que es la mas necesitada, de los mayores-auxilios que 
con ellos habrían logrado-. 
Lo que por efecto del sistema que quiso guardar el 
Gobernador^ en la idea de que se debiese loéo e! honor 
de sus esfuerzos y bizarrías al patriotismo, lealtad y de-
seo de gloria, y no al interés de los p remios íes oca-
sionó este daño, y el de encontrarse aquel día en una; 
postergackm muy considerablie , respecto á los demás 
oficiales del ejército sus contemporáneos-. 
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Carta de intimación iprimera , escrita por el Mariscal 
Ney, duque de Elchinguen, sobre la rendición de !a 
, plaza,de Ciudad Rodrigo, dirigida á su Gobernador 
don Andrés de Herrasti, el dia 12 de Febrero de 
1810, á las siete y media de la .mañana, 
S.E!toR GOBERTSADOR. 
He tenido el honor de escribiros hace algunos días, 
para haceros proposiciones relalivas á la plaza de que 
tenéis el man io. 
Recordándoos el contenido de mis cartas rae liraitaró 
á añadir lo que vos sabéis ya sin duda ; y es que feasi 
todas las plazas de Andalucía han abierto sus puertas 
á S. M. G„ y que todo anuncia en fin la entera pacifi-
cación de la España. 
Vos sois sin duda hastante razonable, señor Gober-
nador, para juzgar que nada puede ya en adelante re-
tardar tan bello resultado, y es bajo este supuesto que 
yo os suplico me deis una seguridad , respondiendo á 
mis dos cartas. 
Tengo el honor de ser, señor Gobernador, vuestro 
mas rendido servidor elMariscál duque de Elchinguen, 
comandante en gefe del G.Vuei po del ejército.=Ney. 
CIUDAD- RODRIGO. 
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Bespuesta dada por el Gobernador á h caria ante* 
j .íiüiíílij til fi (J;L 
Como presidente de la Junta superior de Castilla la' 
Yieja; corao Gobernador de la plaza de Ciudad-Rodri-
go; y como militar, tengo jurada la defensa de esta 
plaza por su legitimo rey don Fernando V i l , hasta per-
der la última gota de mi sangre: asi pienso cumplirlo; 
y toda la guarnición y habitantes de la ciudad están 
resueltos á lo mismo, que es la única contestación que 
dá á las proposiciones que se le hacen.. 
El general, Gobernador de la plaza de Ciudad-Ro-
drigo—Andrés de Herrasti. 
id .'i-.<§-.-db.etrlrtioii m soi^orífo oh .oíifisij1 Ú Ü P ' Í l v -
Las cartas anteriores que supone en Ta suya el Ma-
riscal Ney, remitidas al Gobernadbr , fueron unas cir-
culares que generalmente dirigió á todos los generales' 
de divisiones, y ge fes de los ejcrciios, después de !a 
entrada de las tropas francesas en Mdalucía, tratando^ 
de atraerlos, en el supuesto^ qme-funda de que ya esta-
ba casi toda la España acorde y sumisa al intruso rey : 
José, y no tenian que espenarfmite alpino de su conti-
nuación en sostener la causa do su legítimo re\ doLii 
Eema (&: l^ : r / o^d ahiae sifp ££qc>')J éúl éU oí i mi& 
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Estas no llegaron á manos del Gobernador, y fueron 
cogidas; y remitidas al general don Gabriel de Mendi-
zahal, que las env'ó todas al marqués de la Romana y 
asi no hubo caso de anticipar la misma respuesta que 
se dió á la última. 
NÚM. 3.a 
Traducción á la letra de h carta que el general de di-
visión Mermet escribió ai Gobernador de la plaza de 
Ciudad-Rodrigo el dia 12 da mayo, por orden y co-
misum del Mariscal Ney, duque de Elchinguen, 
SEÑOH GOBERNADOR. 
Estoy lisongeado de ofreceros en nombre de S. E. él 
señor Mariscal duque de Elchinguen , comandante ea 
géfe, oroposiciones que son todas en vue¿ti'a ventaja, y 
que deben conveniros^ si calculáis los verdaderos inte-
reses de vuestra guarnición, de nuestra ciudad y de 
vuestra patria. 
Si en-íregais la plaza que mandáis á las tropas de 
S. M. el emperador, S. E. se empeña con la lealtad que 
le es conocida á conservar á los oficiales sus empleos 
militares, á darles si lo prefieren el permiso de retirar-
se á sus casas, y hacerles disfrutar de la pensión á que 
tendrán derecho ; el señor Mariscal promete el mismo 
íavor á todas las tropas que están bajo vuestras órdd-
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nes: á las autoridades civiles la conservación de sus 
empleos, y á los habitantes de Ciudad-Rodrigo el res-
peto inviolable de sus personas y de sus propiedades. 
Si al contrario, rehusáis toda especie de acomodo, 
S. E. de quien los sucesos han coronado siempre las 
armas, se propone desplegar todos los grandes medios 
que vos sabéis que tiene actualmente en su poder, y 
apoyado de todas las fuerzas que le rodean, reducirá 
en pocos dias una plaza, que os será entonces imposible 
defender, y una guarnición que podéis salvar todavía. 
Vuestra resistencia será nula, y vos debéis couveros 
de ello. En cuan to á mi tendré el sentimiento de no ha-
ber podido impedir una efusión de sangre inútil, y vos, 
señor Gobernador, de haber causado la pérdida de una 
ciudad interesante y desgraciada. 
El momento crítico está muy cercano para que vos 
tengáis otro partido que tomar. 
Astorga se ha rendido demasiado tarde: si la guarnición 
hubiese conocido mejor sus intereses, habría menos su-
frido, y no seria prisionera de guerra. 
Vuestros aliados se engañan, ellos os abandonarán y 
vosotros os encontrareis aislados y entregados á vues-
tras propias fuerzas. 
Vos sabéis que la Andalucía está pacifica: bien pres-
to toda España estará sunrsa; y esta nación libre de 
desgracias déla guerra y de la anarquía. 
La situación del imperio francés es tal, que una pe-
queña plaza como Ciudad Rodrigo, no será c m n Se 
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detener sus esfuerzos ? y^que la conquista le vendrá á 
ser fácil desde que es útil á las operaciones de su ejér-
cito. 
Es mas á proposito ? señor Gobernador, cedérnosla 
amistosamente, y pasar vos y la tropa que mandáis al 
servicio del rey José, de quien los soldados y los vasa-
llos bendicen ya el reinado; vuestro destino y el suyo 
será bien dichoso: á estas proposiciones francas y leales 
S. E. añade la promesa que sera igualmente cumplida 
con la mayor fidelidad, y de trataros con todos los mi-
ramientos y respetos debidos á vuestros servicios miM-
.tares, y á vuestro mérito personal. 
ün hombre valiente tiene igualmente derechos á la 
estimación pública, cuando se conviene á condiciones 
compatibles con el honor y la necesidad por las circuns-
tancias, que cuando por una obstinación supérflua se 
hace sordo á los medios de conciliación y á la voz dé-
la razom 
Yo quiero creer , señor Gobernador, que vos refle-
xionareis maduramente sobre las proposiciones que os 
hago, y que si existiese algún espiritu inquieto ó des-
confiado que tentase á influir en vuestra deteíminacion, 
vuestra sabiduría sabrá atraerlo á la persuasión. 
Si algún punto de mi caria tuviese necesidad de in-
terpretación, os ofrezco aclararlo yo mismo , y encon-
trarme para ello en. el parage que me señaléis. 
En mi particular, señor Gobernador, me felicito de-
labeE tenido ocasión de aseguraros de la alta estimacioíi 
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qae os teago, y~de la eonsideraeion distinguida, con h 
que tengo el honor de ser Yuestro mas rendido y más 
obediente servidor, el general de división, eomandante 
de las tropas imperiales, campadas delante de la plaza 
de Ciudad-Rodrigo.=Mermet 
A D~ El oficial encargado de entregaros la pre-
sente es un capitán de mi estado rmayor.=Gampo de 
Ciudad-Rodrigo el 12 de mayo de 1810.—Señor Ge-
neral Gobernador de la plaza de Giudad-Rodrigo.=Doa 
And res Pérez HerrastL 
NOTA. 
A esta carta se respondió de palabra (como se espre-
sa en la relación) que se abstuviesen de hacer mas in -
timaciones, pues la respuesta del Gobernador estaba da-
da para siempre y era invariable; y que en lo sucesivo 
no se recibirian mas parlamentarios ? pues no temamos 
que tratar sino á balazos. 
. ;NÚM.-4* ' 
' : ^ • • • ' ' ' : • H3$iol ^cm 80'iobfl >1 
Traducción á la letra de la caria ultima 'de intimación, 
que ya con brecha abierta dirigió al Gobernador el 
mariscal Ney, á nombre del príncipe de Slingh, el 
dia 28 de junio á las tres y media de la tarde; 
añadiendo de palabra el edecán francés al entregarla 
en nuestra avanzada, que S. E. permitiría se despa-
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chase im correo al general en gofo del ejercito inglés 
lord Welligton, si queríamos cerciorarnos de que 
no teníamos que esperar socorro.. 
SEÑOR GOBERNADOR. 
* Las intimaciones que he tenido el honor de haceros 
precedentemente,, y: á que habéis respondido con la ne-
gativa, me han obligado á desplegar medios formidables 
que deben convenceros de que la plaza de que tenéis el 
mando, no puede tardar en ser reducida á los últimos 
es tremes. 
Su alieza el príncipe de Sliogh, comandante en gefe 
del ejército de Portugal qiíe está aquí presente, y cuya 
lealtad y humanidad son bien conocidas, rae manda, , se-
ñor Gobernador, haceros esta última intimación. 
Yo me. cómplazco en hacer justicia á la bejla defensai 
que habéis-hecho, y.al valor que han mostrado las tro-
pas de vuestra guarnición; pero estas; consideraciones, 
siempre tan honorables acerca de los ejércitos franceses, 
serán en adelante pérdidas para vos, si permitís en de-
fenderos mas; forzareis entonces á S. A. el príncipe de 
Slingh á trataron con todo el rigor que la ley de la 
guerra autoriza; y tendréis que reprenderQS eternamen-
te la muerte de los hombres- que habréis sacrificado 
inútilmente, y pueden aun ser útiles á.su patria. 
Si habéis pensado que el ejército inglés vendría á 
^üesíro socorro, debéis sin. duda, estar desengañado, ya. 
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de que no lo ejecuta, ¿y cómo en erecto no reconoce-
réis que si este ejército hubiese tenido tal intención, no 
habría esperado para ello que Ciudad-Rodrigo hubiese 
sido reducida al estado deplorable en que se encuentra? 
Vuestra situación: no puede ya sino empeorar, se-
ñor Gobernador; os queda la elección entre una capi-
tulación honorífica, ó una venganza terrible. 
Os suplico me respondáis, y me digáis de una mane-
ra positiva lo que hubeis preferido. 
Agradeced la seguridad de la consideración distin-
guida con que tengo el honor de ser vuestro mas ren-
dido servidor, el Mariscal duque de Elcliingen, coman-
dante del 6.° cuerpo del ejército de Portugal.=Del 
campo de Ciudad-Rodrigo el 28 de junio de 1810.— 
Sr. general Herrasti, Gobernador de la plaza de Ciudad.-
Rodrigo.. 
, . ; NÚM. .S.0';. , ; y 
Respuesta dada en la misma hora á la carta. 
m 
' u i 
SEÑOR M A R I S C A L . . 
Después de cuarenta y nueve años que llevo de sor-
vicios , sé las leyes de ía guerra ,, y mis deberos mili-
tares.,- ^ • ;, . • . . -nj la óbosHIna t8i>flí gfiíb SD 
La plaza de Ciudad-Radrigo no. está en estado ue . 
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capitular ? ai tieee brecha formada que obligue á ha-
En consecuencia, aunque debiera decir áV.E. decidi-
damente siguiese sus operaciones contra elia ,pues yo sa-
bría muy bien en consideración y respeto álaliumanidad 
(si las circunstancias me obligasen á hacerlo) pedir la 
capitulación por mí mismo, después de puesto en salvo 
mi honor, que aprecio mas que la vida; habiendo indi-
cado el edecán de ¥ . EL tendría la condescendencia de 
convenir en que se despache un correo al general in-
gles lord Weilington, acepto este partido, y podrán 
quedaren suspensión las hostilidades, y todas las cosas 
m statu quo. hasta su vuelta, en que según la contesta-
ción que traiga daré á V . E. la que corresponda. 
Tengo el honor de ser de Y . E.'atento servidor.= 
Andrés de HerrastL 
NOTA. La eontestacion á esta carta fue romper 
de nuevo un fuego el mas horroroso de todas armas, 
que manifestaba la irritación que les había cansado; 
pero á pesar de ella^ no pudieron menos de elogiarla 
militarmente después, y corrió con general aplauso por 
toda la Francia, copiada fielmente en sus popeles p ú -
blicos. 
OTRA. La plaza se defendió después de otros tre-
ce días mas, sufriendo el incesante y estraordinario fue-
go que con el mayor eacoao continuaron haciéndda, 
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hasta ponerla en estado de destrucción que obligó á 
rendirla , reducida á escombros y ruinas en fortifica-
ción y edificios, y no quedando ya arbitrio alguno de 
sostenerla por mas tiempo, ni remota esperanza de so-
eorro de parte de nuestros aliados, que por el contrario 
se habian ya entonces retirado á tomar posición defen-
siva entre AJmeyda y el fuerte de la Concepción. 
NÚM. 6.° 
Wltma carta dirigida por et Gobernador al mariscai 
Ney el día 10 de junio á las seis de la tarde. 
EXCELENTÍSIMO SEÑOR.. 
Consecuente á lo que dije á V . E. en mi anterior 
oficio, y habiendo cumplido ya con todos mis deberes 
militares según me proponia y era de mi obligación, 
estoy pronto á capitular, y para ejecutarlo , esperóse 
servirá W. E. determinar la persona y parage dónde y 
con quién deba ejecutarse. 
Dios guarde á Y . E. muchos á&)% eíc« 
NÚM,. f $ 
^up/oq ^y^^s^ jmaf lBía í í í i^ i Jp 86.1 aiil.» 
üopia del primer parte dado desde Éernmm al Sr. se* 
cretario de la Guerra el día 30- de julio de \ 
ocho cientos diez* 
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EXCELENTÍSIMO SEÑOR. 
Lleno de gloria militar, y con la satisfacción de ha-
ber desempeñado completamente mis deberes en la de-
fensa de la plaza de Ciudad-Rodrigo, que tuvo á bien 
S. M. confiarme, me hallo con el sentimiento de comu-
nicar á V . E. que el dia 10 del corriente á las seis de 
la tarde, después de 77 de cerco, 35 de trinchera for-
mada, 16 de bombardeo y cañoneo continuo, y 13 debre-
cha abierta, me fué ya imposible sostenerla por mas tiem-
po, y tuve que capitular su entrega al ejército flanees, 
mandado por el príncipe de Slingh, acordándome en su 
nombre el mariscal Ney sobre la brecha misma con ma-
no y palabra de honor, todas las distinciones, seguri-
dades y tratamientos, que como dijo este general, eran 
debidos al valor y singular constancia con que habia-
mos defendido la plaza, durante un sitio tan largo y r i -
goroso que nunca creyeron los sitiadores pudiese di^ 
latarse átan prolongada resistencia. 
En efecto, señor, la guarnición de Ciudad-Rodrigo 
ha cumplido su promesa de no desmerecer de Zaragoza 
y Gerona, y no ha llenado menos sus deberes, atendi-
das las circunstancias respectivas; porque siendo el re-
cinto de la plaza tan reducido, su fortificación irregu-
lar y débil, su posición local dominada y llena de pa-
drastros; en arrabales, arboledas , huertas, barrancos y 
desigualdades de terreno, que facilitan la aproximación 
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á cubierto hasta tiro de pistola por muchas partes, no 
teniendo ni un solo edificio á prueba dentro de las mu-
rallas, ni aun para colocar la pólvora, ni almacenes, ni 
hospitales, ni provisiones á resguardo , sin fuegos cru-
zados para defender la aproximación, y por último, no 
habiéndosele, prestado los socorros y auxilios con que 
siempre contaba, y se le habian ofrecido, con dificultad 
se persuadirá ningún inteligente que pegeyconozca.es-
tas circunstancias , pudiera sostener un sitio tan dilata^ 
do y vigoroso , en que le han estado últimamente ha-
ciendo fuego continuo el mas terrible por espacio de 
16 dias 46 piezas de artillería que le hao arrojado so-
bre 37,000 tiros de espoleta, de bombas y granadas, 
y mas de 40,000 de balas, con los que después de des^ 
truir todos los edificios de la ciudad, sin quedar uno so-
lo que no haya padecido, arruinaron enteramente la mu-
ralla desde el frente de Sancti Spiritus, hasta la puerta 
del Conde, quitándonos los fuegos de toda aquella parte, 
y formando una brecha capaz de subir por ella 60 hom-
bres de frente, sin que pudiera oponérseles resistencia 
alguna, por no ser susceptible ya el terreno de formar 
las defensas que dicta el arte, m quedar medio de im-
pedir el acceso de 30,000 hombres que pecho á tierra 
esperaban la señal del asalto, para entrar á sangre y fue-
go en la ciudad. 
En estas circunstancias, que yo iba midiendopor gra-
dos, y acordes de antemano todas las auforidades mi-
litares y civiles (á quienes repetidas veces kibia convo-
6 SÍTÍO MI 
cado en junta durante el sitio para tratar de lo que debía 
efectuarse según la situación), habiéndose convenido 
desde la raañana, en vista de la ninguna esperanza que 
teniaraos ya de socorro, y de la precipitación con que 
se iba poniendo la brecha en estado de asalto, y deca-
yendo nuestros fuegos, y medios de resistencia, 'que lúe» 
go que llegara el punto último se procediese á la ren-
dición, para evitar que el pueblo fuese pasado á cuchillo, 
como lo habría sido si se hubiese dado lugar á la dis-
creción militar de los sitiadores, mandé poner bandera 
blanca, y envié un oficial parlamentario al campo, con 
la carta que se espresa en el número 3.°, en cuya vista 
vino un general francés inmediatamente á decirme que 
el mariscal Ney me esperaba al pie de la brecha, donde 
habiendo yo concurrido, se presentó con todos los gene-
rales, y expresó en los términos ya dichos, haciendo 
los mayores elogies de la defensa sostenida, como del 
tino que habíamos tenido en tomar e! momento preciso 
de la rendición, que media hora después no habria te-
nido lugar. Efectivamente puedo decir sin lisonja propia, 
que así cómo durante todo el tiempo del cerco y sitio 
tuve el acierto de leer como en un libro todas las ope-
raciones y designios de los sitiadores, y prevenirnos 
convenientemente, prevei por horas este último caso, y 
considerándolo sin remedio, salvé muchas vidas por mi-
nutos de diferencia, y cumplí con los deberes raciona-
les, después de haber llenado completa y gloriosamente 
los militares. 
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El valor, la constancia y los sacrificios de la guarni-
ción y habitantes de Ciudad-Rodrigo merecian mejor 
suerte ; pero á pesar de sus esfuerzos, ha tenido la des-
gracia de que nuestros aliados no háyan podido socor-
rerla con su ejército, y después de defenderse con tan-
ta firmeza y bizarría, por tan dilatado tiempo, ha teni-
do que rendirse sin recibir auxilio alguno. 
El horroroso espectáculo que presentaba la ciudad y 
sus recintos el dia de la rendición, era la mayor apolo-
gía de su defensa, pues reducido todo á escombros, ape-
nas podían distinguirse los edificios, ni transitarse mu-
chas calles obstruidas por las ruinas en toda la parte del 
frente de las baterías enemigas, y no era necesario mas 
que su vista para conocerse cuanta habia sido la resis-
tencia, como con admiración lo han confesado los mis-
mos franceses, añadiendo muchos que habia tocado en 
obstinada y temeraria ; pero como guerreros, dándole 
el valor que merecía. 
Todos losgefes, oficiales, tropas é individuos de las 
demás clases que han concurrido á ella, se han cubierto 
de gloria, y son acreedores al reconocimiento de la pa-
tria; y yo en mi triste suerte tengo el consuelo de ha-
ber igualmente sido de este número, y estado á su ca-
beza. 
Era necesario formar un crecido volumen, para de-
tallar las acciones particulares, bizarras y distinguidas 
que en tan dilatado tiempo han ocunido , porque ape-
nas ha habido un dia sin alguna, y entre-salidas ejecu-
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tadas, rechazos dados, puestos sostenidos y servicios 
extraordinarios desempeñados^ se han verificado durante 
el sitio cuantos casos pueden suceder en una plaza sitia-
da, y en todos han Acreditado las tropas de la guarni-
ción la bizarría y constancia que son características de 
la nación española. 
Luego que tenga proporción de formarla , remitiré a 
V . E. una relación mas circunstanciada de todos los 
hechos (para que se sirva elevarla al conocimiento de 
S. M . , asi como la noticia de todos los ge fes oficia -
les y demás individuos de la guarnición que mas se han 
distinguido durante el sitio, y los que por haber sacri-
ficado su vida en él, son acreedores á una mención ho-
norífica. 
Dios guarde, etc.—Concuerda con su original—An-
drés de HerrastK=Macon 2 5 de agosto de 1810. 
M 8.° 
, : : P a r t e segundo, 
EXCELENTÍSIMO SEÑOR. 
Oficié a Y . E. desde Hermán i , con fecha de 30 de 
julio último, dándole cuenta del suceso de la plaza de 
Ciudad-Rodrigo, cuyo [Gobierno me estaba confiado 
por S. M., y comunicando a V. E., aunque sucintamen-
te (para que se sirviese elevarlo ai real conocimiento) 
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cuanto habia ocurrido en los últimos ataques de los 
enemigos, basta su rendición, á que tuve que proceder 
á pesar mió, y con el mayor dolor el dia 10 de julio á 
las seis de la tarde , falto ya enteramente de recursos 
para diferirla por mas tiempo y ccntinuar una defensa 
en que todos nos habríamos sacrificado gustosos, á que-
darnos todavía alguna esperanza de auxilio de parte de 
nuestros aliados, que era la única áncora que nos podia 
salvar en la situación en que nos hallábamos. 
Y teniendo ahora mas proporción para estenderme 
en la relación de todo, cumplo este deber de mi cargo 
esponiendo á V. E. 
Que desde que los enemigos se presentaron al fren-
te de la plaza el 25 de abril, y empezaron á torear 
posiciones para cercarla y embestirte , una serie conti-
nuada de acciones diarias de mas ó menos empeño, se-
gún las circunstancias, y todas ventajosas siempre para 
nosotros, comenzó á llenar de gloria nuestras armas, 
dar espíritu á la guarnición, é imponer á los enemi-
gos. 
Tengo espresadas algunas al señor secretario de la 
Guerra, antecesor de V. E , y al marqués de la Roma-
na, en mis oficios y diarios, que comprenden hasta fin 
de mayo; pero desde principios de junio, en que se cor-
ró enteramente la comunicación , fueron prcgrrsiva-
mente ocurriendo muclr-s mas, y de mayor considera-
ción, con respecto al aumento que iban lomándolos-
ataques y. esfuerzos de los enemigos, que prevenidos 
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siempre por nuestra vigilancia, y contenidos por el va-
lor de las tropas de la guarnición, no hubo un solo caso 
en que no quedasen castigados. 
Son innumerables los encuentros particulares y em-
peños parciales que consecutivamente sucedieron de 
noche y de dia, desde que empezaron á abrir las trin-
cheras, y trataron de formalizar sus trabajos contra la 
plaza por medio de la zapa: han sido inmensas las obras 
que de esta especie ejecutaron para ir aproximándose 
hasta el mismo glacis; y aunque el arrojo de empren-
derlas y su verificación no pu^de menos de admirarse, 
teniendo siempre en oposición un contraste de fuegos 
de todas armas, el mas constante y bien dirigido por 
nosotros, fué á proporción la pérdida que les cosió el 
realizarlas. 
Por vanas veces se les destruyeron algunas , ya con 
pequeñas salidas, ya con las bombas, granadas y balas 
de arlillería, que con el mayor acierto se les. tiraban 
contra ellas. 
Pero siguiendo su empeño de detenerse en los me-
dios, las completaron á toda cosía, hasta llegar a situar-
se en la contra-escarpa del foso de la falsa braga, don-
de el último dia volaron una mina que hablan formado 
para acabar de facilitar el acceso de la brecha abierta 
por la parte de la batería del Rey. 
Dos especies de sitios hemos sufrido desde princi-
pios de junio: el primero de fusilería sola, y el segun^ 
do de todas armas de fuego: en aquel, situados los ene-
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niigos por medio de las trincheras y apostaderos que 
formaron á distancia de tiro de pistola de la plaza, y 
cubiertos enteramente en ellos, nos hacían'un fuego 
continuo á todos los puntos, impidiendo la comunicación 
esterior, y arrojándonos balas , no solo á ios dos recin-
tos de la plaza, sino á las casas y calles mismas de la 
ciudad, donde mataron é hirieron á varios: en este, des-
pués de arruinar la mayor parte de los edificios , y re-
ducir muchos á cenizas por los incendios que causaban 
con los mixtos de que venían cargadas las bombas y 
granadas (que eran las mas voraces y difíciles de apa-
gar), sin que quedase una sola casa sin descalabro, lle-
gando á obstruirse las calles por los escombros, destru-
yeron los dos recintos, alto y bajo de la fortificación, 
desde Sancti-Spirilus hasta la puerta del Conde, en tér-
minos que nos quitaron los fuegos de toda aquella parte, 
abrieron una brecha capaz de subir por ella 60 hom-
bres de frente y dejaron toda la falsa braga y muralla 
alta, tan descarnada esta, y llena de ruinas aquella, que 
no habia donde poder colocar tropa ni artillería alguna 
que defendiese el acceso , y fue preciso en la mañana 
del dia 9 de julio replegar sobre los costados las com-
pañías* de granaderos de la. guarnición que sostenían 
aquel punto, por no poder ya permanecer en é\ ni un 
solo hombre, sin estar al descubierto como en un blan-
co á ser pasado por las armas, pues hacían un fuego 
continuo sobre él los enemigos con 46 piezas de arti-
llería y mas de mil fusiles que desde las trincheras no 
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cesaban de tirar á cuantos objetos se presentaban, usan-
do de las polladas, metralla menuda, y granadas de ma-
no con sobrada proximidad. 
Pasan de dos millones de tiros de fusil, y de setenta 
y cin3o mil de artillería, los que en ambos ataques han 
tirado sobre la plaza; el efecto de tan horroroso fuego 
ha sido correspondiente en la destrucción que ha cau-
sado, pues en un recinto tan reducido, donde no podian 
dejar de aprovecharse todos los tiros, resultó una ruina 
tan general que puede decirse que la ciudad necesita 
reediíicarse enteramente para volver á serlo, y su for-
tificación hacerse de nuevo por la mayor parte, si ha 
de continuar siendo plaza de armas; y asi todos los ma-
riscales y generales franceses cuando entraron en ella 
esdamaron unánimemente que su vista era un espec-
táculo espantoso; y el príncipe de Slingh, volviéndose 
á mí, añadió, quó aquel cuadro manifestaba la braba 
defensa que habia hecho la plaza , y nos daba mucho 
honor militarmente; pero que probaba al mismo tiem-
po que habia habido en ella mucha parte de obstina-
ción, y se podia haber ahorrado bastante sangre sin fal-
tar al deber ; y á que contesté que no habiames hecho 
mas que llenarlo, ni hablamos cumplido con meaos. 
Uno de los empeños mas difíciles que se presentaban 
en la defensa de Ciudad-Rodrigo desde el principio, era 
conservar los arrabales de San'Francisco y del Puente, 
que ocupados que fuesen por los enemigos, nos redu-
cían á suma estrechez, cortaban las comunicaciones es-
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tenores , impe(lian la salida á tomar agua, íbrragear, 
' apacentar el ganado etc., y daban á los enemigos un 
alojamiento ventajoso para situarse, eslablecer baterías 
contra nuestras murallas á tiro de pistola, y poder á 
cubierto tirar desae luego con su fusilería sobre los re-
cintos, siéndonos imposible desalojarlos del primero 
con nuestros fuegos, una vez que llegasen á poseerlo. 
En esta consideración propuse sostenerla á toda costa, 
y por medio de algunas obras de defensa, que (aunque 
apresurada é incompletamente) se hablan ejecutado de 
antemano en él, por dirección de los ingenieros, el bri-
gadier don Juan de Belesta, y el teniente coronel don 
Nicolás Verdejo; guarneciendo con 16 mosquetes la tor-
re del convento de san Francisco, aspillerando este el 
de santo Domingo y santa Clara, formando gruesas es-
tacadadas en los flancos de derecha é izquierda, que 
llegaban hasta el glacis de la plaza, haciendo apostade-
ros para situar tropa avanzada por lodos los puntos de 
avenidas; y sobre todo poniendo una guarnición escoji-
da a l cargo de valerosos gefes y oficiales, que desem-
. peñaron completa y bizarramente su comisión, logré 
mantenerlo hasta seis dias antes de la rendición, recha-
zando siempre los diferentes ataques y tentativas que 
los enemigos hicieron por repetidadas veces para apo-
derar se de él, lo que únicamente consiguieron cuando 
por atender á cubrir con mayor fuerza los puntos de 
ataque indicados sobre el cuerpo de la plaza, tuve que 
recojer los 600 hombres que estaban destinados á su 
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defeosa, á ñn de reforzar con ellos aquella parte qm 
era la mas importante, y del primer cuidado en-
tonces. 
El arrabal del puente de que se apoderaron algunas 
noches (porque en razón á estar destacado á la otra ori-
lla del rio, era muy aventurado guarnecerlo por la pro-
ximidad de las numerosas tropas que íenian los enemi-
gos hacia aquel frente, y solo colocábamos en él una 
partida de observación para avisar de sus movimientos 
durante la noche) fué sieinpre recobrado de dia, y hasta 
en el último mantuvimos la salida libre por él para íor-
ragear y sacar el ganado á pacer en el territorio inme-
diato al abrigo de los fuegos de la plaza; y la úm($ \rez 
que queriendo establecerse de firme formaron en ía no-
che del 4 de julio varios apostaderos á su '/rente y cas-
tado para sostenenerlo, y amanecieron colocados en 
ellos, dispuse inmediatamente una salida pra, desalo-
jarlos, y se ejecuto así^ matándoles veinte y tantos hom-
bres, hiriéndoles varios otros, y trayendo ni^ eve prisio-
neros á la plaza. 
E l convento de santa Cruz, el caserío de Palomar, el 
molino de Barragan, eljardin de Samaniego, el caño del 
moro, las huertos de Céspedes, los GáSizos, la Cantera 
y otros puntos que sucesivamentei poseyeron Jo fueron 
ganando á palmos y a costa de pérdidas crecidísimas de 
gente, sin que en uno solo dejase de disp,üiMirse^& C0Q 
tesón el terreno, que únicamente adquirieron por la 
superioridad decidida de sus fuerzas; y en el primero 
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de estos puntos (que íüé el que sostuvo con mayor em-
peño por su muciia importancia) derramaron arroyos de 
sangre-, y solo lo ocuparoixabandonado por nosotros el 
día Í 6 de junio, después de >educido á cenizas por el 
fuego que le:pusieron la noche del 23 en un ataque de 
los mas impetuosos y bien sostenidos que ha habido du-
rante el sitio, en que se llenaron de gloria 100 solda-
dos y 10 oficiales del regimiento infantería de Avila que 
lo defendieron, resistiendo varios asaltos que les dieron 
800 enemigos escogidos, que-al fin hubieron de desis-
tir dé la empresa, dejando el campo cubierto de cadá-
veres, y á los defensores cercados dé llamas, pero sin 
desamparar el puesto. 
Los mismos generales franceses han confesado , que 
habiendo ido á la conquista de Ciudad-Rodrigo en el 
concepto de que era obra de ocho dias, y encontrando 
desde luego una resistencia y dificultades que no espe-
raban, habiendo tenido que ir progresivamente desple-
gando esfuerzos hasta empeñarse en los mayores, y que 
solo corresponden á plazas de primer orden, mirando 
ya la empresa con una circunspección que les obligó á 
traer sobre ella todas sus fuerzas, y puso en el mayor 
cuidado y aun duda de su éxito, como así se manifestó 
en el orden de operaciones que se siguieron; y la con-
currencia sucesiva de los tres Mariscales Massena, Ney 
y Junot, que con sus respectivos cuerpos de tropas fue-
ron sobreviniendo, es una prueba evidente de que la de-
fensa que encontraron les impuso lo que no imagiaa-
i < ,• . .. '-.oifiisa^ aol asüij^jl) ootEimñ 
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ban ; no kaciéndolo poco la respuesta que di á la úl-
tima intimación que me hizo el mariscal Ney , ya con 
brecha. abierla? eí dia 28 de junro, quedes completóla 
idea del constante ánimo y resolución con que estába-
mos determinados á sostenernos hasta el úllun^ extre-
mo ; firmeza que aunque contra sí, no han podido me-
nos de aplaudir militarmente, y ha corrido en sus pa-
peles públicos con mucho elogio por toda la Francia. 
tíl cálculo mas común de la pérdida que tuvieron 
durante el sitio (hecho por ellos mismos) es de 13,000 
" hombres, y hay quien lo hace subir á 17,000: los pre-
parativos, efectos y transportes que hicieron para él 
han sido estraordinarios é inmensos: tres mariscales, 
10 generales de división , 28 generales de brigada, y 
65,000 hombres se reunieron al empeño: con brecha 
abierta rechazamos su intimación, y sostuvimos la pla-
za trece dias mas, trabajando de continuo en su reparo 
y defensa, apurando cuantos recursos dicta el arte ? sin 
descansar un momento, siempre sobre las murallas, y 
previniendo con el celo y tesón correspondientes cuan-
tos designios formaban para contrarestarlos , hasta que 
ya sin fuegos ni arbitrios de establecerlos por aquella 
parte de los ataques , destruidos los parapetos de los 
recintos en términos que no pehnitian siquiera situar 
tropa en ellos para defender el acceso de la brecha, 
llana esta para verificarlo 30,000 hombres que (según 
los partes que me iban dando los observadores, me con-
firmaron después los generales franceses, y vimos to-
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dos manifiesíamente al salir á capilular) estaban forma-
dos en las trincheras esperando la señal del asalto: con-
siderando que era imposible resistir este en el estado 
en que nos hallábamos, y muy consiguiente que en la 
discreción militar fuese todo el pueblo pasado á cucbi-
llo (como efectivamente estaba dada la orden), no que-
dándome rastro de esperanza de! socorro de los ingle-
ses, de quienes por el contrario tuve noticias de que se 
h ibian' retirado y tomado posesión defensiva entre 
Almeida y el fuerte de la Concepción : habiendo per-
dido mil cuatrocientos hombres de la guarnición 
sola, entre muertos y heridos graves; y finalmen-
te llenos ya á mi satisfacción (que no es de las menos 
escrupulosas en este punto) lus deberes militares que 
me imponia mi cargo, y puesto en su lugar el honor 
de las armas, cedí a los raciónales, y (previo el acuerdo 
de la ¡unti de todos los géfes militares y autoridades 
civiles y eclesiásticas, á quienes habia covocado en la 
mañana, \ estabiin reunidos) me determiné (muy á pe-
sar mió) á hacer llamada para capitular . como se efec-
tuó en los términos que tengo espresados á Y . E., acor-
dándome sobre la brecha misma el mariscal duque de 
Élchinghen, con mano y palabra de honor á nombro 
del príncipe de Slingh, y en pi esem ia de todos sus ge-
nerales, cuantas seguridades, distinciones, tratamientos 
y consideraciones eran debidas (sogun dijo el mismo al 
valor, firmeza y constancia mi! lar con que habiamos de-
fendido la plaza, duraule un slüo U-n vigoroso y dilatado» 
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Por últiniq, señor, si ea el concepto de S. M. y de la 
nación toda logran nuestroá esfuerzos en la defensa de 
Ciudad-Rodrigo, el aprecio que han merecido á todas 
las personas que de la parte de acá los han sabido y 
graduado imparcialmente, podremos lisonjearnos los 
que hemos tenido esta suerte, de que la real y general 
aprobación harán conforme y aun agradable la que su-
frimos de prisióneros; y yo en particular, que todo lo 
he sacrificado en aquel destino, tendré una satisfacción 
singularísima de haber acreditado en él mi patriotismo, 
lealtad, amor á S. M. y celo y adhesión por la causa 
pdMíca que Can gloriosamente sostenemos.—Dios guar-
de á V . E, muchos años.—Macón §9 de agosto de 
18,10.=Excelentísimo señor.=Ándrés de Herr^stú 
P . D* Una de las circunstancias mas notables que 
fia habido en la defensa de la plaza de Ciudad-Rodrigo, 
es que solo íéniamos de guarnición y dotación en ella, 
dos ingenieros (el Director y el de el detall), 60 zapa-
dores de nueva creación, once oficiales de artillería (in-
cluso el comandante general, el sargento mayor, dos 
ayudantes, ios oficiales destinados-al parque y labora-
torio de mixtos, y el encargado del Arsenal) y 37 arti-
lleros viejos y propiamente tales: los demás que se des-
tinaron al servicio de esta arma, eran todos agregados 
de ios cuerpos de la guarnición, y reclutas instruidos 
apresuradamente para el manejo de las piezas; y en 
esta forma, con tan escaso número de facultativos 
en ios dos tan precisos é importantes ramos en una pía-
za sitiáda, se han ejecutado íría^ijos de fortificación y 
defensa grandísimos y estraordioarios: se hizo un re-
bellín nueA^ o eon ei nombre de san Andrés, emrente ák\ 
convento de santo Domingo , que defendía el flaneo iz-
quierdo del arrabal de san Francisco, enfilaba todas sos 
calles, y batia toda la parte de las avenidas de las huer-
tas por el frente de san Pelayo, el que guarnecido de 
tropa convenientemente, sirvió de mucho resguardó' á 
la plaza en los últimos ataques : se sirvieron constan-
temente 86 piezas de artillería por todos puntos, con la 
mayor actividad y acertada dirección durante los 11 
días; contrarrestando siempre los fuegos en los últimos 
ataques (á pesar de haber sido horroroso el que hicieron 
¡os enemigos desde que descubrieron sus baterías), vo-
lándoles nueve repuestos de municiones y uña batería 
entera en que perecieron 190 artilleros franceses, seguo 
han declarado , ellos propios; destruyéndoles trabajos, 
batiéndoles en ruina espaldones, y edificios que ocupa-
ban: y últimamente llenando asi esta clase como la 
otra de fruiciones respectivas de sus destinos tan eom-
pretamente, que so podían persuadirse los enemigos 
cuando entraron en la; plaza á que con tan corto mime-
PO de individuos de estos dos ramos, se hubiese ejecu-
tado l ^ qii«; habían visto ; por lo que, todos los de las 
dos clases ¡merecen vm particular recomendación, y yo 
debo haeerlaien su favor, asi como de los gefes, oficia -
les y guarnición en general,.pero singularizando en hc*-
aorde ku justicia á los sugetos c^ ue se espresítfí en ia 
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nota adjunta, que acompaño á V . E. en cumplpiento 
de mi obligación , para que se sirva elevarla á S, M., á 
fia de que obtenga de la real piedad la consideración 
á que se han hecho acreedojes por sus bizarros, activos 
é importantes servicios.—Andrés de HerraslL—Exce-
lenlísimo Sr. D, Ensebio de Bardají y Azara.—Macen 
3 0 de setiembre de 1810. 
RESUMEN. 
La plaza de Ciudad-Rodrigo es de fortificación de-
fpclüosa, irregular y de úftioio orden; sin fosos ni glacis 
f r ¡nal; y circuida de padrastros que facilitan su ataque, i 
y dificultan su defensa, como son el teso ó altura de 
san Francisco, qua descubre enteramente todas sus mu-
rallas por 'a izquierda, y las domina sobre una y me-
dia besas de elevación de la alta, y á S91 de distan-
cia; los dos arrabales de san Francisco y del Puente - el 
convenio de santa Cruz , que linda con el glacis por el 
frente de Sancti-Spíritus; varias hondonadas y barran-
cos que permiten aproximarse por muchas partes á res-
guardo, hasta liro de pistola ; las huertas de Samanie-
go por el costado izquierdo, y las de Céspedes y demás 
contiguas por el derecho, que proporcionan emboscada 
á ios enemigos; las canteras, el convento viejo de san 
Aguslin, los molinos de Barragan y de los Cañizos, y 
y diferentes alamedas antiguas y crecidas, cuyos pun-
tos son oíros tantos abrigos para dirigirse á cubierto 
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á sus ataques sin que se pueda impedir, sino defen-
diendo exterior menté con puestos muy numerosos de 
tropa y á mucha costa, la ocupación de ellos. 
La muralla real no tiene flancos, por consiguiente no 
está defendida para !a brecha y la escalada, y siendo 
tan estrecha y reducida en su interior, que por rau3has 
partes apenas tiene el suficiente espacio para la coloca-
ción de dos hombres, no es susceptible de formarse en ella 
obra alguna para contener el asalto, una vez accesible la 
brecha que se abra, ni las admiten los edificios conti-
guos, cuya debilidad no resiste al menor golpe de 
pico. 
Su recinto es tan corto, que desde cualquier punto 
que se sitúen contra él las baterías enemigas, locom-
prehenden todo y no queda ningún parage libre de sus 
tiros, no solo de bombas y granadas, pero aun de bala 
rasa. 
No hay dentro ni fuera de él almacén seguro para 
la pólvora, ni edificio á prueba, ni hospital formal, ni 
otra oficina de planta correspondiente para los precisos 
depósitos y ministerios económicos, y últimamente, todo 
su interior es como UD campo firme, sin el menor res-
guardo para las personas ni los efectos. 
En el arrabal de san Francisco habia cuatro conven-
tos y un hospicio, cuyas fábricas, con particularidad 
la del que le dá el nombre, son fuertísimas, é impo-
sibles de demoler y arrasar en un caso pronto, siendo 
necesario mucho tiempo y trabajo para ejecutarlo: y así 
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se pudo únicamente verificar con el de la Trinidad, que 
era el que mas nos perjudicaba, por estar situado á me-
dio tiro de pistola de las murallas frente de la puerta 
del Conde. 
A pesar de esto, y áesfuerzos del valory la fatiga 
de sus defensores, la plaza se sostuvo 77 dias, (desde el 
de abril hasta el 10 de julio de 1810, que capituló 
á las seis y media de la tarde) envestida y atacada por 
tres cuerpos de tropas del ejército francés, reunidos ba-
jo el mando del mariscal Massena, principe de Eslingh, 
cuyo número ascendía de 65 á 70,000 hombres de to-
das armas. 
Diez y seis dias completos y continuados la batieron 
sin intermisión y bombardearon por todos los puntos de 
su interior y recintos, con cuarenta y seis piezas de su-
perior calibre de todas clases, arruinando enteramente 
todas sus obras, baterías y murallas, desde el frente de 
Sancti-Spiritus, hasta la puerta del Conde, quitándoles 
todos los fuegos de aquella parte de los ataques, y for-
mando una brecha de diez y ocho á veinte toesas de an-
chura , llana ya del todo los últimos dias, y tan fácil, 
que el Gobernador y su estado mayor bajaron por ella 
á capitular, y volvieron á subir por la misma después de 
haberlo ejecutado. 
Todos los edificios, contiguos al espresado frente ata-
cado, hasta un tercio del interior de la ciudad^ estaban 
á la rendición tan totalmente destruidos, que el cúmulo 
(le sus escombros no permitia el tránsito de unos para-
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ges á otros, ni daba lugar para formar defensas interio-
res, ni aun para poder colocar |tropa á la observación de 
los movimientos de los ¡enemigos. 
En el resto de la ciudad y de sus recintos, no quedo 
un palmo de terreno sin ruinas, ni fábrica alguna que 
no hubiese padecido, siendo tan espantoso el destrozo 
que formaron con mas de setenta y cinco mil tiros de 
artillería de todas clases que arrojaron sobre ella, que 
con dificultad podrá haberse reparado, sino se ha reedi-
ficado de nuevo la mayor parte del caserío déla forti-
ficion. 
Desde principios del mes de junio, que comenzaroa 
las operaciones formales del sitio, estuvo todas las no-
ches toda la guarnición en bibac sobre las murallas, y en 
la línea esterior sin descanso de una siquiera, prevenidos 
siempre á contener cualquier ataque ó sorpresa que inten -^
tasen los enemigos; y asi jamás hubo confusión en ningua 
acontecimiento, ni fue menester tocar caja de alarma, y 
siempre se les rechazó vigorosamente de cuantastentativas 
emprendieron, habiendo ocasión en que casi por toda la 
circunferencia acometieron é hicieron llamadas de dis-
tracción á un mismo tiempo, y por todas partes encon-
traron una resistencia tan firme, como si de antemano 
estuviese |rrevenido su designio, sin que fuese necesario 
dar otra^  voz á las tropas que las de la dirección del fue-
go que debian hacer. 
Al mismo tiempo era incesante y estraordinario el 
trabajo que se tenia, asi en la continuación de las obras 
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detalladas anteriormente, que se seguían con loda acti-
vidad, como en las que se iban conociendo necesarias; 
y este se aumentó cousiderablemente, luego que comen-
ron á fulminar las baterías enemigas, que era preciso 
acudir á reparar las muchas ruÍDas que por todas par-
tes nos causaban con sus tiros, y á apagar los incendios 
que prendían en los edificios las bombas y granadas, á 
limpiar las baterías y reponerlas en lo que era dable, y 
por último, luego que estuvo formada enteramente la 
brecha á establecer defensas sobre ella, que por tres ve-
ces nos destruyeron , y por mas esfuerzos que hicimos 
no fue posible al cabo rehacer; en lo que se empleaba 
casi en un tercio de la tropa que desde estos destinos 
tenia que volver á sus puestos correspondientes en las 
murallas; y asi estaba rendida de insomnio, el cansancio 
y la fatiga, no habiendo siquiera el arbitrio de darle un 
poco de vino ú aguardiente para vigorizarla, pues hacia 
mes y medio que carecíamos totalmente de estos artícu-
los, habiéndose reservado para los heridos y enfermos 
el poquísimo que quedaba. 
Tampoco teníamos el día de la rendición mas víveres 
que para unos tres días, ni había para ge donde colocar 
los heridos que iban sucesivamente acrecentándose con 
esceso, llena ya del todo la casa del Obispo, donde.por 
último se habían colocado, aunque sin resguardo ni se-
guridad alguna, y destruidos los hospitales de estable-
cimiento provisional anterior por las bombas enemi-
gas. 
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Oíro de los auxilios muy necesarios que desde lue-
go nos fallaron, fué el de sacos á tierra; de que siendo 
muy reducido el repuesto que habia para un caso seme-
jante, y habiéndose echado mano para el revestimiento 
que se hizo de la puerta de la Catedral (donde estaba 
colocado el principa! depósito déla pólvora) de los col-
chones que se requirieron áo. todos ios vecinos, no quedo 
ya tela de que poderlos hacer, consumidas todas ks 
que se encontraron en las tiendas, y habia en la ciudad 
á propósito para ellos. 
Unicamente abundábamos de pólvora, de que tenia^ 
mos de antemano una cantidad desproporcionada, pero 
esto mismo nos aumentaba el riesgo y el cuidado, ma-
yormente cuando noticiosos de ello los enenrí gos, diri-
gían mucha parte de sus tiros con el objeto de volarnos 
el almacén principal de ella, establecido en la Cate-
dfal 
De ios 4,000 hombres útiles con que con corta dife-
rencia podíamos contar de guarnición de tropa, tuvimos 
fuera de combate 1,400 durante el sitio; por conse-
cuencia, siendo necesario cubrir con los 2,600 restan-
tes los dos recintos y todos los demás puntos exteriores 
que defendíamos, y atender á los demás objetos referi-
dos, y á los interiores y mecánicos, no nos quedaba fuer-
za para poder sostener en ninguno un ataque numeroso, 
ni mantener un reten disponible qnr acudiese á reforzar 
donde fuese necesario; y así era irresistille un asalta 
genera^ con especialidad no habiendo parage donde po-
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der formar defensas que lo contuviesen con ventaja 
ni teniendo ya fuegos por aquel frente que oponerles 
á él. 
En esta situación, y sin quedarnos remota esperan^ 
za de socorro ni auxilio de parte de nuestros aliados, no 
podíamos sacar otro fruto de obstinarnos mas en la re-
sistencia que dilatar quizá por algunas horas (á costa de 
mucha sangre) una rendición que ya era forzosa, y nada 
podian servir nuestros ulteriores esfuerzos para el obje-
to de conservar la plaza, imposible de conseguir en 
aquel estado, ni era racional esponer al desgraciado pue-
blo á la discreción militar de los enemigos, que irrita-
dos precisamente de una temeridad inútil, no hubieran 
dado cuartel, según habían amenazado en la intimación 
última, y habrian entrado con mano baja sobre todos 
los habitantes, siendo el saqueo , el incendio, el degüe-
llo y la desolación el término de sus esfuerzos y sacri-
ficios. 
No debia, pues, un gefe que veia por su parte cum-
plidos ya todos los deberes militares, patrióticos y de 
h mor, dejar de considerar tan sólidas razones para aten-
der á la humanidad. 
Y como no estábamos en el caso de repetir los ejem-
plares de Numancia y de Sagunto, como lo habríamos 
hecho sin duda si hubiese dependido de nosotros ia sal-
vación de España, aunque á pesar suyo, se decidió el 
Gobernador á condescender con el acuerdo general de 
la Junta de todas las autoridades militares, eclesiásti-
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cas y civiles que se hallaban reunidas en la poterna de 
la puerta del Conde, $ mandó á las seis de la tarde del 
10 de julio enarbolar la bandera blanca de llamada par-
lamentaria, instándole todos con apresuramiento á que 
no perdiese instante en ejecutarlo, pues según todos los 
visos é indicaciones iban los enemigos á dar el asalto 
general, y estaban ya prevenidas en las trincheras las 
columnas, esperando la señal para emprenderlo, y todo 
el resto de sus tropas, en movimiento hácia la plaza. 
En efecto, se confirmó y ratificó la oportunidad de 
esta determinación, por lo que inmediatamente vimos, y 
por la espresion misma que dijo el Mariscal Ney al Go-
bernador apenas se presentó al parlamento, á que le ci -
tó al pie de la brecha, de que asi como en la defensa 
sostenida habiamos acreditado un valor y firmeza que 
los llenaba de gloria y honor militar; no lo hacia menos 
el tino é inteligencia con que hablamos sabido aprove-
char el momento para capitular, que media hora des-
pués no habría tenido lugar. 
Una de las cosas mas dignas de notarse, y que hará 
eterno honor á los defensores de Ciudad-Rodrigo, es la 
circunspección con que los enemigos miraron desde 
luego el sitio, y procedieron á él; y no podrá ningún 
militar inteligente que conozca aquella plaza , dejar de 
admirarse, de que una fortaleza tan débil y de ultimo 
orden, entretuviese por tanto tiempo, y con tan corta 
guarnición (la mayor parte visoña) las respetables fuer-
zas que se reunieron contra ella, poniendo en respeto 
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á sus gofes de tal manera, que no osaron intentar ata-
que alguno fuera de orden, como acostumbran en casos 
de tan decidida superioridad; y por el contrario, lleva-
ron los que hicieron con tanta precisión á las reglas del 
arte, como si estuviesen atacando la primera plaza de 
Europa, siendo asi que la regularidad é imperfección 
de sus murallas, lo llano, mezquino y fácil de sus fosos, 
y los muchos parages accesibles que presentaba el re-
cinto por varias partes, proporcionaban aquellas tenta-
tivas que el carácter arrojado de los franceses suele 
muy á menudo emprender con suceso en ocasiones se-
mejantes; pero la firmeza, resolución y valor que desde 
un principio se manifestó por los defensores, hicieron 
este prodigio: y como desde luego que se presentaron 
a embestirla, lejos de limitarnos á los recintos de la for-
taleza, empezamos la ofensiva con denuedo y vigor, y 
siempre la mantuvimos proporcionalraente con todas 
las señales de una determinación la mas decidida á no 
ceder, el empeño, les impuso respeto esta conducta 
nuestra, é hizo la suya contenida. 
Por último, la relación misma del mariscal Masse-
na , príncipe de Es'ingh , dirigida al de Neuchatel, 
dándole cuenta en resumen, con fecha 12 de julio, de 
lodos los sucesos del sitio, es el mayor panegírico que 
puede hacerse en favor de su defensa; pues dice en 
una parte.... Para continuar nuestros ramales ha sido 
menester atacar sucesivamente los dos conventos, ha-
bajo, un fuogo terrible, que defendidos por tropas de-
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termrnadas han r^Wdo á muchos ataques, han sido 
tomados y vueltos á tomar, y no han podido al tin con-
servarse sino después de haber sido en parte quema-
dos.,.. En otra.... Se ha ocupado después el arrabal de 
San Francisco, después de u a resistencia la mas viva 
de parte de la guarnición; esta tanteaba al mismo tiem-
po muchas salidas, que todas han sido contenidas.... Y 
mas ahajo sigue.... La plaza cubierta de nuestros pro. 
yectiles, enteramente arruicada por nuestras bombas, 
y ardiendo por muchas partes , redoblaba su fuego (no 
se puede decir mas para ponderar el esfuerzo de los s i-
tiados)... Después espresa.... El 28 de (de junio) el re-
vestimiento del recinto bajo, encontrándose ya arruina-
do ; y el recinto superior muy destruido, el se-
ñor Gobernador, don Andrés Herrasti, fue intimado 
á rendirse, y rehusó toda capitulación.... Ultimamente, 
hablando de la pérdida que tuvieron los cuerpos de ar-
tillería é ingenieros, y demás destinados á los ataques, 
pone.... Que su crecido número era una prueba incon* 
teslable de la obstinación que se habia puesto, asi en 
ellos, como en la defensa, y termina diciendo.... No se 
sabria formar una idea del estado á que Ciudad-Rodri-
go se encuentra reducida; lodo está arruinado, destrui-
do; no hay una sola casa que haya quedado intacta; ha 
hab do mas de dos mil hombres muertos de tropa y de 
los habitantes, etc., etc. 
Expresiones que todas juntas, y cada una de por si, 
dichas por unos enemigos que comunmente hablan con 
tepreciode sus contrarios, bastan á acreditar el mé-
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rito de nuestr.i defensa; debiendo añadirse, (}ue esíaha 
eorrido con tanto aplauso por toda la Francia, y por la 
Europa entera, que se cita como una de las operacio-
nes militares mas completamente bien seguidas y termi-
nadas que ha habido en aquella época. 
Por conclusión, aunque no logramos con nuestros 
esfuerzos conservar la plaza, porque esto era imposi-
ble no siendo socorrida j conseguimos el principal ob-
jeto que interesaba á la causa de la nación, entrete-
niendo por tan dilata lo tiempo las considerables fuer-
zas de los enemigos reunidas, para que no pudiesen 
obrar por otra parte con decidida ventaja en aquellas 
circunstancias, dimos lugar á todo el Portugal para 
prevenirse á la invasión que seguidamente le amena-
zaba, retirar la subsistencia de los puntos que convenia, 
y disponer todos los medios que después causaron la 
destrucción y disolución de los franceses; le tuvo el 
general inglés lord Wel'igton (cuyo ejército era muy 
inferior en número en aquel entonces) para pedir y re-
cibir refuerzos con que poder hacer frente ; les dismi-
nuimos las fuerzas de una sesta parte por lo menos que 
perdieron en el sitio; y por ultimo, todo militar instrui-
do conocerá, que preparamos con nuestra constancia y 
y firmeza las ulteriores ventajas que «é han logrado en 
la seguida de la guerra por aquella parle, y los portu-
gueses todos, y el mismo general lord Wellington no 
discordarán en su buen juicio y cálculo de conceder 
esta gloria a los defcasom de Ciudad-Radrigo. 
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Copia tle la carta que con fecha de 15 de febrero de 
aíío de 1811 dirigió el Gobernador de Ciudad-Ro-
drigo al Excmo. Sr. marqués de la Romana, última-
mente desde Macón. 
EXCELENTÍSIMO SEÑOR. 
Deseo con ansia tener noticia directa y circunstan-
ciada, del modo con que el gobierno y la nación toda 
han juzgado de la defensa hecha de la plaza de Ciudad-
Rodrigo , que como carecian de datos para graduarla, 
por no haber estado libre la comunicación desde princi-
pios de junio, ni podido yo dirigir parte alguno acerca 
de los últimos sucesos (hasta 30 de julio, que suscin-
tamente. y muy por mayor escribí desde Hernani sobre 
mi marcha al señor secretario de la Guerra, y á V . E.), 
no pueden haber dado á los hechos todo el valor que 
en sí tuvieron, ni considerarlos sino por un juicio pru-
dencial, y por lo que por la parte de afuera se obser-
varía; y aunque esto solo podría ser suücieuíe para que 
cualquier militar instruido como V. E. diese á nuestros 
esfuerzos el honor que bastaba á que quedase bien pues-
to el crédito de la defensa, no nos satisfacemos con eso 
únicamente, habiendo aspirado en ella á mas alta glo-
ria, que nos lisongeamos haber merecido. 
En efecto, en el estado en que nos hallábamos no po-
díamos aspirar á mas que á sostener la plaza conaun 
valor, constancia y resolución decididos, hasta el estre-
mouUimo, en que ya sin defensas, sin recursos, sin es-
peranzas, apurados todos los medios que dicta el arte 
y no pudifindo sacar de nuestra obstinación mas que un 
sacrificio inútil é infructuoso á la patria, en el que de-
bian forzosamente ser comprendidas personas que no 
era justo ni racional espusiese un gefe á la discreción 
de las armas (y eso por horas de diferencia, estando el 
mal ya sin remedio, según la situación en que nos en-
contrábanlas), cedimos á la suerte, y á costa de nuestra 
libertad y ventajas individuales, cumplimos con la hu-
manidad, y salvamos al desgraciado y triste pueblo de 
ser pasado á cuchillo, como constantemente estaba da-
da la orden de que se procediese, si damos lugar al 
asalto que iba á ejecutar, y no podiamos resistir. 
Bajo este supuesto, es necesario que el gobierno y 
la nación sepan, que no solo en la defensa cumplimos 
con lo que la obligación militar prescribe á toda tropa 
que se halla encargada de sostener con honor la defen-
sa de una plaza, sino que escediendo de este término, 
que estaba ya cumplido el dia Ü8 de junio, nos propu-
simos p?sar á un grado mas heroico en la nuestra, re-
chazando la intimación que por úliim i vez se nos hizo, 
despreciando las amenazas de inflexible venganza que 
contenía, y persistiendo, á pesar de ellas, en llevar has-
ta el último punto el empeño de que no entrasen en 
Ciudad-Rodrigo sino por ruinas y cadáveres, y á costa 
de mucha sangre suya, que les hiciese comprar cara la 
empresa. 
CIUDAD-BoDBiGO. 292 
Todo se verificó así , y ta enorme pérdida de gente 
que por su declaración misma tuvieron , y el estado en 
que tomaron la plaza, prueban que llenamos nuestro 
presupuesto, hasta que ya no pudimos sin cargo de te-
meridad infructuosa é inhumana, dejar decederal des-
tino, y evitar e\ sacrificio de tantas inocentes víctimas, 
que por horas de diferencia esponiamos con nuestra 
obstinación el fu^or de los enemigos. 
Pero ni el honor de las armas pudo quedar mas bien 
puesto, ni el interés de la causa pública con mas ven-
taja, en lo que estu vo á nuestro aicarve; pues entregamos 
una plaza reducida á ruinas irreparables en mucho tiem-
po; una artillería desmantelada, desfogonada é inservi-
ble por la mayor parte; entretuvimos setenta y siete días 
las respetables fuerzas enemigas de 65,000 hombres, 
para que no pudiesen obrar por otro punto; dimos lu-
gar al general ingles para que formase y dispusiese sus 
planes, tuviese tiempo de pedir y recibir refuerzos, y 
combinase sus operaciones con todo espacio ; debilita-
mos en una quinta ó sesta parte el ejército enemigo ; y 
por iiUtrao, todo el Portugal pudo prevenirse en tan lar-
go intermedio para la invasión que seguidamente le 
amenazaba; y nos lisonjeamos de que nuestra firmeza 
y constancia en una defensa tan dilatada, ha proporcio 
nado las ventajas que se esperimenlan en los sucesos 
ulteriores. 
Todo lo que podrá Y . E. estimar y graduar mejor 
íjue nadie, como que fue testigo ocular de ello j y fue 
SÍSS SITIO DE 
persuado que el mismo general lord Wellinglon no dis-
coWlará de concedernos esta gloria. 
Yo ciertamente contaba con su auxilio, por los ofreci-
mieníos y seguridades que me tenia dadasde él; pero co-
mo sé.que en la guerra , muchas veces hay incidentes v 
circunstancias según las cualesno conviene obrar por lo 
que el juicio primero propone, y debe sacrificarse una 
parte por salvar el todo, desde luego comprendí que el 
no haber sido socorrido , dependia de razones muy po-
derosas que eslarian bien pesadas y consideradas de 
parte de dicho gefe. y convendrían al interés de la cau-
sa pública,; y asi no he culpado el hecho aunque haya 
sido contra el mío particular, y me haya privado de la 
mayor gloria que podia desear en ver el triunfo de mis 
esfuerzos ; pero me queda la de haber hecho cuanto ha 
estado de nr parte; y no dudo que el Gobierno, Y . E. 
y todos les demes gefes militares que deben juzgar de 
mi conducta, lo estimarán asi, según lo han hecho los 
mismas enemigos y la Europa entera. 
En este concepto, sufro con conformidad la suerte de 
prisionero, que me ha cabido de resultas, y espero que 
mi nombre no quedará obscurecido, ni será olvidado de 
los que pueden contribuir á que logre la libertad que 
apetez/'o, para volver á sacrificarme por la causa de la 
Dación y de nuestro legítimo soberano. 
Dios guarde á V . E. muchos años.=Macon 15 de fe-
brero de 1811.=Excmo Sr.== Andrés de Herrasti.— 
Excelentísimo Sr, marqués de la Romana. 
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Copia del oficio dirigido desde Macón por el Goberna-
dor de Giüdad-Rodrigo al señor secretario de la 
Guerra, acompafrándole la relación circunstanciada 
de los sucesos ocurridos en el sitio de dicha plaza 
que va referida. , 
EXCELENTÍSIMO SEÑOR. 
Aunque he dirigido anteriormanle á Y . E. dos ofi-
cios, comunicándolft en ellos, según rae lo permitían las 
circunstancias, los últimos y principales sucesos del si-
tio de la plaza de Ciudad-Rodrigo , cuyo gobierno me 
estaba confiado por S. Mv á fin de que enterado Y . E. 
de todo se sirviese elevar su noticia al real conocimien-
to; ignorando si acaso se habrían estraviado, pues no he 
tenido noticia alguna de su arribo, y sabiendo que des-
pués se ha dado al público una relación de las ocurren-
cias sucedidas en dicha plaza desde de abril del 
año pasado de 1810, hasta el 10 de julio del mismo, 
escrita por el comisario de guerra don Policarpo An-
zano , como testigo ocular de los sucesos que se refie-
ren ; siendo yo á quien corresponde formarla , asi por 
el carácter de gefe superior que tenia en la plaza, como 
porque ademas de que se me dirigían los partes de to-
do, y daba las órdenes y disposiciones para cuanto se 
efectuaba, presencié realmente los sucesos, y estuve en 
ellos^ lo que no pudo hacer don Policarpo Auzano, que 
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atendía solo á cuidar dé llevar la cuenta y razón de su 
ministerio, y únicamente por tradiccion alcanzarla á 
saber muchas cosas. 
Me ha parecido de mi deber remitir á V. la que 
acompaño, valiéndome de una ocasión oportuna que se 
me presenta para que vaya con seguridad, y repitiendo 
por apéndice de e]la los partes anteriores, y noticias 
de los sugetos que mas se distinguieron durante el cer-
co y sitio, para que enterado S. M. de todo se sirva ha-
cer de ello el mérito que tenga á bien, asi en su publi-
cacÍ3n oficial, como en la consideración de los dignos 
defensores que tan bizarramente concurrieron á una re-
sistencia que debe hacer época en los fastos de esta 
gloriosa y presente guerra, y la han aplaudido como 
tal los mismas enemigos y la Europa toda. 
Dios guarde á V . E. mu chos años.—Macón 16 de 
junio de 1811.—Excmo. Sr.—Andrés de Herrasti.— 
Señor secretario del Despacho de la Guerra. 
No habiendo los franceses dado al público los partes de 
sus operaciones primeras después que envistieron la 
plaza de Ciudad-Rodrigo^ y publicado solo en las 
gacetas, que sus ejércitos se hallaban delante de ella, 
dieron á luz con fecha de 12 de julio de 1810 la 
siguiente relación sumaria de las operaciones d é 
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sitio, dirigida por el príncipe de Slingh al de Neuf-
chatel, y copiada en el Momlor. 
M. S, 
El s'íio de Ciudad-Rodrigo retardado y contrariado 
por lluvias extraordinarias, por el mal estado de los ca-
minos, por las dificultades de los transportes y de las 
subsistencias, en fin, por la vecindad de los ejércitos 
enemigos, no ha podido comenzar sino hacia mediados 
de junio: obstáculos de todas suertes se han sobrepuja-
do por grandes esfuerzos, y la trinchera ha sido abier-
ta en la noche del 15 al 16. El punto del ataque hahia 
sido determinado sobre el saliente N . E. de la plaza 
acerca de un minimum en las defensas, y la facilidad 
de los aproches. No obstante, ella nos oponia en esta 
parte un recinto muy elevado, formado de un inmenso 
mazizo (1) de piedra de sillería, y precedido de un pri-
mer recinto angular, bien revestido con un buen foso 
(2), y una contra escarpa igualmente revestida, el ene-
migo ocupaba también sobre los illancos de nuestro ata-
que ios conventos de santa Cruz y de san Francisco, que 
habia fuertemente retrincherado. Los ejércitos Ingles y 
Portugués y el cuerpo Español de Lacarrera estaban en 
ma^a hácia AJmeida, Gallegos y Espeja, á tres ó cuatro 
(1) Cuyo inmenso macizo derribaron y arruinaron á las do-
ce boras de batirlo. 
(2) Que se bajaba á él de un sallo. 
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kgeas de Ciudad-Rodrigo, con una fuerte vanguardia 
eiDi Carpió: su preseuoia exaltaba aun, J vmanlenia los 
iurores del populacho encerrado en esta ciudad, y les 
persuadía que no habla cuartel para ellos (1). 
La plaza ha sido rigorosamente embestida por el se-
ñor máriscal duque de Elebinguen, sobre la orilla dere-
cha de el Agueda: 8,000 homUres del 6 0 cuerpo,fe 
reserva de caballería, y una división del 8.° cuerpo es» 
tafean colocados con el Sr. duque de Abran tes, que les 
mandaba, sobre la izquierda de este rio , á fin de ter-
minar la embestitura de Ciudad-Rodrigo, y de contener 
los ejércitos enemigos; el resto de las tropas del cuerpo 
8.° habia sido acercado á san Felices para apoyarlas 
operaciones del sitio: asi mis disposiciones eran tales, 
que encontrándome en situación delante de la plaza, 
podia maniobrar siguiendo las circunstancias que se hu^  
Mesen presentado. 
Eutretanto nuestros aproches continuaban sin cesar 
en un terreno difícil muy interrumpido, y donde se en-
contraban á menudo rocas ó aguas vivas, y la artille-
ría trabajaba en sus baterías. 
El 25 á la mañana comenzó el fuego contra Giudad-
Rodrigo con 46 piezas; al principio tuvimos la ventaja 
sobre Jas del enemigo; pero éste que poseía una artille» 
TÍI numerosa, y una cantidad considerable de raunicio* 
nes, cambiaba frecuentemeníe.sus.piezas, y al abrigo de 
(1) Kada de eso habia, el patiiotismo solo los exaltaba. 
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sus murallas nos acribillaba á balazos, bombas y gra~ 
nadas. Para continuar nuestros ramales ha sido menes-
ter atacar sucesivaraeD te los dos conventos bajo un 
fuego terrible, que defendidos por gentes determinadas, 
han resistido á muchos ataques, han sido tomados y 
•vueltos á tomar, y no han podido al fin conservarse sino 
después de haber sido en parte quemados. Se ha ocupa-
do después el arrabal de san Francisco, después de una 
muy activa resistencia de la parte de la guarnición. Es-
ta tanteaba al mismo tiempo muchas salidas, que todas 
han sido contenidas. 
El 28 el revestimiento del recinto bajo, encontrándo-
se en parte arruinado, y el recinto superior mu? des-
truido, el Gobernador don Andrés Herrasti fué intima-
do á rendirse, y rehuso toda capitulación; entonces el 
fuego volvió á empezar con un nuevo vigor; pero el in-
terior del viejo recinto se oponia á nuestras baterias que 
estaban lejanas á 250 toesas : se debió aproximarlas y 
llevar la batería de brecha á 60 toesas de la plaza, y 
continuar nuestros ramales hasta coronar la contra es-
carpa, que era menester atacar por la mina. Todo esto 
se ejecuto bajo un fuego muy mortífero de toda especie 
de artillería, mosquetería y fusilería, y por medio de 
dificultades de todas suertes. La segunda paralela fué 
terminada, y la contra escarpa coronada, y una gale-
na de minas establecida. Después de la toma del con-
vento de san Francisco una batería á rebote se situó 
para enfilar el frente del ataque, y muchas baterías de 
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mortero y de obuses, dispuestas delante del arrabal • se 
fueron acercando. 
La pla^a cubierta de nuestros proyectiles, entera-
mente arruinada por nuestras bombas , y ardiendo por 
muchas partes, redoblaba su fuego. El 9 a la mañana 
las nuevas baterías de brecha comenzaron á fulminar so-
bre las murallas: cada salva se llevaba gruesos pedazos 
de ellas. Después de 36 horas del fuego mas violento, 
la brecha se encontró practicable sobre los dos rccinlos, 
en una anchura de 15 á 18 toesas, y con una buena 
rampa de subida. En la noche, la mina se habia volado, 
y arruinado la contra escarpa sobre el foso. El 10 á 
las cuatro de la tarde la brecha fué reconocida por tres 
valientes soldados que la subieron en algunos segundos., 
y que desde la cima dispararon sus fusiles sobre la guar-
nición, levantaron sus gorros al aire al grito de viva el 
emperador: todo estaba dispuesto para el asalto: las co-
lumnas de ataque marchaban con su música á la cabe-
za. El Gobernador entonces puso bandera blanca, y rin-
diéndose á discreción (1) nos evitó los horrores insepa-
rables de un asalto ; y asi ha caldo después de una de-
fensa la mas obstinada y de l i d i a s de un fuego terri-
(1) No hubo tal discreción , sino uno capitulación, muy for-
mal . pública y eircuntanciada. como va espresado en la re-
lación, que aunque no se eslendió por escrito, quedó bajo la ga-
rantía de la mano y palabra de honor que dio al Gobernador el 
mariscal Ney de su cumplimiento, después de imlividualizaE to-
dos los afíículos según se detallaa. 
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ble, esta plaza, que era uno de los últimos baluartes (h 
h insurrección. Ella ha caído en presencia de los ingle-
ses, que nada han hecho para socorrerla, y que han su -
Llevado contra sí la indignación de la guarnición y de 
los habitantes, á quienes habian prometido su socorro. 
(1) No se sabia formar uca idea del estado á que Ciu-
dad-Rodrigo se encuentra redu' ida : todo está arrui-
nado, destruido: no hay una sola casa que haya quedado 
intacta. Ba habido mas de 2,000 hombres muertos de 
la tropa y de los habitantes. Siete rail hombres de la 
guarnición han depuesto las armas en el arsenal á la 
entrada de nuestras tropas (S). En tre los prisioneros se 
encuentran el Gobernador don Andrés Herrasti, un bri-
gadier, comandante de artillería, y dos oficiales supe-
riores de ingenieros. Nosotros hemos tomado en la pla-
za seis banderas (3), 125 bocas de fuego muy bellas, la 
mayor parte de bronce (4) 200 millares de pólvora, 
120,000 cariuchos , y una cantidad considerable de 
proyectibles y provisiones de artillería 
(1) $e fué así. porque todos conocíamos la imposibilidad del 
socorro, por ia superioridad de las fm rzas enemigas. 
(2) No llegaron á 3,300, inclusos los heridos y enfermos que 
habia en tos hospitales, el número de prisioneros que tomaron 
de la guar úcion. 
(3) No fueron mas que cinco , y hechas girones á propósito, 
y la insignia de la plaza no se entregó, porque la hicimos peda» 
zos entes, y supusimos la hahia destruido ei viento. 
(í) Solo habia 86, y esas desfógonadas, desmontadas muchas 
é inservibles las mas; que á no echarles granos, y reparar s i.» 
afustes y cureñas, no se podía hacer luego eou «Has» 
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Es el señor mariscal duque de Elchingue» el que ba 
conducido tadas las operaciones del sitio. Sus tálenles 
militares y sus viejos servicios son bastante conocidos 
para que me baste decir que ha hecho todo lo que se 
podia esperar de un gran capitán. 
El señor duque de Abran tes, que mandaba las tropas 
de los dos cuerpos establecidos sobre la orilla izquierda 
del Agueda, ha hecho las mejores disposiciones para, 
observar y contener los ejércitos de lord Wellington. 
El general Ebló, comandante en gefe de la artillería, ba 
presidido de la manera mas distinguirla á todas las ope-
raciones de su arma. El general Ruty, comandante de 
la artillería del sitio, la ha dirigido con mucha habili-
dad. Todos los oficiales de esta arma han manifestado 
un gran valor. El coronel Balazé. comandante de inge-
nieros del ejército y del sitio, ha desplegado mucho ta-
lento y valor en la dirección de los trabajos; y entre-
tanto que los conducía con su actividad ordinaria^ ha si-
do herido gravemente en el coronamiento de la contra 
escarpa. El teniente coronel Conche, que ha mandado el 
cuerpo de ingenieros antes de la llegada del coronel Ba^ 
lazé,y después de su herida se ha mostrado digno de 
este bello mando. Los oficiales de esta arma se han he-
cho notar por su gran desempeño. Las pérdidas que 
han hecho, así como los oficiales de artillería, son una 
prueba incontestable de la obstinación que se ha puesto 
en el ataque como en la defensa. 
Debo grandes elogios á la conducta del general Loy-
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s©o3 que ha tomado mucha parle en todas lasoperacio-
líes del sitio; á la del general Merraet, que formó la im~ 
bestidura de la plaza en momentos difíciles. El general 
Sknonque tomó los conventos y el arrabal; el general 
Ferey y todos los oficiales generales y superiores se han 
conducido perfectamente en las diversas operaciones que 
les han sido confiadas. 
Los tres valientes que han mentado sobre la brecha 
son los ya referidos. 
Tengo el honor de ser, etc. Firmado.—Massena, co-
mandante en gefe del ejército de Portugal.—Campo 
delante de Ciudad-Rodrigo el 12 de julio de 1810. 
Copia de algunas gacetas inglesas, insertadas en el Mo~ 
niior, y otros papeles públicos franceses, en que se 
había del sitio de Ciudad-Rodrigo. 
LÓNDRES 18 de julio de 1810.—Las cartas de Lis-
boa no son de ningún modo satisfactorias: ved aquí el 
estrado de una de ellas. 
«cSe teme que Ciudad-Rodrigo, sino está ya tomada, 
se vea obligada á ceder á la superioridad del enemigo. 
Las noticias que tenemos no llegan mas que hasta el 3. 
La brava guarnición acaba de señalarse de una manera 
particular. En la noche del 29 las balas rojas pusieron 
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fuego (i la ciudad en muchos parages; pero sin hacer 
grave daño. El 30 de junio, habiendo hecho la guarni-
ción una salida fué rechazada con una pérdida conside-
rable, ^obrft algunes puntos las líneas del enemigo es-
tan á 150 toesas de la muralla , y las baíerías de arti-
llería gruesa hacen todos los días brechas considera-
bles: cada noche el enemigo levanta nuevas obras, que 
hacen mucho mal á la ciudad.» 
Estrado de una carta de Alberá, del S de julio 
de 1810. 
Nuestros puestos avanzados han oido distintamente 
durante la mayor parte de la noche última, un fuego 
muy vivo de fusilería, á la dirección de Ciudad Rodri-
go: este ha disminuido por grados hácia el día , y ha 
cesado enteramente sobre las seis de la mañana. A l -
gunas personas, que son mas acaloradas que sensatas, 
suponen que la guarnición ha hecho una salida; otras 
que calculan la diferencia de número que existe entre 
la guarnición y los sitiadores, piensan que los franceses 
han dado un asalto y que han sido valientemente recha-
zados. Esta opinión está fortificada por la consideración 
de que la plaza tenia ya una brecha, que yo sé de buen 
original era de ocho varas de anchura, y trece de eleva-
ción, lo que puede pasar por una brecha practicable r&~ 
lativamente á la altura de las murallas, y contando con 
la facilidad que el enemigo tiene de proveerse de fati* 
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gas. Nosotros sabremos la verdad dentro de algunas horas. 
Es espantoso que la guarnición haya podido defenderse 
tan largo tiempo contra fuerzas de tal modo superiores, 
detrás de unas murallas en ruina, y algunas malas obras 
exteriores. Una división del ejercito francés ha pasado 
el Agueda por cima de Ciudad-Rodrino, lo que ha obli-
gado al general Craufurd á retirarse de la posición que 
ocupaba sobre la orilla izquierda bajo el fuerte de la 
Concepción, etc. 
Londres 27 de Julio. 
Esta mañana han llegado pliegos de lord Wellington 
al oficio del lord Liberpool. Tenemos el sentimiento oe 
haber de anunciar que ellos contienen la noticia de la 
rendición de la plaza de Ciudad-Rodrigo, que se ha 
efectuado el 10 último, después de una valerosa resis-
tencia. Si hubiese sido posible socorrer esta plaza, lord 
Wellington lo habria sin duda tanteado ; pero las fuer-
zas del enemigo eran de tal manera superiores, que qui-
taban toda esperanza de suceso. Las tropas empleadas 
en este sitio eran el 6.° y 8.° cuerpo del ejército fran-
cés, que formabí'O unidos cerca de 50,000 hombres. 
No parece que el enemigo haya hecho nada importante 
áespues déla toma de Ciudad-Rodrigo. El cuartel ge-
neral de lord Weliigton estaba el dia 11 en Almeida. 
Del 31 en Londres. 
El Gobierno acaba de recibir despachos de lord We-
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ligton del 18 último.Su cuartel general estaba aunen 
Almeida. Lord Welligton habla con muchos elogios del 
valor y de la habilidad que los españoles han mostrado 
en la defensa de Ciudad-Rodrigo, que no ha capitulado 
sino cuando toda resistencia ulterior habia llegado á ser 
inútil.» 
Posteriormente se extendiercn mucho masías Gace-
tas inglesas en celebrar la defensa de dicha plaza, á que 
dieron el mayor honor y alabanzas militares en todas 
las relaciones que publicaron, graduándola de heroica y 
inemorab'e;y el lord Welligton con particularidad ha 
hecho un aprecio especial de ella, comees notorio; por h 
mucho que contribuyó á sus glorias ulteriores. 
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Entre los individuos que mas se señalaron y mere-
cieron de varios modos lo fueron el señor Dean de esta 
santa Iglesia don Tomás Aparicio Santin, que después 
de los particulares servicio que hizo, padeció en su ar-
rebatada deportación á Francia los mayores trastornos, 
perjuicios de intereses, y abatimientos con una constan-
cia y serenidad inalterable, dando pruebas de su íir« 
meza de espíritu y conformidad en sufrir por la justa 
causa que sosteníamos: los señores don Tomás de Y i -
llaranda, Arcediano de Sabogal, don Pedro Te 11 es Oso-
rio, Arcediano de Ciudad-Rodrigo, don Renito Céspe-
des, Canónigo, don Bruno del Castillo, cura párroco da 
san Pedro ¡ y don José María del Hierro, cura de sao. 
Isidoro, que tuvieron la misma suerte, el señor don V i -
cente Ruiz de Albillos, doctoral de la misma santa 
Iglesia, que hasta que fue removido de aquel destino 
por nombramiento al arzobispado de la isla de Cuba 
trabajó constantemente en las disposiciones y comisio-
nes que ha tenido de la Junta para los aprestos de la 
defensa: el señor don Miguel de Cáceres, Maestra tile y 
vecino de esta Ciudad, que lo hizo igualmente y perdió 
ademas en ella su casa propia con iodos sus muebles y 
efectos, abrasados por uno de los voraces incendios que 
ocurrieron en el sitio : y otros varios señores vocales 
que desempeñaron los encargos que tuvieron con la 
mayor utilidad del real servicio éinterés por él. 
También hizo muchos y muy importantes el señor 
don Alejo Guillen, presbítero entonces de Salamanca, 
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y después prior y canónigo de aquella santa iglesia, que 
constantemente y con toda exacíidid estuvo comuni-
cando noticias al Gobernador de cuantos preparativos, 
disposiciones y movimientos hacian los enemigos, y fue-
ron sus avisos de la mayor utilidad, asi como los del 
corregidor de Ledesma, y Alcalde del pueblo de Mali-
lla, que se señalaron por el mismo término. 
Un caso muy original, y digno de referirse, 
ocurrió con el señor Dean don Tomás Aparicio Saníin, 
que á pesar de su avanzada senectud , dio una prueba 
mas brillante de abnegación y patriotismo, negándose 
á que se entregase la plaza, sin embargo de tener abier^  
ta la brecha de 25 toesas. Murmuraba un señor eo-r 
mandante de una decisión tan heroica, atribuyéndola á 
la inesperiencia del peligro y á las ignorancia del arte 
de la guerra. «Los curas, decia, como no presentan el 
«cuerpo, ni defienden personalmente la brecha, son 
»muy bravos en este sitio:» pero el anciano se levantó 
en el acto, pidió su mano al señor comandante, y le in-
vitó á liiarchar con él al punto mas peligroso. 
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Lista de los individuos del cuerpo de Urbanos que es -
tuvieron destinados al servicio de los mosquetes en la 
torre de San Francisco, cuyo encargo desempeñaron 
con el mayor valor, constancia, acierto y utilidad. 
Sargentos, 
Eulogio González. 
Antonio Pinalero. 
Cristóbal Martin. 
Narciso Custodio. 
Joaquin Serrano. 
Manuel Marqui. 
Antonio Mederos, cabo. 
Soldados. 
V e n t u r a Velasco (a) el 
Chorlo. 
Domingo Pacheco. 
Sebastian Benito. 
Antonio Garzón. 
Francisco Martin. 
Juan Sánchez. 
Francisco Peguero. 
Pedro peguero. 
Antonio Gil. 
Anton¡<V.Grismundo. 
Juan Aníonio^Perez. 
Gerónimo Bandalo. 
Antonio López. 
Francisco Jiménez. 
Felipe Gordillo. 
Francisco Lumbones» 
Santiago Blanco* 
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SU HEROICA. RESÍSTENCÍA Á LAS ARMAS FRANCESAS. 
Las Cortes generales y extraordinarias, babiondo 
examinado la gloriosa resistencia que !a plaza de Ciu-
dad-Rodrigo opuso á las fuerzas francesas, sin admitir 
capitulación hasta el punto crítico de ser asaltada por 
mas dé 30,000 hombres, decretan : 
i.0 Que álos defensores de Ciudad-Rodrigo sedes 
declara beneméritos de la patria. 
2 G Que á las viudas y huérfanas de los que hu-
bieren perecido obrando activamente en su defensa, el 
Gobierno los atenderá cuando lo permitan los apuros de 
la nación. 
3. ° Que el haberse hallado dentro déla plaza,y 
empleado en su defensa durante el sitio, sea un mérito 
para ser preferido en las pretensiones en igualdad de 
circunstancias. 
4. ° Que los edificios I públicos de aquella plaza 
sean reedificados á costa del Estado cuando se conclu-
ya la guerra, y lo permitan las circunstancias. 
5. ° Que se erija en su plaza principal, cuando lo 
permitan las circunstancias, m monumento para me-
moria de esta gloriosa defensa, en el cual se grabaran 
ios nombres de su bizarro Gobernador don Andrés Pe-
hstodo que manifiesta la fuerza efectiva que teman los cuerpos que componían la guarnición de la plaza de Ciudad-Ro-
driqo el de abril de 1810, en' que fué atacada por los franceses; y los muertos y heridos de todas clases que lame-
rón en el sitio. 
FUERZA EFECTIVA. 
CUERPOS. 
MUERTOS. 
Gefes. Capita-Subal- Sargen-Tambo-Cabos y Total. Oficia-Sargen-Cabos y Tota!, 
nes. 'temos, los. ret. soldados les. tos. soldados 
Batallón de Artillería t. 
Compañía de Zapadores... 2. 
Megimiento de Mallorca... 3. 
Batallón de voluntarios de 
Avila , 3. 
Regimiento Provincial de 
Segovia , 3. 
Primer batallón de volun-
tarios de Ciudad-Rodrigo 2. 
Segundo batallón idem.... 2. 
Tercer batallón idem 2. 
Batallón de Urbanos 1. 
Compañía de Inválidos.... 
3. 
(>. 
10. 
9. 
11. 
11. 
9. 
6. 
1. 
2, 
32. 
36. 
9. 
31. 
33. 
31. 
12. 
2. 
22. 
3. 
36, 
44. 
28. 
42. 
45. 
51. 
24. 
2. 
Total general. 20. 66. 196. 297. 
18. 
12. 
13. 
17. 
12. 
13. 
6. 
91, 
353. 
57, 
652. 
375. 
60. 
706. 
801. 857. 
276. 317. 
808. 
663. 
771. 
720. 
21. 
867-
720. 
835. 
750. 
23 
5122. 5510. 
1. 
2. 
1. 
2. 
2, 
1. 
113, 
6. 
56. 
60. 
41. 
46. 
64, 
36. 
2. 
20. 432. 
119 
6. 
62, 
66. 
9. 
43. 
53. 
65. 
36. 
461 
HERIDOS. 
Oficia- Sargen- Cabos y Total. 
, les. tos. soldados 
4. 
3! 
19. 
42. 
7. 
2. 
8. 
16. 
2. 
3. 
9. 
5. 
4 
1, 
57. 
124. 
38. 
128. 
150. 
41, 
100. 
96. 
126. 
94. 
3. 
900. 
135. 
179. 
43. 
107. 
110. 
133. 
99. 
4. 
994. 
Nota. 1.' De la fuerza electiva deben rebajarse para el servicio de armas de la plaza ¡JoO soldados que había en diversos puntos de la 
provincia destacados y empleados en comisiones particulares, que aunque inclusos en la fuerza efectiva que se espresa arriba , no existían en 
Ciudai-Bodrígo al tiempo de la defensa, para el servicio de armas |de ella; los 91 tambores mas de 400 enfermos que habia en los 
hospitales, los empleados en éstos y en otros ramos económicos, los asistentes, rancheros y cuarteleros, á que añadiendo los heridos que al fin 
hubo, quedaban escasamente 3.000 hombres para cubrir los puntos de la plaza, servir la artillería y ejecutar los trabajos necesarios. 
Nota 2/ No/se han podido comprender en este Estado fas noticias de los muertos y heridos de caballería de las dos divisiones de lanceros de 
don Julián S i^chez v de individuos montados del regimiento Yolmitanos de Ciudad Rodrigo , que bajj el mando del capitán de dicho cuerpo don 
Cayetano Puente, hicieron el servicio junto con ellos durante el primer tiempo de los ataques, por no haber habido á quien pedirlas en el depó-
sito/de Macón, eo Francia, donde se formó la presente rélacion. , . , . , 
Nota, 3 • En el mismo caso se está respecto á los muertos y heridos de ambos sexos que hubo en el vecindario de la ciudad por no hafeer 
dado nadie la noticia de su número ; pero por el juicio que se formó llegarían entre todos los muerte* y heridos que hubo de todas clases, sexes 
yedadesdel paisanage dentro de la plaza durante el cerco y sitio al número de 2 á 300 con coru d íererlcia , que añadidos á los mi-
litares resultó en todo de 1,650 á 1,700. * , n »• 
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CLASES Y NOMBRES DE LOS OFICÍALES MUERTOS Y HEfUOOS QUE EN E L ESTADO SE SEÑALAN. 
^ —' ( Fue Siendo graveuicnfe en una pierna, que se le cortó, el subteniente don Rafael AHríüs, y lo fueron de üae-
krti íkrta l n0i> § r í )Vc^ac ' <-oro"t I agregado á ekste t uerpo, y antiguo oficia! de él» don José Cabeza de Baca , dos veces ; el 
j capitán don Rafael Pablo Payrot, otra dos ; y el teniente don Pablo Baza: los detnas oficiales tnuertos y heridos 
' en el í-ervi io de esta anna, van puestos en la relación de sus respect vos cuerpos» 
Ingenieros y Zapado-f ^ herido leveaieute y dos veces contuso, el tenieníe coronel don Nicolás Verdejo , y recibió üna contusión 
'rfs . . ( fuerte el teniente agregado de ayudante don Sebastian S^avedra. 
kegfíñicnto de Mallor-1 Fue' muerto al golpe el capitán de cazadores don Jo.se María Duran, y heridos el capitán don Ginés José Zamo-
ca ( ra, el teniente don Joaquin Herrero, y el subteniente don Carlos Villarejo. 
/ Fueron muertos al golpe ios subtenientes don Cándido Marlin González y don José Vázquez; y gravemente lie-
í ridos, el capitán don Manuel Calvo, que perdió un brazo ; los tenientes don Agustín Revilla y don José García 
\ Tejero ; y los subtenientes don Antonio Albornoz , don Carlos de Feluaga > don Ignacio de las Llandeias, don 
Baíallon de Avila. . Á Gonzalo Garría, don Gregorio del Pozo y don Sebastian Sánchez de Lastra, 
I No se nombran los demás oficiales contusos y heridos levemente de este cuerpo, que son 6 mas , en todo 17. 
y oficiales muertos, heridos y contusos. 
Promncial de Segovia...' muerto el teniente don Juan Pizoní. 
f Fueron muertos los subtenientes don Juan Viejo y don Diego Ruano; y heridos el comandante del batallón 
Primer batallón de Ciu i ^on Cristóbal Martínez, el capitán de granaderos don Pascual Coca, el capitán agregado don Ramón Almirante, 
dad-Rodrigo I e' teniente de granaderos don Santiago Muriedas , el de fusileros don Isidoro Moreno, el subteniente de grana-
' deros don Miguel Soriano. 
Seaundo batallón deí Fueron muertos los subtenientes don Fulgencio Pérez y don Francisco Garzón ; y heridos los capitanes don 
Ciudad-Rodrigo ] Vicente Xerez y don Juan Ferrero, el teniente don Joaquin Cuadrado y los subtenientes don Miguel Pabat4 
( y don Francisco Cuadrado. 
^d^d-^odr iaof^ .^ .^-Á muerl0 el teniente don José Carrillo, y heridos los subtenientes don Francisco Manso y don José González. 
Caballería de volunta-{ ^11^ muerto el capitán don Garcia Bobadilla, y heridos el capitán don Antonio Ming de Sterubitz, y el subte^ -
r i M d e C i u d a d R o d r i g o . X ™ ^ * ^ * 0 ^ S*T™™' 
Cuerpo de urbanos de 
plaza . . .« . •M*"*«M> 
\ Femando Cañizal, de los que el primero y último estuvieron siempre en actitud 
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• ÍÍS'ÍOI'K ol» í i c h i ] * ' ) Ui UÍIÍOJ5 Ir. otioiuij ü^-M , 
IOD ü'Jtjil'.»»»'»!JÍK. iiol 9r|!ott I»;'SK>I19«*IIÍ tlO'JÓii'í \ 
ínoJlA oiiiultiA nob éáfnauf^HMf ¿oí v ¡ u .'jjyT ' 
nob f'Oio*! lyb oífoaoiO íiob .r.niíií) olfixnox) j 
.^Oít i^rtoD//¿obi'fMff .^olifjtHii ¿yltrji^ r» 
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lo'í noh aalnaifíaJíliic- ¿o{ ¿oJiauoj noifío» 
naí ía t o-íouaT iisut. nob y saiaX MiuaViV 
.obfirbsuD oaabnen^ noh Y 
.ClIiH'tsD aaoí. nob ' í laDÍnaí la étoéotá H U Í ] " ^ ^^b^ft 
.onenaa aaof. nob aíoaía.) . ^ n M W a a r j »V) 
b ¿sllna-íi (> bebaonaína ab oliaoin obnoldmí f«\ aoKftó'tij b^^ J^ (•^ %.!, 
i nr.jiqr,a ía ( unacH oaabniei'í nob. oq^arn lab t.»....»..,.,,...' •ft*»^ 
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CIT;DAD-RODRI(;O. 310 M rez Herrasti? y de los demás mililarcs y liabiíamB que 
se hayan distinguido de un modo singular. 
G.0 Que el mérito militar de dicho Gobernador 
don Andrés Pérez Herrasti, el del coronel 'don Julián 
Sánchez^ el del capitán don Ramón Cesíelianos, el del 
sargento Manuel Martin , y el del tfimbor Zoylo Palo-
mer, sean premiados como mérito de lo& que gradúa de 
distinguidos la ordenanza; y lo mismo el de aquellos 
militares que por informes posteriores resulte haberse 
distinguido en iguales términos.—Lo tendrá entendido 
el Consejo de Regencia ? y dispondrá lo conteniente á 
su cumplimiento, haciéndolo imprimir, publicar y cir-
cular.=Dado en Cádiz á 30 de Junio de 1811.—Jai-
me Creus, presidente,—Ramón ütgés, diputado secre-
tario.—Antonio Oliveros, diputado secretario.—Ai 
Consejo de Regencia.—Reg.fol. 117. 
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